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Una temeraria necesidad de liberarse de su familia llevó a Gregor MacFingal Cameron a buscar una novia rica, pero fue secuestrado y encerrado en una fría celda. Muy pronto se unió a él una joven asustada que le hizo lamentar su mercenaria búsqueda de una prometida. 

Tras una osada fuga, se unió a Alana Murray en su lucha por rescatar a su hermana, y antes de lo que se pensaba, la tentación fue dando paso a una seducción llena de tácitas promesas difíciles de cumplir.

Alana sabía que ese vínculo forjado por el peligro y la desesperación le había dado un aliado dispuesto a luchar por la causa de su hermana. Pero la tentadora seducción de Gregor la dejaba sin aliento, y se aferró a la única oportunidad que le quedaba para conocer la verdadera pasión antes de que un matrimonio concertado sellase su destino... sin imaginar en ningún momento la ineludible e intensa pasión de ese hombre y un amor que lo cambiaría todo...
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CAPITULO 01



Escocia, primavera de 1475.

¡Uf!

¿Cómo que «¡Uf!»? Un poco mareada y apenas sin aliento, Alana decidió que la exclamación debía de ser suya. Los suelos de tierra no solían emitir sonido alguno. Sin embargo, su voz había sonado muy grave, más bien masculina, aunque posiblemente se debiera al eco producido por los toscos muros de piedra de la mazmorra. Acababa de recobrar el aliento cuando el suelo se movió bajo su cuerpo.

Tardó un momento en comprender que no había aterrizado en el suelo. Había aterrizado sobre una persona. Una persona con una voz grave y masculina. No era tierra ni piedra lo que tenía bajo la mejilla, sino ropa. Además, bajo esa ropa, su oído captaba los fuertes latidos de un corazón. Sus dedos sí estaban tocando el suelo de tierra, ligeramente húmeda. ¡Estaba despatarrada sobre el cuerpo de un hombre como una vulgar ramera!

Se apartó con torpeza mientras se disculpaba por los codazos y rodillazos que le propinó en el proceso. No cabía duda de que ese hombre sabía unos cuantos improperios. Cuando se puso en pie, alzó la cabeza para mirar los sonrientes y barbudos rostros de los tres hombres que la observaban con el farol en alto, aunque su luz iluminaba a poco más aparte de sus cabezas. 

No podéis dejarme aquí con un hombre les dijo. 

No tenemos otro sitio replicó el más alto de los tres, un tipo llamado Clyde y que parecía ser el laird.

Soy una dama protestó.

Eres una niña descarada. ¿Vas a decimos ahora tu nombre?

¿Para que podáis robarle a mi gente? Ni hablar. 

Pues aquí te quedas.

No le dieron tiempo ni para protestar. Cerraron la trampilla, y el débil resplandor del farol desapareció junto con los Gowan. Sumida en la oscuridad, se preguntó cómo era posible que las cosas se hubieran torcido tanto. Lo único que quería era encontrar a su hermana Keira, pero ningún miembro de su familia se había mostrado dispuesto a escuchar sus súplicas y tampoco la habían creído cuando afirmó que podía localizar a su gemela. La única solución que se le había ocurrido había sido disfrazarse de niña y seguir a sus hermanos a escondidas. Había sido muy divertido imaginarse el momento exacto en el que se acercaba a sus confundidos hermanos y los llevaba directamente al lugar donde estaba su hermana. La idea la había hecho sonreír y aligerar el paso hasta que descubrió que no sólo había perdido el rastro de sus hermanos, sino que no sabía dónde se encontraba.

Estaba haciendo un estofado de conejo, lamentándose de su mala suerte y preguntándose cómo era posible que sus dones le hubieran fallado en el momento que más los necesitaba, cuando los Gowan la encontraron. Torció el gesto al recordar su propia reacción. Tal vez si hubiera mostrado un carácter dulce y desvalido, no estaría encerrada en ese momento en un agujero en compañía de un hombre que, a juzgar por lo que estaba oyendo, estaba haciendo sus necesidades en un cubo. Tal vez lo mejor sería decirles a los Gowan quién era para que pudieran pedir un rescate y la sacaran de allí. Horrorizada por ese momento de debilidad, procedió a echarse un sermón con la esperanza de infundirse valor.

Gregor maldijo para sus adentros mientras hacía sus necesidades. No era la mejor carta de presentación ante su compañera de mazmorra, pero poco podía hacer. Después de sufrir el impacto de su cuerpo y de que lo golpeara con los codos y las rodillas para levantarse, le había sido imposible ignorar sus necesidades fisiológicas. Al menos, la oscuridad le otorgaba cierta intimidad...

Estaba intentando localizarla cuando escuchó que la muchacha hablaba consigo misma. Clyde Gowan la había tildado de niña descarada, pero esa voz grave tenía una cualidad muy femenina que a él le hacía pensar en una mujer hecha y derecha. Al igual que ese cuerpo delicado y cálido que le había caído encima, pese a la falta de curvas. Meneó la cabeza y se acercó despacio al lugar del que procedía la voz.

Aunque se movía con cautela, dio un paso de más y acabó estampándose contra la espalda de la muchacha, que se apartó con un chillido ahogado y dio un brinco, movimiento que hizo que se golpeara la coronilla con su barbilla. Gregor soltó un juramento a causa del dolor en la mandíbula, que se extendió con rapidez por toda la cabeza. No fue el único, porque escuchó que ella también maldecía en voz baja.

¡Por el amor de Dios, muchacha! murmuró. Tú sola me has hecho más moratones que esos necios cuando me capturaron. 

¿Quién eres? preguntó Alana, que estaba frotándose la coronilla y dio un respingo al tocar un punto especialmente dolorido donde estaba segura de que ya empezaba a formarse un chichón.

Gregor. ¿Y tú?

Alana.

¿Alana y ya está?

¿Gregor y ya está?

Te diré mi nombre completo si tú me dices el tuyo.

No, ni hablar. Alguien podría estar escuchando a la espera de que hagamos precisamente eso.

Y, además, no confías en mí, ¿cierto?

¿Por qué iba a hacerlo? No sé quién eres. Ni siquiera puedo verte. Echó un vistazo por la mazmorra y se preguntó para qué se molestaba en hacerlo, puesto que estaba tan oscuro que ni siquiera podría ver su propia mano aunque se la pusiera delante de las narices. ¿Por qué te han encerrado?

De repente, temió que la hubieran encerrado con un criminal, un violador o un asesino. Sofocó la oleada de pánico como pudo mientras se regañaba por ser tan tonta. Los Gowan querían pedir un rescate por ella. No iban a ser tan imbéciles como para arriesgarse a perder una buena suma de dinero dejándola a solas con un hombre peligroso.

Para pedir un rescate.

Vaya, como a mí. ¿Se dedican a vagar por ahí cogiendo gente como quien coge margaritas?

Gregor chasqueó la lengua y meneó la cabeza.

Sólo a aquellos que parecen tener el monedero bien lleno o que parecen tener familias con las arcas a rebosar. Mientras me traían, vi que liberaban a un hombre después de recibir dinero. Iba bien vestido, aunque estaba un poco sucio después de haber pasado un tiempo en este agujero. Yo también llevaba mis mejores galas cuando me apresaron. Supongo que tu vestido les habrá hecho creer que tu familia tiene dinero. ¿Mataron a tus escoltas?

Alana sintió que el rubor le cubría las mejillas.

No, estaba sola. Y se puede decir que me perdí...

«Está mintiendo», pensó Gregor. O era una mentirosa atroz o la oscuridad había afinado sus instintos, permitiéndole de ese modo percatarse del cambio de inflexión en su voz.

Espero que tu familia castigue a esos hombres por cometer semejante descuido.

«¡Ay, sí! Alguien iba a recibir un buen castigo», pensó ella. No le cabía la menor duda. Ésa era una de las ocasiones en las que deseaba que sus padres fueran defensores de las azotainas. Unos cuantos azotes con una buena vara serían más llevaderos que el sermón que estaba segura que iba a escuchar y que la decepción que les habría ocasionado con su desobediencia y su idiotez.

¿Cuánto tiempo llevas aquí? preguntó con la esperanza de desviar la atención del desconocido de las circunstancias de su apresamiento.

Dos días, creo. Es difícil estar seguro. Me dieron unas mantas, un cubo para hacer mis necesidades que vacían cada día, y me traen comida y agua dos veces al día. Lo que me preocupa es quién saldrá ganador de este jueguecito de aquí te quedas hasta que me digas lo que quiero saber. Mi clan no es que sea pobre, pero no tenemos dinero suficiente para malgastarlo en un cuantioso rescate. Mucho menos cuando ni siquiera saben en qué van a emplear el dinero.

¡Ah! ¿No te lo han dicho? 

Estuve inconsciente la mayor parte del trayecto hasta este lugar. Desde que me arrojaron a la mazmorra, sólo me han hablado para preguntarme tres veces al día por mi identidad. Todo esto suponiendo que sean tres veces al día, no cuando se les antoje. Parecen hacer las cosas de forma ordenada. De ahí que suponga que llevo aquí dos días. Rememoró los últimos días de su vida, pasados prácticamente en la oscuridad con la única compañía de sus pensamientosSi estoy en lo cierto, mi tercer día de encierro está llegando a su fin. Volví a perder el conocimiento cuando me metieron aquí dentro y me desperté al escuchar que alguien gritaba que era la hora de la cena. Acepté la comida y el agua, y después me dijeron lo del cubo y las mantas que estaban por aquí abajo.

Ahora mismo es de noche. La luna estaba saliendo cuando atravesamos la puerta de entrada. Así que llevas tres días en la oscuridad. En un agujero excavado en el suelo murmuró ella, estremeciéndose ante la idea de sufrir el mismo tormento. ¿Qué has hecho?

Pensar.

¡Ay, Dios! Creo que eso me volverá loca de remate. La verdad es que la situación no es agradable... Desde luego. No me gusta mucho la oscuridad añadió en voz baja, y dio un respingo al notar que un brazo largo le rodeaba los hombros con cierta torpeza.

A nadie le gusta realmente, mucho menos la oscuridad de un sitio como éste. Así que estabas sola cuando te capturaron. No te hicieron daño, ¿verdad?

La delicadeza con la que hizo la pregunta le indicó exactamente a qué tipo de daño se refería. Se le antojó extraño que ni siquiera hubiera pensado en la posibilidad de que la violaran, ya que el disfraz de niña no era protección suficiente.

No. Se limitaron a agarrarme, a soltar una retahíla de juramentos por ser tan insolente y a arrojarme sobre la silla.

Gregor sonrió.

Así que insolente, ¿eh?

Es una palabra tan buena como cualquier otra. Allí estaba yo, sentada muy tranquila junto al fuego mientras hacía un estofado de conejo que había tenido la suerte de cazar, cuando de repente llegaron cinco hombres a caballo, y me dijeron que era su prisionera y que les dijera mi nombre para saber a quién pedir el rescate. De modo que les dije que llevaba un día de perros y que lo último que me apetecía era lidiar con un grupo de hombres peludos y malolientes que se atrevían a darme órdenes. Les recomendé que volvieran a la madriguera de la que habían salido. O algo así añadió en voz baja.

A decir verdad, concluyó al escuchar que Gregor reía entre dientes, se había dejado llevar por su temperamento. No solía hacerlo a menudo y sospechaba que algunos miembros de su familia se habrían quedado de piedra. Que fue como se quedaron los Gowan. Los cinco la miraron boquiabiertos como si un lirón les hubiera saltado al cuello. Semejante estampa había sido muy estimulante, pero sólo hasta que los hombres cayeron en la cuenta de que los insultos que les habían parado los pies procedían de una persona a la que podrían partir en dos sin problemas.

Era un poco sorprendente que no hubiera logrado escapar de ellos. Era muy rápida, cosa que en muchas ocasiones sorprendía a su familia, y podía correr una gran distancia sin cansarse y ocultarse allí donde hubiera una pequeña sombra. 

Sin embargo, desde que huyó a la carrera se sucedieron varios infortunios hasta que los Gowan la capturaron sin apenas despeinarse. Si fuera supersticiosa, pensaría que la mano invisible del destino había intervenido para asegurarse de que la capturaban.

¿Te han dicho por qué retienen a tantas personas para pedir rescates? preguntó Gregor.

Sí, desde luego. y lo habían hecho entre otras cosas para defenderse de todas las acusaciones que ella les había lanzado, como la de querer el dinero para malgastado en actividades depravadas en lugar de en cosas útiles, como jabón. Para reforzar sus defensas.

¿Cómo?

Han decidido que este cuchitril necesita mejores defensas. Y eso requiere dinero o bienes que intercambiar, cosas de las que carecen. Supongo que les han llegado rumores sobre los problemas que están teniendo algunos clanes no muy lejos de aquí y han llegado a la conclusión de que son demasiado vulnerables. Por lo poco que pude ver mientras cabalgaba en la silla de Clyde, estamos en un antiguo torreón muy dañado por el paso del tiempo o por alguna batalla, o por ambas cosas. Parece que lo han rehabilitado lo justo para que sea habitable, pero me percaté de que no tienen muchos enseres y de que los pocos que tienen necesitan una buena reparación. Según dijo la mujer de Clyde, este pequeño torreón fue su dote.

¿Has hablado con su mujer?

Bueno, no. Es que ella estuvo discutiendo con Clyde desde que entramos hasta que llegamos aquí. No aprueba este método. Y le dijo que puesto que había sido él quien había comenzado con esta estupidez, ya podía hacer un buen trabajo y reunir una fortuna considerable, porque iban a necesitar unas enormes murallas para defenderse de los innumerables enemigos que se está creando.

Sabía que debía alejarse de él. Al principio, cuando le pasó el brazo por los hombros, agradeció el gesto porque se dio cuenta de que buscaba reconfortarla e incluso aliviar el miedo que había confesado tenerle a la oscuridad. Pero su brazo seguía en el mismo sitio y ella se había ido acercando poco a poco a su cuerpo en busca de su calor, de modo que había acabado pegada a él.

Era un hombre muy alto. Posiblemente un poco más alto que sus hermanos, y eso ya era mucho decir. A juzgar por el lugar donde su barbilla descansaba cómodamente, ella apenas le llegaba al esternón. Teniendo en cuenta que ella medía poco más de metro y medio, la altura de Gregor debía de acercarse a los dos metros. Tal como estaban, Alana podía sentir la fuerza que irradiaba su cuerpo, aunque su constitución era delgada. Además, después de llevar casi tres días en ese agujero, no podía decirse que oliera mal.

Y el hecho de que estuviera pensando en lo bien que olía significaba que debía alejarse de él, decidió. El problema era que se encontraba a las mil maravillas. El cuerpo de Gregor era cálido, fuerte y reconfortante, precisamente lo que necesitaba en esos momentos. Se consoló con la excusa de que al menos ella no lo estaba abrazando, pero justo entonces cayó en la cuenta de que uno de sus brazos rodeaba lo que parecía ser una cintura estrecha.

Suspiró y admitió que le encantaba estar donde estaba y que no tenía ganas de apartarse. Al fin y al cabo, Gregor la había tomado por una niña, de modo que no hacía falta que se preocupara por la posibilidad de que interpretara su actitud como una invitación a que se aprovechara de ella.

Además, la oscuridad que los rodeaba le otorgaba a la situación una especie de anonimato muy reconfortante. De modo que decidió que no había nada de malo en abrazarlo. No sería de extrañar que él también se sintiera reconfortado por su cercanía después de haber pasado todos esos días solo en la oscuridad.

¿Adónde ibas, muchacha? Aparte de los hombres que te escoltaban, ¿crees que habrá más gente buscándote? quiso saber Gregor, un poco preocupado por lo a gusto que se sentía abrazándola, a pesar de que todos sus instintos le advertían de que Alana no era la niña que fingía ser.

Es muy posible. Dudaba mucho que la nota que había dejado en casa tranquilizara a sus padres. Iba de visita a casa de mi hermana.

¡Vaya! En ese caso me temo que los Gowan averiguarán muy pronto tu identidad, aunque tú no digas nada.

Es posible. ¿Ya ti? ¿Te estarán buscando? 

De momento no.

Todos pensarían que estaba cortejando a su acaudalada novia. Había tenido mucho tiempo para reflexionar sobre el tema. Sobre sus motivos para buscar una novia con una dote espléndida y sobre su elección. Mavis era una buena mujer, bonita, con tierras y con dinero para ofrecerle a su esposo. Al irse de su lado, se había sentido muy seguro de su decisión, pero a medida que el tiempo transcurría allí sumido en la oscuridad y a solas con sus pensamientos, sus remordimientos habían ido en aumento. No había hecho lo correcto. Le fastidiaba darle la razón a su primo Sigimor, pero debía reconocer que no paraba de darle vueltas a sus consejos. Mavis no era la elección acertada. No era la mujer adecuada para él.

Maldijo en silencio. ¿Qué importaba eso? Estaba a punto de cumplir treinta años, y seguía sin encontrar a una mujer que encajara con él o que fuera su alma gemela. Con Mavis tenía la oportunidad de ser independiente, de convertirse en el laird de su propio clan y tener el control de sus propias tierras. Era una elección sensata. No la amaba, pero después de tantos años y de estar con tantas mujeres por las que no había sentido más que algo de cariño, dudaba mucho que fuera capaz de amar a alguna. La pasión sería fácil de avivar con las caricias oportunas y la afinidad podía lograrse si se ponía empeño en ello. Con eso debía bastar.

Estaba a punto de preguntarle a Alana si su familia emprendería una búsqueda muy extensa cuando escuchó que alguien se acercaba a la trampilla.

Ponte ahí, muchacha le dijo al tiempo que la apartaba hacia la izquierda. Van a llevarse el cubo para vaciarlo y nos traerán comida y agua. No quiero que te lleves ningún golpe.

Alana se quedó helada en cuanto se alejó de él. Fue retrocediendo poco a poco hasta tropezar y caer sobre un montón de mantas. Se incorporó y apoyó la espalda en la fría pared de piedra. En ese momento, se abrió la trampilla y alguien bajó una cuerda con un garfio atado en su extremo. La luz del farol que llevaba el recién llegado alumbraba lo suficiente como para que vieran la cuerda. Gregor se movió por la mazmorra como si pudiera ver en la oscuridad, lo que la llevó a pensar que había trazado un preciso mapa de su cárcel en la cabeza.

El cubo de agua sucia fue alzado y otro apareció en su lugar. Cuando Gregor hizo ademán de cogerlo, vio su silueta recortada contra la luz. Era muy alto y delgado. Maldijo la oscuridad por ocultarle el resto de los detalles de su persona. 

Necesitaremos dos cubos de agua para lavarnos por la mañana escuchó que le gritaba al carcelero y observó atentamente cómo alzaba los brazos para coger el cubo.

¿Dos? masculló el hombre. ¿Por qué dos? 

Uno para mí y otro para la muchacha.

Podéis utilizar el mismo.

Una noche aquí abajo lo deja a uno muy sucio. Un cubo de agua apenas es suficiente para que una persona se asee, mucho menos dos.

Ya veremos qué dice el laird.

Alana dio un respingo al escuchar el golpe con el que se cerró la trampilla de pronto, se apagó el débil resplandor del farol. Intentó localizar a Gregor escuchando sus movimientos, pero acabó sorprendida cuando notó que se sentaba a su lado. En ese momento, percibió el olor a queso y a pan recién horneado, y su estómago rugió a modo de saludo.

Gregor se echó a reír mientras dejaba la comida entre ambos.

Ten cuidado al moverte, porque tenemos la comida en medio. Los Gowan son generosos con las raciones, aunque la comida sea sencilla.

Es mejor que no tener nada. Tal vez sea más práctico que me pases tú las cosas. Creo que voy a necesitar un tiempo para acostumbrarme a moverme en la oscuridad.

Se tensó al sentir unas palmadas en el muslo justo antes de que algo le cayera en el regazo. Descubrió que era un trozo de pan y se lo llevó a la boca al punto. Estaba claro que Gregor quería asegurarse de su posición exacta antes de darle la comida. Se preguntó por qué una parte de ella se sentía decepcionada.

Será mejor que te lo comas todo, muchacha. De momento, no he tenido problemas con las ratas, pero he escuchado ruidos cerca y creo que hay algunas. Si dejamos comida, acabarán por venir.

Odio las ratas confesó ella, estremeciéndose. 

Yo también, de ahí que luche contra la tentación de almacenar comida.

Alana asintió con la cabeza a pesar de que él no podía verla y los dos siguieron comiendo en silencio. Una vez que tuvo el estómago lleno, la asaltó el cansancio. Las vicisitudes del día estaban haciendo mella en su cuerpo. De repente, abrió los ojos de par en par al comprender que no había más espacio para hacerse su propio jergón e incluso dudaba de que hubiera mantas suficientes.

¿Dónde voy a dormir? preguntó, contenta de momento por la oscuridad, ya que ocultaba su rubor.

Aquí conmigo contestó él. Yo dormiré pegado a la pared. Sonrió. La tensión de la muchacha era casi palpable. Tranquila. No te haré nada. Jamás le he hecho daño a una niña.

«Por supuesto», se dijo ella mientras se relajaba. Gregor creía que era una niña. Se había olvidado por un instante de su disfraz. La idea de tener que estar vendada durante días no era muy alentadora, pero sería lo mejor. Si creía que era una niña, Gregor la trataría como a su hermana o a su hija. Si descubría que era una mujer, tal vez decidiera tratada como a una conveniente compañera de cama o intentara forzada. Silenció sin miramientos la parte de sí misma que se empeñaba en susurrar lo decepcionada que se sentía, recordándose que, en realidad, no tenía ni idea del aspecto de ese hombre. 

Una vez que dieron buena cuenta de la comida, Gregor apartó el cubo. Oyó cómo movía lo que parecía ropa y después notó que se tapaba con las mantas. Sintió que uno de sus pies le rozaba la cadera y se apartó con rapidez. Tras un momento de incertidumbre, se desató las cintas del vestido, se quitó las botas y se metió bajo las mantas que se encontraban a su lado. Contuvo un suspiro cuando la frialdad de la mazmorra volvió a desaparecer. Ese hombre tenía algo que la reconfortaba, que la ayudaba a enfrentarse al encierro con cierta calma y valor. Pero estaba demasiado cansada como para intentar averiguar de qué se trataba.

Por la mañana empezaremos a trazar nuestros planes de huida lo escuchó decir.

¿Has pensado en algo?

Sólo es una posibilidad muy remota. Duérmete. Tendrás que estar descansada. «Eso no suena muy prometedor», pensó ella mientras cerraba los ojos.


CAPITULO 02



Alana hizo una mueca cuando terminó de asearse y secarse con un paño seco para después volver a ponerse su ropa, que estaba limpia pero seguía húmeda. Los Gowan les daban lo necesario a ella y a Gregor para que pudieran asearse, pero ninguno podía hacer nada contra la humedad reinante ni contra el frío, se dijo mientras se arrebujaba con el húmedo tartán. Después de pasar tres días en el oscuro agujero en el que los Gowan la habían metido, tenía la sensación de que el frío le había calado hasta los huesos. El único momento en el que sentía un mínimo de calor era cuando estaba acurrucada entre los brazos de Gregor, pegada a su cuerpo.

Y eso comenzaba a ser un tormento, pensó mientras se trenzaba el pelo. Había tenido que morderse la lengua en un centenar de ocasiones para no confesarle que era una mujer, no una chiquilla. No entendía por qué sentía semejante anhelo por un hombre a quien conocía desde hacía sólo unos días, un hombre a quien nunca había visto con claridad y que le había contado muy pocas cosas sobre sí mismo. Era un completo desconocido en muchos aspectos, pero al mismo tiempo tenía la sensación de que lo conocía de toda la vida. Cada vez que sentía su miembro duro contra el trasero, quería restregarse contra él y ansiaba con todas sus fuerzas que la deseara a ella, no que estuviera así de excitado por algún sueño imposible o porque necesitara aliviar una necesidad. Era una locura. Aunque lo peor era que no conocía el remedio.

Ya era hora de que ese hombre ideara un plan para escapar, pensó, sobre todo porque a ella no se le había ocurrido ninguno. Desde la noche en que la arrojaron en la mazmorra con él, no le había vuelto a hablar del tema, y las pocas veces que ella se había atrevido a sacado a colación, él se había limitado a decide una cosa: «Paciencia, muchacha.» ¿Cuánto tiempo debía ser paciente? Si tenía un plan, bien podía compartido con ella. Y si no lo tenía, ¿por qué no se limitaba a admitido? Se sentiría decepcionada, cierto, pero no le echaría la culpa por no encontrar la manera de salir de un agujero muy profundo.

Será mejor que te vayas al jergón, muchacha le dijo Gregor. Ya viene nuestra comida.

Le hizo caso y se dirigió con cautela hacía su cama a tientas. Dudaba mucho que, por mucho tiempo que pasara allí abajo, pudiera moverse alguna vez en la oscuridad con la misma facilidad que Gregor. Se dejó caer en el jergón y contempló cómo aparecía un minúsculo rayito de luz sobre sus cabezas.

¿Estás preparada ya para decimos quién eres? preguntó el hombre que estaba bajando un cubo limpio para que hicieran sus necesidades.

No contestó ella, orgullosa por resistir el creciente impulso de gritar su nombre completo, dar las instrucciones precisas para llegar hasta su familia y exigir que la sacaran de la oscuridad.

Frunció el ceño cuando Gregor gruñó por lo bajo en señal de aprobación mientras intercambiaba los cubos. 

Alana observó la soga, como había hecho los últimos tres días, mientras el hombre subía el cubo con el agua sucia y bajaba el que tenía su comida. Y una vez más vio cómo Gregor cambiaba el cubo casi vacío que habían utilizado para lavarse por otro con agua limpia. Algo la puso sobre aviso, ya que Gregor estaba demasiado pendiente del aburrido proceso. Aunque no podía verle la cara, percibía su concentración, saltaba a la vista lo tenso que estaba.

El guardia se marchó y con él desapareció la escasa luz. Alana se echó a temblar de miedo, como siempre. Intentó calmarse, pero aun así suspiró aliviada cuando Gregor se sentó a su lado. Cada vez que la luz desaparecía, su miedo a la oscuridad volvía a la carga con más fuerza. Le avergonzaba necesitar la presencia de Gregor para controlado. Parecía un acto de cobardía, pero era incapaz de calmar el miedo. No quería que Gregor se diera cuenta de lo mucho que la aterraba la oscuridad, aunque no tenía muy claro por qué era tan importante para ella.

Ya tengo un plan, muchacha dijo Gregor mientras repartía la comida entre los dos, dejándole su parte con mucho cuidado sobre el regazo.

¿Y cuándo se te ha ocurrido? le preguntó ella con calma, a pesar de que se le había disparado el pulso por el rayito de esperanza. ¿Antes o después de que ayudaras a cambiar los cubos?

Menuda lengua tienes para ser tan pequeña murmuró él con una sonrisa. Estaba observando cómo subían y bajaban los cubos.

Ya me he dado cuenta. No veo mucho con tan poca luz, pero me pareció que te interesaba mucho el proceso. 

Lo estaba estudiando detenidamente. Me ha llevado un tiempo decidir cuál es la mejor manera de salvar la distancia hasta el agujero.

Está demasiado alto para que cualquiera de nosotros llegue arriba.

Sí, pero tal vez no tan alto si lo intentamos los dos juntos.

Alana se tomó un momento para meditar sus palabras y aprovechó para masticar el pan que acababa de llevarse a la boca.

¿Qué quieres decir?

¿Cuánto mides, muchacha?

Metro y medio.

Y yo algo más de metro ochenta.

Tienes que estar muy orgulloso, seguro masculló ella y luego suspiró irritada. Pero ¿de qué nos sirve eso?

Si te subes encima de mis hombros, podrás llegar a esa abertura.

¿Para hacer qué? ¿Para arañar los barrotes de hierro?

La trampilla no está atrancada. Gregor se dio cuenta de que Alana estaba tensa, a pesar de que sus cuerpos no se tocaban.

¿Estás seguro?

Sí. ¿Para qué tomarse la molestia? Está demasiado alta, o eso creen. Y no se pueden escalar los muros. Lo intenté varias veces antes de que llegaras y sólo conseguí más magulladuras. Aunque soy un buen escalador, necesitaría algún asidero para poder trepar. Hay algunos, pero están demasiado separados y no son buenos.

¿y cómo piensas sacamos de aquí? 

Creo que si te subes a mis hombros podrás llegar a la trampilla.

Alana levantó la vista y se imaginó la trampilla, ya que estaba demasiado oscuro como para verla. Estaba hecha de hierro macizo. Atrancada o no, le costaría trabajo moverla, sobre todo porque estaría sobre los hombros de otra persona y no con los pies bien plantados en el suelo. Además, tampoco le gustaban demasiado las alturas, pero se sobrepondría a su miedo si con ello tenían una posibilidad de escapar. El problema era que no lo tenía muy claro.

Es bastante pesada, no sé si podré levantarla y apartarla musitó.

Lo sé, sé que será una tarea difícil para una muchacha tan pequeña, pero no nos queda alternativa. Yo no puedo subirme a tus hombros.

Cierto. Merece la pena intentarlo..

Seguramente nos lleve varios intentos debido a la oscuridad. No es fácil hacer las cosas sin luz. Creo que deberíamos intentarlo después de comer.

¿Por qué esperar?

Si tenemos éxito, lo mejor sería intentar escapar del castillo cuando haya caído la noche. Después de que nos traigan la cena, sabremos que no vendrá nadie a buscamos en unas cuantas horas. Si no lo conseguimos, también nos dará tiempo a ocultar el intento lo mejor que podamos. Después de haber encontrado la manera de escapar, no quiero que nos chafen el plan porque los Gowan nos pillen y aseguren la trampilla.

¿No deberíamos reservar un poco de comida? Gregor suspiró.

Estaría bien hacerlo, pero me preocupa que atraigamos a las ratas. 

Te aseguro que no quiero que aparezcan, pero no he escuchado ninguna dentro de estos muros. Tal vez hayan desistido dado que llevas aquí más de una semana y no les has dejado nada.

Cierto. Claro que también puede ser que no hayan encontrado todavía la manera de entrar, ya que los Gowan no se decidieron a meterme aquí hasta hace unos días. Podemos intentarlo. Tal vez si envolvemos la comida con paños y la mantenemos con nosotros, no la huelan ni vengan a buscarla.

Alana sintió un escalofrío ante la mera idea de que las ratas corretearan por la celda. Odiaba a esos bichos, pero tenían que intentar guardar aunque fuera un poco de comida, por si conseguían escapar. Si salían de ese lugar, tendrían que moverse en silencio, lo que les dificultaría la tarea de buscar comida. No le cabía la menor duda de que los Gowan irían tras ellos. Y si bien no creía que la persecución durase mucho, seguramente pasarían varios días corriendo y escondiéndose. Para eso necesitarían comida, aunque sólo fuera para conservar las fuerzas para seguir huyendo y ocultándose de sus captores.

Es una pena que no podamos conseguir caballos murmuró.

Sí convino Gregor. Pero creo que incluso estos necios se darían cuenta si intento pasar un caballo por las puertas.

Alana se echó a reír, pero luego frunció el ceño al darse cuenta de que algo fallaba en el plan.

Si consigo abrir la trampilla, ¿cómo conseguiremos pasar los dos? En cuanto la haya abierto, yo podría subir, pero no puedo alzarte.

Bueno... es un punto flaco del plan. 

Eso no es un punto flaco, Gregor. Es un enorme agujero.

El sarcasmo no es una cualidad atractiva en una mujer dijo él, y sonrió al escucharla mascullar un juramento por su comentario tan gazmoño y paternal.

Lo mismo puede decirse de golpearle a alguien en la cabeza masculló ella.

Él ignoró su comentario.

Creo que podríamos atar las mantas y usarlas a modo de cuerda si no encuentras nada ahí arriba. En cuanto sepamos si puedes mover la trampilla, podemos atarte las mantas a la cintura antes de que salgas del agujero. Si no recuerdo mal, ahí arriba hay unas cuantas cosas a las que puedes atar un cabo.

Sí, eso podría servir.

Lo primero que tenemos que hacer es averiguar cómo afianzarte lo suficiente sobre mis hombros para que puedas abrir esa dichosa trampilla. ¿Cuánto pesas?

No llego a los cincuenta kilos.

Puedo levantar ese peso sin problemas, pero nunca lo he intentado sobre los hombros. No te preocupes. Te cogeré si te caes.

Esa afirmación no la reconfortó mucho. Una caída desde un metro ochenta no era mucho, pero el suelo era muy duro. Aún tenía magulladuras del último aterrizaje sobre el cuerpo de Gregor. Como era de esperar y puesto que no querían dañar su botín, la habían bajado sujetándola por las muñecas, pero aun así le había dolido la caída cuando la soltaron.

Durante un instante muy breve tuvo que contenerse para no decide a Gregor que no podía hacerlo, pero se reprendió en silencio hasta acallar ese arrebato de cobardía. Tenían que huir de ese lugar, y no sólo para evitarles el rescate a sus familias. 

Tenía que salir de esa oscuridad absoluta antes de que se aferrara a Gregor como una niña aterrorizada. Cada vez que los Gowan les llevaban ese bendito rayo de luz para volver a quitárselo, se acercaba más a ese punto. Su miedo a la oscuridad iba aumentando y cada vez le costaba más controlarlo.

También tenían que escapar del frío y de la humedad de la celda. Era sorprendente que Gregor siguiera en tan buena forma después de haber pasado toda una semana en semejante lugar. Parecía imperturbable por unas condiciones que a ella le estaban robando la buena salud de la que había disfrutado hasta entonces. Si su miedo a la oscuridad no la llevaba a pegarse a Gregor, lo haría el frío que la calaba hasta los huesos.

No podía dejar de pensar que era una debilucha patética. El frío y la humedad eran molestias a las que estaba acostumbrada, pero siempre había contado con chimeneas y ropa seca para protegerse, cosas de las que carecían en ese agujero inmundo. Si no se podía recuperar el calor de vez en cuando, era de esperar que el frío y la humedad la calaran hasta los huesos. Y tampoco era de sorprender que Gregor lo llevara mejor que ella, ya que era mucho más grande y tenía más carne sobre los huesos.

¿Por qué frunces el ceño? preguntó Gregor mientras envolvía con sumo cuidado parte de la comida, una tarea sencilla que, sin embargo, no le estaba resultando nada fácil debido a la oscuridad.

¿Cómo sabes que tengo el ceño fruncido? 

Haces un ruidillo raro cuando estás enfadada. 

¿Un ruidillo raro?

Como un... Como un gruñido o algo así. 

Las damas no gruñen.

Claro que no. Me habré confundido.

No hizo caso del comentario, ya que había hablado con deje burlón.

¿Qué haces?

Intentando guardar un poco de comida. Una tarea sencilla cuando se tiene un poco de luz masculló él antes de preguntar: Bueno, ¿por qué estás enfadada ahora?

Suspiró antes de contestar:

Sólo estaba pensando en lo débil y patética que soy. Escuchó que Gregor soltaba un extraño gruñido y decidió que debía sentirse halagada de que la idea le hiciera gracia. Siempre me he dicho que la oscuridad me... incomoda. Pero ya no puedo seguir mintiéndome. La oscuridad me aterra. Y en cuanto a tu plan para escapar... Ponerme sobre tus hombros para intentar abrir la trampilla y poder salir de aquí me parece una buena idea y haré todo lo que esté en mi mano, pero pensar en la altura a la que vaya estar me da miedo. Estoy harta del frío y de la humedad que me ha calado hasta los huesos. Cada vez que uno de esos necios me pregunta si estoy dispuesta a decirles quién soy tengo que esforzarme para decir que no. Una parte de mí quiere gritar mi nombre, decides de dónde soy y cómo llegar hasta mi familia, y exigirles que se den prisa. Y esa parte se va haciendo más fuerte cada día. Soy una cobarde, tengo que asumirlo.

Gregor tuvo que reprimir una carcajada mientras se sentaba a su lado y le rodeaba los hombros con un brazo. Parecía muy molesta consigo misma. Y lo comprendía a la perfección, ya que él también había tenido que enfrentarse a sus miedos durante los primeros días en los que estuvo solo. Estar solo en la oscuridad sin poder salir y sin tener nada que hacer llevaba a pensar demasiado. 

Sospechaba que a pocas personas les resultaría agradable ese hecho.

Me da en la nariz que a mucha gente le da miedo la oscuridad y las alturas dijo. Creo que todos nacemos con esos miedos y que nunca terminamos de eliminarlos. No pasa nada porque algo nos dé miedo, el problema es dejar que el miedo te controle. Y en cuanto a lo del frío y la humedad, es normal que te hagan sentirte mal. Yo también estoy más que harto de tener frío y de estar empapado.

Tú llevas aquí más tiempo que yo.

Y tengo mucha más carne sobre los huesos. El frío tarda más en afectarme, pero ahí está. No, muchacha, eso no te convierte en una debilucha. No has llorado, ni has necesitado una buena bofetada para recuperar el control, ni tampoco te has quejado sin parar.

Alana no le contestó, sino que se pegó ligeramente contra él. En busca de calor, se dijo. No estaba segura de que todas sus palabras fueran ciertas, pero la reconfortaban. El impulso de echarse a gritar y de mesarse el pelo seguía presente, pero la cercanía de Gregor la ayudaba a controlarlo. Aunque no consideró sensato decírselo. No sería justo ni agradable cargar sus anchos hombros con semejante responsabilidad. Además, era posible que él la estuviera utilizando de la misma manera, de modo que no había necesidad de mencionar el tema.

Por un breve instante, deseó no haber salido de su casa, pero luego aceptó que habría sido incapaz de seguir esperando noticias de su hermana. Enterarse de que Keira había enviudado y de que un hombre perverso cuya reputación era conocida por todos se había apoderado de su hogar para después no tener noticias suyas durante meses había sido muy duro. El miedo por el bienestar de su hermana había aumentado con cada día que pasaba sin tener noticias fiables sobre ella, sólo rumores, y a cada cual peor que el anterior. Lo único que le había impedido salir antes en busca de su hermana a tontas y a locas era que percibía que Keira seguía con vida. Eso y los sueños.

Frunció el ceño al caer en la cuenta de que no había vuelto a soñar con ella después de salir tras sus hermanos. Eso debería inquietarla mucho más de lo que lo hacía, pero no creía que Keira estuviera muerta. Aún sentía el vínculo con ella, y sospechaba que volvería a presentir en qué dirección partir una vez que estuviera libre. Sin embargo, era muy extraño que, en otros aspectos, sí hubiera perdido ese vínculo. Hacía que se sintiera sola, de modo que se pegó más a Gregor.

¿Estás nerviosa, muchacha? preguntó él.

No, no mucho mintió, ya que aún no había decidido si debía contarle por qué había estado viajando sola y por qué había sido una presa tan fácil para los Gowan. La oportunidad de escapar es tan esperanzadora que me da miedo creérmelo del todo.

Gregor le frotó el brazo lentamente.

Sé a qué te refieres. Ahora que tenemos un plan, hemos de enfrentamos a la espantosa posibilidad de fracasar.

Alana asintió con la cabeza y sintió la suave lana del tartán contra la mejilla. Sabía muy bien lo amargo que era el fracaso. Su arrogante plan de conducir a sus hermanos hasta Keira había fracasado estrepitosamente.

Era algo que a su orgullo todavía le costaba aceptar y que a ella la desconcertaba por completo. No debería haber fracasado de esa manera. 

Todas sus habilidades la habían abandonado, y eso no tenía el menor sentido. Era como si el poder superior que le había concedido sus dones se los hubiera arrebatado de golpe, pero no entendía el motivo.

Se desentendió del tema. Aún sentía que su gemela seguía con vida, se negaba a creer que la otra mitad de su ser había dejado de existir. Tenía que haber un motivo por el que Dios y el destino conspiraban para que no se reuniera con su hermana en ese momento. Tal vez Keira tuviera que pasar algún tipo de prueba, aprender algo sobre ella misma. De ser así, contar con la presencia de su gemela podría ponerle las cosas más difíciles. O, supuso, tal vez era ella quien debía pasar alguna prueba, Esa idea no le gustó en lo más mínimo, y esperó que su hermana la perdonase por querer que fuera la elegida. Keira era hermosa, amable e inteligente, y su espíritu y su valor la ayudarían a superar cualquier obstáculo.

Aunque quería a su hermana con locura y creía de corazón que era su mejor amiga y aliada, tuvo que admitir a regañadientes que estaba celosa. Keira era la que más se parecía a la matriarca de la familia, pues, como ella, era una belleza espectacular de cabello negro, piel clara y ojos verdes. Ella, sin embargo, era bajita y muy corriente. Su hermana tenía el don de la sanación, mientras que ella aplicaba remedios. Utilizaba sus conocimientos y sus habilidades con precisión, pero le faltaban las manos y el instinto con los que Keira había sido bendecida. Además, su hermana tenía visiones, mientras que ella contaba sólo con el vínculo que la unía a su gemela y que le permitía, de vez en cuando, tener sueños y premoniciones. Ninguna de las dos tenía mal genio, pero Keira era la más amable, la más dulce, mientras que ella sabía que su lengua podía ser tan afilada como un cuchillo. Y aunque sabía que eran tonterías suyas, que su familia la quería tanto como a Keira, de vez en cuando tenía la sensación de que, al haber nacido la segunda, había llegado al mundo a la sombra de Keira, una sombra de la que no había podido escapar. Suspiró, horrorizada por una idea tan tonta.

Ése ha sido un suspiro muy triste, muchacha dijo Gregor. ¿Estás segura de que no te pasa nada?

Sí, pensaba en la larga espera que tendremos que soportar antes de intentar huir mintió, ya que la avergonzaban sus pensamientos.

Gregor no necesitaba luz para saber que le estaba mintiendo, pero no insistió en el tema.

Bueno, ¿te parece que juguemos una partida de ajedrez para matar el tiempo? le preguntó al tiempo que se apoyaba contra la pared y tiraba de ella para que adoptara la misma postura.

Sí, estoy preparada para volver a machacarte replicó Alana. Tú abres.

Qué amable de tu parte repuso él, que sospechaba que su confianza era justificada, ya que todavía no había conseguido ganarle ninguna partida.

Cerró los ojos, se imaginó su valioso tablero de ajedrez e intentó decidir cuál sería su primer movimiento. Si tenía muchísima suerte, tal vez consiguiera retrasar su derrota. Lograría su victoria si los dos pasaban distraídos la larga espera que los aguardaba.

Alana estaba tumbada encima de Gregor, que mascullaba por lo bajo, mientras intentaba recuperar el aliento. 

Era evidente que les llevaría cierto tiempo cogerle el tranquillo, que tendrían que practicar para conseguir la fuerza y el equilibrio necesarios para actuar como si fueran una sola persona mientras ella estaba sobre sus hombros. Su único consuelo era que a él no se le daba mucho mejor. Gregor la sujetaba sin problemas cuando se mantenía muy quieta, pero en cuanto intentaba mover la trampilla, perdía el control. Las tres primeras veces que se cayó no tuvo el menor problema en atrapada. En la última ocasión, sin embargo, incluso eso les había salido mal.

Creo que cuatro intentos por una noche son más que suficientes dijo Gregor mientras trataba de olvidar el dolor que sentía en la cabeza, ya que se la había golpeado contra el suelo con tanta fuerza que estuvo en un tris de perder el conocimiento.

Estoy de acuerdo replicó ella con voz ronca y jadeante, pues se había quedado sin aliento por el golpe. Tal vez mañana, entre comida y comida, deberíamos practicar y movernos por la mazmorra conmigo sobre tus hombros.

Me parece sensato, sí.

Alana se obligó a apartarse de él hasta quedar tumbada a su lado.

Tenemos que aprender a movernos como si fuéramos una sola persona. Una persona muy alta, cierto, pero una sola persona.

Gregor soltó una carcajada.

Sí. Sujetarte sobre los hombros no es tan difícil. Pero quedarme quieto como si nada mientras haces fuerza para mover esa dichosa trampilla va a requerir práctica. ¿Crees que podrás apartarla?

Sí. Pesa mucho, pero creo que puedo hacerlo. Sólo tengo que encontrar la manera de echarla a un lado sin hacer que nos caigamos. Tiene que haber un truco, estoy segura.

Muy bien. Por la mañana empezaremos a practicar contigo sobre mis hombros mientras tú le das vueltas a ese truco.

Y después de cenar, ¿volveremos a intentarlo? 

Sí. Y a la siguiente noche. Y a la otra. Hasta que nos salga bien.

Estupendo…


CAPITULO 03



Casi me parece oír cómo se ríe de mí.

Es un pedazo de hierro, Alana dijo Gregor. No se puede reír.

Es un pedazo de hierro que lleva derrotándome tres noches seguidas. Se está riendo.

Gregor estuvo a punto de soltar una carcajada, pero hizo una mueca cuando Alana le tocó una de las muchas magulladuras que se había hecho al subirla a los hombros, sabía que ella también tenía las suyas por todas las caídas que había sufrido en sus intentos por escapar, pero era muy terca. A decir verdad, tenía la sensación de que cada fracaso sólo conseguía que pusiera más empeño. Era él quien tenía que dar por terminados los intentos cada noche, aunque sólo fuera por temor a hacerse daño si no se tomaban un respiro. La noche anterior, Alana había quedado inconsciente durante unos aterradores momentos. Aunque había conseguido atraparla tras caerse de sus hombros, los dos habían acabado golpeándose contra los muros de piedra de la prisión. Tenerla inconsciente entre sus brazos le había provocado tal terror que no quería volver a sentirlo en la vida.

Al principio, había parecido un plan muy sencillo, pero el tiempo estaba demostrando que implicaba muchas complicaciones y peligros.

Cuando se tenía roca dura bajo los pies, no importaba tanto la altura desde la que se caía como la forma en la que se hacía. Conforme intentaban mover la trampilla de hierro que les cortaba la fuga, se dio cuenta de que Alana tenía razón. El peso de la dichosa trampilla no era el problema, sino el ángulo desde el que trataba de moverla. Alana no sólo tenía que sacar fuerzas para levantarla, sino que además tenía que apartarla. Eso requería que doblara un poco el cuerpo y en ese punto era donde comenzaban los problemas.

En cuanto Alana comenzó a enderezarse sobre sus hombros, la cogió por los tobillos. Acto seguido, fue subiendo las manos por las pantorrillas, ya que creía que así afianzaría más su posición. Con los brazos ligeramente curvados contra sus piernas, la aferró con firmeza de los muslos. Se percató de su ligero respingo justo antes de que sus delgadas piernas se tensaran.

Buena chica le dijo. Ténsate como un buen arco. Eso nos ayudará a no caernos.

Caerse era lo último que tenía en la cabeza cuando sintió esas fuertes manos sobre su piel. Estuvo tentada de bajar la cabeza para ver si se había prendido fuego por la ardiente reacción que había experimentado al notar cómo la sujetaban. Sus manos no buscaban seducirla, pero eso no evitó que se le desbocara el corazón. «Sólo quiere sujetarte con firmeza mientras tú intentas abrir esta dichosa trampilla», se dijo, pero su cabeza no parecía muy dispuesta a escuchar la voz de la razón. Esa parte inconsciente de su ser que deseaba a ese hombre no pensaba en la fuga, sólo quería que volviera a acariciarle las piernas.

Se obligó a concentrarse en lo que estaba haciendo, en intentar retirar la trampilla de hierro que les impedía la huida.

Tenía las manos magulladas, llenas de cortes y heridas, pero había hecho todo lo posible por ocultárselo a Gregor. En cuanto comprobó que podía permanecer sobre sus hombros sin temblar de miedo y de que alcanzaba la trampilla, se empeñó en conseguir su objetivo. El instinto le decía que Gregor querría detener sus intentos si se percataba del daño que sufría en las manos. Casi lo había hecho cuando se dio ese golpecito de nada contra la pared, pero había conseguido evitar que desistiera. Si él llegaba a enterarse de las heridas que tenía, estaba convencida de que se daría por vencido.

Muy despacio, levantó la trampilla y, acto seguido, se estiró todo lo que pudo para apartarla. Aunque la desconcentraba un poco, tenía que admitir que esa nueva manera de sujetarle las piernas le facilitaba la tarea. Inspiró hondo varias veces, hizo acopio de la fuerza que tenía en los brazos, rezó en silencio y empujó. El sonido del hierro al golpear contra el suelo reverberó en sus oídos, pero le llevó un momento darse cuenta de que, por fin, lo había conseguido. Incapaz de dar crédito, usó las manos para confirmar su éxito y comenzó a palpar los bordes de la abertura… una abertura que ya no tenía nada que la cubriera.

Lo he conseguido susurró.

Justo cuando iba a repetirlo en voz más alta, Gregor la bajó de un tirón. Sin aliento por el súbito cambio de postura, emitió un chillido de sorpresa cuando sus fuertes brazos la estrecharon con fuerza. Aún le daba vueltas la cabeza por el abrazo cuando la dejó en el suelo y se apartó de ella. Acto seguido, sintió que le echaba las mantas por encima de los hombros. Se recordó a sí misma que no debía tomarse como un insulto el hecho de que Gregor no se sintiera afectado por el abrazo.

Ahora, muchacha dijo él, sé que no va a ser fácil hacer lo que tienes que hacer en la oscuridad. Tienes que moverte con mucho cuidado ahí arriba.

Lo sé. Sería muy fácil desorientarme y caer de nuevo por el agujero.

Eso es. Y como no veo nada, no estoy seguro de que pudiera atraparte a tiempo.

Vaya, vaya, así que atraparme, ¿no? Supongo que es una manera delicada de decir «dejar que te caigas sobre mí».

Gregor se echó a reír por lo bajo y extendió los brazos hasta dar con ella.

Pues vamos para arriba. 

Alana trepó por su cuerpo con tanto cuidado como le fue posible hasta volver a quedar sobre sus hombros. En esa ocasión, le fue mucho más sencillo olvidar el nudo que el miedo a las alturas le provocaba en el estómago. La promesa de la libertad era una cura estupenda para semejantes miedos.

Levantó los brazos con cuidado y los agitó hasta dar con los bordes de la abertura. Comenzó a izarse. Justo cuando creyó que tendría que pedirle que la subiera, Gregor comenzó a hacerlo muy despacio. Le llevó un momento pasar por encima del agujero. Cuando lo consiguió, se quedó tendida boca abajo en el suelo, intentando tranquilizarse mientras le daba vueltas la cabeza por la alegría y los nervios. Sintió el impulso de ponerse a bailar, pero se contuvo porque mucho se temía que caería de cabeza por el agujero a los brazos de un expectante Gregor.

Su alegría se desvaneció cuando se percató de la absoluta oscuridad que la rodeaba. Iba a tener que arrastrarse a tientas hasta dar con algún lugar al que atar las mantas. 

Después tendría que retroceder con igual cuidado hasta el agujero para lanzarle la soga improvisada a Gregor sin caer ella en el proceso. No iba a ser fácil, se dijo mientras comenzaba a tantear poco a poco el suelo.

Él comenzó a pasearse por la mazmorra, luego se detuvo y levantó la vista hasta el agujero antes de echar a andar de nuevo. Apenas escuchaba ruidos que indicaran que Alana se estaba moviendo. No había gritos ni ninguna otra señal que indicara que la habían sorprendido, cosa favorable. Aunque la espera no lo era tanto. Sin embargo, sabía lo mucho que le costaba a Alana moverse en la oscuridad.

Al recordado, se apresuró a colocarse bajo la abertura y se obligó a quedarse allí quieto. Había muchas posibilidades de que se desorientara en la oscuridad y acabara cayendo por el agujero. Se harían unos cuantos moratones más antes de que consiguieran escapar.

Maldijo en silencio. La libertad aún estaba muy lejos. Una vez que salieran de la mazmorra, tendrían que escapar del torreón. No había tenido la oportunidad de estudiarlo cuando lo metieron allí dentro, ni tampoco conocía los alrededores, y Alana había visto poca cosa. Eso quería decir que iban a tener que depender de su suerte para escapar. En ese momento, encerrado en un lugar donde llevaba más de una semana y prácticamente comprometido con una mujer con quien ya no deseaba casarse, no estaba muy seguro de que debiera confiar en la suerte.

Y tampoco tenía muy claro por qué de repente no tenía ganas de casarse con Mavis. Le habría gustado pensar que su renuencia se debía a todo el tiempo que había tenido para pensar y al miedo de todo soltero al compromiso, pero sabía que había algo más. Lo que él quería era lo que su hermano y su primo tenían: una comunión de almas y de corazones. Se había creído resignado a la idea de no estar destinado a encontrar a su alma gemela, pero parecía que no era así. Mavis era una buena mujer que le reportaría una buena dote, pero no era su compañera del alma.

Con el ceño fruncido y la vista clavada en la entrada de su prisión, tuvo la sensación de que su alma gemela estaba arrastrándose en la oscuridad mientras mascullaba maldiciones. Su instinto le decía que no era la chiquilla por la que se hacía pasar. Era demasiado madura, hablaba demasiado bien y pensaba con demasiada sensatez. Si bien ambos habían puesto mucho cuidado en ocultar sus verdaderas identidades, habían intercambiado anécdotas de sus vidas, y las que ella le había contado indicaban que tenía mucho más de doce o trece años. Por supuesto, si se equivocaba, sería de lo más humillante. A los hombres no les gustaba pensar que su compañera del alma era una niña que podría ser su propia hija. Desde luego que a él no le gustaría descubrir que había tenido sueños de lo más eróticos con una niña.

¡Gregor, será mejor que te apartes un poco!

Ésa no era la voz de una niña, decidió.

¿Por qué? No creo que unas mantas me hagan daño.

Porque no voy a tirarte las mantas. He encontrado la soga con la que suben y bajan el cubo, y es de las gordas. Ah, y no he podido desatar el nudo con el que sujetaban el cubo a un extremo.

Él se apresuró a apartarse. Un instante después, escuchó cómo Alana bajaba el cubo con destreza. Levantó las manos justo a tiempo para evitar que le golpeara la cabeza. La muchacha era inteligente, muy buena compañía y había sido la fuente de un calorcillo muy agradable por las noches, pero era un peligro en potencia para la salud de un hombre, musitó entre dientes mientras desataba el cubo. Y, desde luego, había conseguido darle algo que ninguna otra mujer le había dado: un montón de moratones. 

Ató los hatillos con comida a la soga.

Sube nuestras provisiones, muchacha. En cuanto las tengas a buen recaudo, vuelve a lanzarme la soga para que pueda trepar por ella.

Alana hizo una mueca de protesta por el dolor de las manos mientras tiraba de la cuerda. Se las vio y se las deseó para desatar el nudo simple que Gregor había hecho, pues sus dedos ya no eran tan ágiles y los tenía resbaladizos por la sangre. Después de bajar de nuevo la cuerda, se apartó del agujero con los hatillos de comida para buscar algo con lo que vendarse las manos y también para encontrar sus medias y sus botas. Limpiar y vendar sus manos como era debido tendría que esperar. Ojalá no estuvieran tan mal como creía.

Estaba terminando de vendarse las manos con tiras de su camisón cuando escuchó que Gregor salía por el agujero. Al percatarse de que volvía a poner la trampilla en su sitio, estuvo a punto de decirle que dudaba mucho que los Gowan, por muy torpes que fuesen, se dejaran engañar mucho tiempo por ese truco, pero se mordió la lengua. Seguramente era sensato cubrir el agujero mientras estaban dando tumbos en la oscuridad en busca de una salida. Había tenido muy presente la posibilidad de caer de nuevo por la abertura mientras se arrastraba buscando un lugar donde atar las mantas y, después, mientras regresaba para lanzarle a Gregor la soga que había encontrado.

Al ver que él no se reunía con ella de inmediato, se quedó muy quieta y aguzó el oído. Se estaba alejando de ella. Estaba a punto de hablar para hacerle saber dónde se encontraba cuando escuchó una exclamación de sorpresa. Acto seguido, oyó un sonido familiar y, al punto, tuvo que entrecerrar los ojos por la súbita luz. Parpadeó despacio para adaptarse a la claridad y observó cómo Gregor colocaba la antorcha en una argolla antes de ponerse a registrar la estancia sin pasar por encima de la trampilla. Lo oyó soltar otra maldición cuando encontró lo que parecían ser su espada y su daga; acto seguido, se volvió hacia ella.

Alana se quedó sin aliento.

A pesar de la poblada barba que le cubría el rostro, era un hombre muy apuesto, demasiado para la paz mental de cualquier mujer. Y si bien ya había deducido que era alto, delgado y musculoso, jamás había soñado con semejante perfección. Amplio pecho, cintura estrecha, caderas delgadas y largas piernas, el sueño de toda mujer hecho realidad. Al menos, el suyo... Lo observó acercarse a ella muy despacio y se percató de la elegancia de sus movimientos, de la fuerza y la agilidad que rezumaban sus pasos.

Tampoco parecía haber imperfecciones en su cara. El largo y lustroso cabello negro enmarcaba un rostro creado para que las mujeres perdieran el juicio. De frente despejada y fuerte mandíbula, sus facciones parecían esculpidas por un artista. Las cejas oscuras se curvaban ligeramente y no eran ni demasiado gruesas ni demasiado delgadas. Las pestañas eran lo bastante largas como para suavizar la intensa masculinidad de su rostro. Tenía la boca bien formada y unos labios lo bastante carnosos como para suavizar sus rasgos, que de otra manera habrían sido demasiado fríos y severos. En resumen, era una cara que excitaría a cualquier mujer con sangre en las venas. 

Cuando se acercó lo bastante para ver de qué color tenía los ojos, no le quedó más remedio que declararlos la guinda de ese pastel de arrebatadora perfección. Tenían el tamaño justo, ni demasiado grandes ni demasiado pequeños, y la miraban por encima de una nariz que también tenía las proporciones adecuadas. El color de sus ojos era precioso: un azul plateado que amenazaba con arrancarle un suspiro como si estuviera embobada.

Y ése era el problema, se dijo con tristeza. Estaba embobada, loca por él. Gregor era su ideal de hombre. De hecho, lo superaba, pensó después de observado con atención. Sin embargo, y a pesar de tener el corazón desbocado a causa de las emociones, el deseo y el anhelo, sintió un doloroso nudo en las entrañas. Era demasiado perfecto para una mujer tan corriente como ella. ¡Si hasta su familia la llamaba cariñosamente gorrioncillo!

Gregor miró a Alana con detenimiento y reforzó así su convencimiento de que no era una niña. No poseía una belleza elegante, cierto, pero ya lo había sospechado. Por más adorable que resultara, estaba mirando el rostro de una mujer que conservaría su lozanía mucho más tiempo que otras. Tenía el cabello de un castaño oscuro que le recordaba a los campos fértiles y a la lana de mejor calidad. Tal y como había adivinado por el tacto, le pasaba de la cintura y era lacio. Parecía pesar demasiado para su largo y delgado cuello. Era tan pequeña y delicada como se había imaginado. Sospechaba que llevaba vendas bajo el vestido, ya que una noche mientras dormía le había tocado la espalda y había notado los bordes bajo la tela. Le picaba la curiosidad por saber si sería voluptuosa o no, y no dejaba de preguntarse si todo su cuerpo estaría en consonancia con la estrecha cintura y las delgadas caderas; Sabía que era posible que nunca satisficiera su curiosidad, no hasta que se hubiera ganado su absoluta confianza.

Sin embargo, era su delicado rostro ovalado lo que más le llamaba la atención. Esos enormes ojos ambarinos le resultaban irresistibles. Con espesas pestañas, parecían casi demasiado grandes para su rostro bajo las cejas arqueadas, aunque le añadían un toque de dulce inocencia. Una naricilla recta llevaba hasta una boca que no encajaba con ese aire de pureza infantil. Era voluptuosa, tal vez demasiado ancha, y con unos labios carnosos que pedían a gritos ser besados. Estaba preguntándose qué había provocado la expresión triste que vio en sus hermosos ojos cuando se percató de las vendas que le cubrían las manos..

¿Qué te ha pasado en las manos, muchacha? le preguntó.

Bueno... me temo que me las he lastimado un poco al arrastrarme por el suelo contestó ella. Aguantaré de momento. Cuando nos detengamos a descansar, mucho más adelante, me las curaré como es debido. ¿Qué hacemos ahora?

Tras decidir que no serviría de nada insistir sobre sus heridas, Gregor miró a su alrededor.

Lo primero que tenemos que hacer es buscar un pasadizo. La mayoría de los castillos antiguos lo tienen. Eso aceleraría enormemente nuestra huida. Si no podemos encontrar uno, tendremos que intentar escabullirnos del castillo y salir por las puertas sin que nos vean.

Un camino muy incierto musitó Alana, pero quedamos aquí demasiado tiempo también sería peligroso, ¿no? 

Cierto, así que no vamos a perder mucho tiempo buscando un pasadizo secreto que nos saque de aquí.

Encontró otra antorcha, la encendió y se la tendió a ella, que se puso en pie y comenzó a buscar de inmediato. Una vez más demostraba ser una excelente aliada, se dijo él mientras intentaba encontrar una salida alternativa a la más directa y peligrosa. No sólo necesitaban escapar de los Gowan sin que los vieran, sino que también debían poner tanta distancia entre ellos como les fuera posible antes de que sus captores descubrieran que habían escapado. Sin caballos no iba a ser tarea fácil. Comenzó a contar despacio en su cabeza para intentar hacerse una idea del paso del tiempo mientras se movía en silencio por las oscuras mazmorras del castillo del laird Gowan. Escuchaba cómo Alana movía objetos mientras buscaba, pero como no le pidió ayuda, se concentró en lo que estaba haciendo.

Cuando decidió que ya habían desaprovechado demasiado tiempo, se volvió hacia ella. Y se puso nervioso al no verla. El nerviosismo se tornó en pánico hasta que la vio aparecer al otro lado de una pila de barriles. Echó a andar hacia ella diciéndose que tendría que analizar la fuente de ese miedo... más tarde.

¿Qué has encontrado? le preguntó.

Ella lo cogió del brazo y tiró de él para que pudiera echar un vistazo a lo que había detrás de los barriles.

Nuestra vía de escape. Suspiró. Pero mucho me temo que no es un pasadizo en toda regla por el que se puede andar de pie. Además, aunque no he podido adentrarme mucho, sospecho que vamos a tener que gatear por entre las alimañas que suelen poblar este tipo de lugares. Creo que quien vaya en cabeza puede llevar la palmatoria que he encontrado, y eso nos ayudará un poco.

Sí. La mayoría de las... alimañas suelen huir de la luz. 

Contuvo un juramento mientras examinaba el pasadizo que había detrás de los barriles que Alana había desplazado. Era muy posible que los condujera al exterior de las murallas sin ser vistos, así que no les quedaba más alternativa que intentado. Sin embargo, sería una auténtica tortura. Incluso con la palmatoria, estaría lo bastante oscuro como para inquietar a Alana. Y en cuanto a él, tampoco le hacían mucha gracia los lugares pequeños y cerrados. La idea de arrastrarse por ese pasadizo rodeados de piedra y suciedad le ponía los pelos de punta. Casi deseaba que unos cuantos Gowan les dieran alcance, porque después de pasar por ahí seguro que estaría de humor para matar a alguien.

Deberíamos irnos dijo Alana.

Se percató de la renuencia que destilaba su voz y compartió de todo corazón el sentimiento.

Esperaba que fuera un poco más ancho comentó él cuando encendió la vela de la palmatoria, «y que no se pareciera tanto a una tumba», pensó ella.

Esperemos que los Gowan lo hayan mantenido en mejor estado que el resto del torreón masculló él al tiempo que le tendía la palmatoria.

Alana la sostuvo mientras lo veía apagar las antorchas. Como la cobarde que era, le había bastado echar un vistazo al pasadizo para dudar de si debía decírselo a Gregor o no. No quería tener que pasar por ahí. Claro que tampoco quería quedarse. Se dijo que sólo tenía que seguir siendo valiente un poco más, que pronto estaría libre.

En cuanto entraron en el pasadizo, con Gregor a la cabeza, cerró la portezuela de madera a su espalda. Por un breve instante, la consumió el pánico y tuvo el impulso casi irrefrenable de salir del pasadizo lo más rápido posible, pero controló su miedo. Tal vez ésa fuera su única oportunidad para escapar y no estaba dispuesta a que su debilidad lo echara todo a perder. 

En cuanto Gregor comenzó a gatear, se apresuró a seguirlo, aunque sólo fuera por no apartarse del pequeño halo de luz. Ese halo y la presencia de Gregor eran las dos únicas cosas que la ayudaban a mantener el miedo a raya. Clavó los ojos en su trasero. Duro, bien formado y musculoso, era una maravilla verlo moverse. Muchos rechazaban el uso de las calzas y del jubón tildándolos de afectación inglesa, pero en ese preciso momento ella sólo podía apreciar lo bien que le sentaban a ese hombre. Por más vergüenza que le diera descubrir que tenía una vena lasciva, era incapaz de refrenar los pensamientos tan poco castos que afloraban a su mente. Esos pensamientos, como la idea de verlo desnudo, también la ayudaban a mantener su cobardía a raya. Sin embargo, no le quedó más remedio que preguntarse por qué iba vestido de forma tan elegante, ya que no había mencionado ninguna reunión importante ni ninguna estancia en la corte.

Se desentendió de la inquietud que esa incógnita le causaba, acallando la intuición que las mujeres de su familia siempre le habían dicho que siguiera. Había un montón de razones que explicaban un atuendo tan elegante. Tal vez incluso fuera una muestra de vanidad. No entendía la insistencia de la vocecilla que le repetía que su ropa tenía algo que ver con una mujer, aunque tal vez se debiera a que saltaba a la vista que semejante hombre tendría a todas las mujeres rendidas a sus pies. Ella también se dejaría caer a sus pies si no estuviera segura de que pasaría por encima en busca de otra más guapa y voluptuosa.

Estaba reprochándose sus pensamientos libidinosos y el absurdo encaprichamiento que demostraba cuando se percató de que Gregor se había detenido y estaba de rodillas. Se sentó sobre los talones y lo observó mientras se afanaba en abrir una trampilla de madera que tenía sobre la cabeza. Al ver que caía una lluvia de tierra nada más abrirla, se apresuró a apartar la palmatoria convencida de que estaba a punto de caer un verdadero alud. Gregor también se apartó, cuando las sospechas de Alana se cumplieron, pero ella estaba demasiado preocupada por la falta de luz y por la tierra que había caído como para alegrarse por llevar la razón. La libertad, al parecer, iba a ser tan oscura como el cautiverio. Había esperado que al menos hubiera luna llena.

Esperó en tensión mientras Gregor asomaba la cabeza por la abertura con cautela para echar un vistazo.

¿Adónde da? susurró.

Al exterior de las murallas, pero están muy cerca contestó él al tiempo que se arrodillaba a su lado y apagaba la vela. La linde del bosque no está lejos. Podemos arrastrarnos hasta los árboles o correr. Tú eliges.

Elijo lo que sea más seguro.

¿Qué te parece una mezcla de las dos cosas? 

Tú primero.

Cuando por fin llegaron al amparo de los árboles, Alana tenía la sensación de que le habían dado una paliza. Nunca habría creído que se tardara tanto ni que fuera tan duro cubrir un trecho tan corto. Cuando sintió las primeras gotas de lluvia en la cara, estuvo a punto de soltar un juramento. 

¿y ahora qué? preguntó, levantando la vista al cielo.

Ahora echamos a correr respondió Gregor. 

¿Cuánto tiempo?

Hasta que no podamos dar otro paso. Después descansaremos un poco y comenzaremos a correr de nuevo.

Estupendo... 


CAPITULO 04



¿Qué le había hecho suponer que una vez que saliera de la mazmorra de los Gowan estaría seca y calentita? se preguntaba Alana mientras intentaba seguir el ritmo de Gregor. Estaba empapada, helada y cansada. Cansadísima. Habían visto el amanecer hacía horas y todavía seguían corriendo. Gregor le permitía unos breves descansos de vez en cuando y aminoraba el paso cada cierto tiempo antes de volver a apretado. Sabía que era una buena corredora y que podía soportar un ritmo rápido durante bastante tiempo, pero mucho se temía que había sobrepasado su límite un par de leguas atrás.

Estaba calada hasta los huesos y la frialdad de la lluvia se sumaba a la de la mazmorra. Le dolía el cuerpo por el frío, por el cansancio y por el intento de sacar fuerzas de donde ya no quedaba ninguna. Ansiaba tumbarse en un lugar seco y calentito donde poder descansar durante un par de días, o tal vez durante toda una semana.

De repente, cayó en la cuenta de que ni siquiera sabía hacia dónde corrían, pero tampoco tenía fuerzas para preguntado. De modo que decidió que, de momento, le valía con estar bien alejada de los Gowan. Ya retomaría la búsqueda de su hermana más adelante. El agotamiento había abotargado tanto sus sentidos y su cerebro que dudaba de que pudiera encontrar a Keira, aunque la tuviera a pocos metros de distancia. 

Gregor se detuvo para beber un sorbo de agua de su odre y ella, al frenar en seco, acabó tropezando. Un momento después, notó que las piernas le fallaban y cayó al suelo. Estaba tan cansada que ni siquiera se molestó en maldecir al sentir la frialdad del barro en el trasero. Aunque sabía que no debía parar, fue incapaz de levantarse. Acto seguido, comenzó a tiritar y escuchó que una voz ronca muy distante le estaba hablando. Alzó la cabeza y vio que Gregor le ofrecía el odre, pero no pudo evitar caerse de espaldas.

Gregor soltó un juramento mientras se arrodillaba a su lado. La aferró por los hombros y la alzó del barro. A juzgar por el ángulo de su cabeza y por la flacidez de su cuerpo, estaba inconsciente. Le pasó la mano por la cara para quitarle el barro y volvió a maldecir. Tenía la piel caliente pese a la fría lluvia.

Och, pobrecilla musitó. Te he exigido demasiado, ¿verdad?

La alzó en brazos y la dejó junto al tronco de un árbol, en un lugar algo menos embarrado que el resto. Utilizó su tartán para hacer una especie de cabestrillo donde llevarla a fin de poder usar las manos, y aunque le costó varios intentos, al final consiguió colocarla de forma cómoda contra su pecho, con las piernas a sus costados para que no le estorbaran a la hora de caminar. En cuanto hubo cogido sus pertenencias, se puso en marcha en busca de un escondite donde ocultarse de los Gowan hasta que Alana se recuperara.

El destino le sonrió y al cabo de poco rato encontró una pequeña cabaña de piedra. Llamó a la puerta, pero nadie salió a recibido. De modo que abrió y echó un cauteloso vistazo al interior. No había señales de vida. El lugar era pequeño, pero de muros resistentes, y el tejado estaba intacto. No tardó en reclamar el abandonado refugio para su uso y disfrute. Dejó a Alana en el suelo y rebuscó entre sus pertenencias hasta dar con los trocitos de turba que siempre llevaba encima para encender fuego. No tardaría en necesitar más turba o un poco de leña, pero antes tenía que secar a Alana y dejarla cerca de la diminuta fogata.

Dando gracias a Dios por haber tenido la previsión de guardar dos mantas en los sacos untados de aceite que llevaban, se concentró en desvestirla. Rezó para que siguiera inconsciente hasta que acabara, porque estaba seguro de que protestaría enérgicamente por el hecho de que la desnudara un hombre.

Le quitó las botas, las medias y le frotó las piernas con fuerza para hacerla entrar en calor. Aunque era delgada y de piernas largas pese a su altura, la convicción de que no era la niña que fingía ser aumentó de forma considerable. Esas piernas que estaba frotando eran demasiado torneadas para ser las de una niña.

Soltó una maldición cuando le quitó la capa y el vestido. La camisola estaba tan empapada como el resto de la ropa. Se la quitó como pudo y se sentó sobre los talones, incapaz de apartar la vista de ella. Llevaba una especie de calzas, pero mucho más femeninas y delicadas que las de los hombres, aunque no fue eso lo que lo dejó atontado. Llevaba el pecho vendado. Y estaba segurísimo de que no descubriría una herida cuando le quitara las vendas...

Tras recordarse a sí mismo con firmeza que debía quitarle la ropa para secarla y hacer que entrara en calor, sacó la daga y cortó las vendas, que también estaban mojadas. 

Su mirada se topó con unos pechos pequeños pero turgentes, de pezones oscuros y endurecidos a causa del frío. La sugerente visión de esos enhiestos pezones le hizo la boca agua. Las vendas se le habían clavado en la piel y le habían dejado unas feas marcas.

Se obligó a desterrar la lujuria que le calentaba la sangre y se preparó para despojarla de la última prenda de ropa. Aunque sabía que estaba a punto de dejar al descubierto el secreto de una mujer, y no sólo en lo que a su pudor se refería, le sorprendió el impacto que la desnudez de Alana tuvo sobre él. Sus muslos eran delgados y firmes; sus caderas, delicadamente redondeadas, y su vientre, plano y suave. Entre esos preciosos muslos había un delicado triángulo de rizos castaño rojizos. Era la perfección hecha mujer, pensó.

En ese momento, descubrió que estaba jadeando. Disgustado por estar comportándose como un venado que acabara de olisquear a una cierva en celo, se apresuró a secada. Acto seguido la dejó sobre una manta, rebuscó entre sus cosas hasta dar con una camisola limpia y seca, y se la puso. La tapó con otra manta seca de los pies a la barbilla.

Con la intención de sofocar la lujuria, clavó la mirada en sus manos mientras le quitaba las vendas, que estaban mojadas y sucias. Soltó un juramento en voz baja al ver las heridas y utilizó un poco de agua de la bota para lavárselas a fin de limpiar la tierra de los arañazos y los cortes. En cuanto se las secó, decidió que sería mejor dejárselas al aire libre en lugar de vendadas de nuevo. Ojalá la fiebre fuera tan fácil de tratar. Todavía le quedaba mucho por hacer si quería que la fiebre no aumentara, pero sus conocimientos eran bastante escasos. 

Se puso en pie para ver qué encontraba en el interior de la cabaña. Saltaba a la vista que acababan de abandonada hacía poco tiempo. Aún quedaba un poco de turba y leña en una caja cerca de la chimenea... Era bastante sorprendente que hubiera una chimenea en un lugar así, y ello lo llevó a preguntarse para qué utilizarían el refugio. Después de encender el fuego, acercó un banco de madera toscamente tallado y colocó la ropa de Alana encima para que se secara. Ya podía seguir investigando el lugar.

El hecho de que tuviera una recia puerta de madera debería haberlo alertado de que no se trataba del simple hogar de un labriego. Luego, cuando abrió el postigo de una de las tres ventanas, descubrió que había cristales, un lujo en toda regla. Cayó en la cuenta de otros detalles: el colchón, que, a pesar de ser de paja, era grueso y estaba seco. Un hombre pobre se lo habría llevado consigo. Recordó entonces que la cabaña se alzaba en lo profundo del bosque y que a su alrededor no había ninguna zona despejada para el cultivo ni para la cría de animales. Comenzaba a sospechar que había dado con el refugio privado de algún laird, tal vez con el lugar donde instalaba a sus amantes y al que acudía cuando quería alejarse de su esposa. Suerte que el laird, ese momento no tenía amante alguna, pensó.

Meneó la cabeza mientras se quitaba la ropa, se secaba y se ponía una muda seca. En cuanto acercó el otro banco al fuego, colocó sus prendas mojadas en él para que se secaran. Cuando pensó en buscar un refugio donde ocultarse, no se le ocurrió que encontraría un lugar tan cómodo como ése. Menos mal que el destino comenzaba a sonreírle.

Descubrió que había una pequeña cocina en la parte trasera de la cabaña. Quienquiera que hubiera vivido en ella sólo había dejado unas cuantas cosas, pero podrían sedes de utilidad. Se llevó una sorpresa al descubrir que la cabaña tenía la chimenea abierta, de modo que daba tanto a la zona de estar como a la cocina, lo que facilitaba la tarea de preparar la comida. También había leña y turba amontonadas en una caja. Siempre y cuando los Gowan no los encontraran, podrían quedarse en ese sitio hasta que Alana se recuperara.

Abrió la puerta trasera y encontró lo que había sido obviamente la huerta, con pozo incluido. Como no le apetecía acabar mojado de nuevo, colocó un cubo en el suelo para recoger el agua de la lluvia. Con eso tendría suficiente hasta que escampara y pudiera utilizar el pozo sin acabar calado.

Estaba cerrando la puerta cuando un animal que corría tan rápido que ni siquiera fue capaz de identificado entró en la casa y desapareció por la puerta de la cocina. Se llevó la mano a la daga y se quedó de piedra al ver al animal acurrucado junto al fuego. Quienquiera que hubiese vivido allí, se había dejado al gato. El hecho de que la criatura hubiera sabido de antemano el emplazamiento correcto de la chimenea le hizo suponer que había vivido allí con anterioridad. El pobre estaba mojado, sucio y aterrado, Pero ni siquiera se movió cuando se acercó a él.

Le llevó un rato, pero al final le permitió que lo secara y le limpiara la mayor parte del barro que llevaba pegado al pelo. Al principio, creyó que le estaba gruñendo y que estaba a punto de pagarle sus cuidados con unos cuantos arañazos, pero comprendió que el sonido era un ramoneo agradecido. Vertió un poco de agua en un cuenco de madera abollado por si quería beber y cortó unos trocitos de venado seco que había guardado de la última ración que les dieron en la mazmorra.

Tienes suerte de que me gusten los gatos le dijo mientras se sentaba junto a Alana. Veo que tienes el lugar muy limpio, además. Sería de desagradecidos abandonarte de este modo después de haber mantenido a las ratas alejadas, ¿no te parece? Bebió un trago de agua del odre. Dios, es un poco triste verme reducido a hablar con un gato... masculló.

El animal lo miró con sus enormes ojos amarillos. Gregor meneó la cabeza antes de clavar la vista en Alana. Le colocó la mano en la frente y en las mejillas y frunció el ceño. Definitivamente, tenía fiebre, y además bastante alta, si no andaba muy equivocado. Se dijo que el miedo que le atenazaba las entrañas era fruto de una preocupación normal por una muchacha demasiado joven para morir. Por una muchacha que había demostrado ser una buena compañera, además.

Se puso en pie y se acercó a la cama. Como sabía que el fuego no lograría calentar el interior de la cabaña hasta que hubiera recogido más leña para avivado, llevó el colchón hasta la chimenea. Destapó a Alana para dejar la manta sobre el colchón y la observó un instante. 

Es una muchacha bonita, gato murmuró mientras colocaba su cuerpo inerte sobre el colchón y la arropaba con la otra manta. Lo bastante pequeña como para hacerse pasar por una niña, aunque no sé por qué desconfía tanto de mí y se niega a contarme la verdad.

El gato le lanzó una mirada tan contrariada que lo llevó a sospechar que era hembra, no macho.

No me sorprendería que yo también acabara teniendo fiebre. Pensar que entiendes lo que estoy diciendo es un síntoma de que estoy delirando. 

Recordó algo que había visto hacer en una ocasión y fue a la puerta trasera en busca del cubo que había dejado para recoger agua. Rebuscó entre las pertenencias de Alana hasta dar con la otra camisola que había visto antes, la sacó y la hizo jirones. Tras humedecer las tiras con el agua del cubo, comenzó a pasárselas por el cuerpo mientras deseaba saber algo más sobre esos asuntos.

¿Artan?

Sorprendido por la inesperada voz y por lo mucho que le molestó oír el nombre de otro hombre en sus labios, la miró a los ojos. Le brillaban por la fiebre.

No. Soy Gregor.

¿Cómo es que los Gowan nos permiten tener luz en la mazmorra?

Ya no estamos en la mazmorra, muchacha. Nos escapamos, ¿lo recuerdas?

La vio fruncir el ceño y observar el interior de la cabaña unos instantes.

Sí. Nos escapamos. ¿Hemos llegado muy lejos?

Lo suficiente por ahora, y creo que hemos encontrado un buen refugio donde escondemos.

Vaya, es bueno saberlo porque estoy muy cansada.

¿Quién es Artan? se escuchó preguntar de repente, y se maldijo en su fuero interno.

Mi hermano. Por un momento creí que eras él. Una tontería, porque ni siquiera sabía que lo estaba siguiendo.

¿Por qué lo estabas siguiendo?

Aunque la vio cerrar los ojos, aguardó su respuesta.

Cuando vio que pasaba el tiempo sin que volviera a hablar, suspiró y comprendió que no obtendría respuesta alguna. Al parecer, había vuelto a quedarse dormida, y si bien sabía que el sueño le iría muy bien para recuperarse, le molestaba haber perdido la oportunidad de obtener respuestas para el sinfín de preguntas que tenía.

En cuanto hubo acabado de lavarla, se levantó en busca de algo para comer. Mientras compartía casi la mitad del pequeño trozo de carne con el gato, llegó a la conclusión de que era demasiado sentimental. Salió un momento al exterior para hacer sus necesidades y después de sacudirse las gotas de lluvia, regresó junto a Alana.

Jamás se había sentido tan inútil, y la sensación no le gustaba en absoluto. La fiebre podía ser mortal y ni siquiera sabía cómo distinguir ese tipo de fiebre de la reacción normal del cuerpo al frío y al agotamiento. Ni siquiera sabía qué hierbas podía usar para tratarla. Podría acabar envenenándola por culpa de su ignorancia si se le ocurría salir a recoger algunas. Tampoco estaba seguro de que refrescarla con los paños húmedos y obligarla a beber de vez en cuando sirviera para otra cosa que no fuese para distraerlo. Estaba refrescándole de nuevo el rostro, sonrojado por la fiebre, cuando se prometió dedicar parte de su tiempo a aprender algo más sobre el cuidado de algunas enfermedades. Lo único que sabía era que las heridas abiertas debían taponarse hasta encontrar una sanadora.

Creo que tenemos que llamar a la abuela dijo Alana. No me encuentro bien.

No puedo ir a por tu abuela, muchacha. No sé dónde está.

Al ver que sus palabras la inquietaban y comenzaba a moverse, decidió que tal vez habría sido más acertado mentirle. 

Pues entonces busca a mi hermana Keira. O a la prima Gillyanne. O a la tía Elspeth. De verdad que no me encuentro bien y ellas sabrán qué hacer.

Voy a buscarlas ahora mismo. Tú descansa. Es lo que más necesitas ahora.

Sí. El sueño ayuda a sanar, pero no me vendría mal alguno de sus remedios.

Deseó que se hubiera quedado de nuevo dormida cuando la vio relajarse. Y también deseó que no recordara lo que había dicho. Si estaba lo bastante lúcida como para pillarlo en una mentira, sería difícil mantenerla tranquila.

Frunció el ceño al recordar uno de los nombres que había mencionado. Un nombre que le resultaba familiar. Su hermano Ewan estaba casado con una mujer cuya cuñada se llamaba Gillyanne. Tal vez fuera una coincidencia, pero el nombre era poco común. Teniendo en cuenta que Alana quería una sanadora y que Gillyanne lo era, la coincidencia se convertía en una posibilidad real. Y si era la misma Gillyanne, eso convertía a la muchacha en una Murray, concluyó, ceñudo. ¿Qué hacía una Murray viajando sola y disfrazada de niña?

Tardaría un tiempo en obtener la respuesta a esa pregunta, pensó mientras cogía el tartán, que ya estaba seco. Se acostó en el colchón junto a Alana y echó el tartán sobre ambos, decidido a descansar un poco. Una de las pocas cosas que sabía sobre la fiebre era que solía empeorar mucho antes de mejorar, por lo que existía la posibilidad de que durmiera muy poco durante unos cuantos días...

Gregor hizo una mueca de dolor y soltó un juramento cuando uno de los pequeños puños de Alana le asestó un buen golpe en el mentón. Era mucho más fuerte de lo que parecía, pensó mientras intentaba inmovilizada. Había disfrutado de unas cuantas horas de sueño antes de que el delirio febril se apoderara de ella. Desde entonces, había dormido a intervalos. Tras pasar así dos largos días con sus correspondientes noches, estaba exhausto y asustado. No le gustaba ver morir a nadie, salvo al enemigo, y la idea de ver morir a Alana le provocaba una especie de vacío que no acababa de comprender. Suspiró aliviado al ver que por fin se quedaba quieta, pero acabó maldiciendo cuando se echó a llorar.

Tengo que encontrar a Keira dijo con voz ronca, entre sollozos.

¿A tu hermana? le preguntó mientras le pasaba el brazo bajo los hombros para incorporada un poco a fin de intentar que bebiera un sorbo de agua.

Sí. A mi hermana gemela. Me necesita, pero no me permiten ir en su busca.

¡Ah! De modo que decidiste ir a buscada sola. Se sentó a su lado sin apartar el brazo de su espalda y la pegó a su costado.

Puedo encontrarla. Lo sé.

Entonces, hay otra muchachita vagando a solas por ahí, ¿no? Una igual que tú.

No. No somos iguales. Ella es guapa, lista y dulce y tiene el don de la sanación. Yo soy una muchacha vulgar y corriente.

La miró sorprendido, pero había vuelto a cerrar los ojos.

Eres una joven muy bonita. 

No, no es cierto. Keira es la guapa. Todo el mundo la quiere, y yo no puedo encontrarla.

Lo harás. Recupérate de la fiebre, ponte fuerte de nuevo y partiremos en su busca.

En lugar de replicar, la escuchó musitar algo sobre unos hermanos que no tenían dos dedos de frente y sobre los apestosos Gowan antes de sumirse de nuevo en el sueño. Volvió a dejarla sobre el colchón, arropada con la manta y el tartán, y se puso en pie sin apartar la vista de ella. Estaba muy pálida, salvo por el intenso rubor producido por la fiebre. El brillo lustroso de su pelo había desaparecido, como si la enfermedad se lo hubiera arrebatado, y sus carnosos labios tenían el aspecto de haber sido abrasados por el sol. Evidentemente, no estaba en su mejor momento, pero saltaba a la vista que era una belleza. Se preguntó quién le habría dicho que era una muchacha vulgar y corriente. Y también se preguntó a qué venía ese afán de encontrar a quienquiera que hubiera sido para abrirle bien los ojos a base de palos.

Desterró esa idea de su cabeza y la ató a la cama con delicadeza. Tenía que dejarla sola un rato mientras salía en busca de comida y leña. Aunque había encontrado ciertos objetos útiles como el cubo, cuerdas y unos cuantos platos y jarras de madera, no había visto ni rastro de animales de granja y en la diminuta huerta sólo había unas cuantas hortalizas comestibles. Necesitaba comer algo, y necesitaba ingredientes para hacerle un caldo a Alana. No podía seguir combatiendo la fiebre sin comer.

De no ser por la peligrosa situación a la que se enfrentaba la muchacha, habría pensado que la suerte les sonreía. Descubrió que un conejo bien gordo había caído en la trampa que había colocado antes en el bosque y, tras una exploración mucho más exhaustiva de la huerta, encontró una variada cantidad de hortalizas y unas cuantas hierbas aromáticas conocidas. Aunque no estaban maduras, le vendrían de perlas. Alana seguía dormida cuando volvió, lo que le permitió preparar la comida utilizando el abollado caldero que colgaba sobre el fuego.

Estaba acabando de comer cuando se percató de algo extraño. La piel de Alana parecía brillar a la luz del fuego. Dejó el cuenco y corrió a su lado para tocarle la frente. Estaba fría y pegajosa por el sudor. Sintió tal alivio al ver que la fiebre por fin había remitido que estuvo a punto de gritar de alegría. Pasó al lado del gato, que estaba relamiendo con ansia el cuenco que acaba de soltar en el suelo, y fue en busca de agua y paños para limpiarle el sudor de la piel.

Cuando acabó de asearla, estaba consumido por la lujuria. Cosa que le molestaba y le extrañaba muchísimo. Pese a la opinión de su hermano Ewan, jamás había tenido problemas para contener sus apetitos carnales.

El hecho de que Alana necesitara de sus cuidados, de que estuviera enferma y dependiera de él debería haber sido motivo suficiente para contener sus instintos más básicos, pero hasta el momento no había tenido éxito. Nunca se había sentido tan atraído ni tan excitado por la visión del cuerpo de una mujer ni por la textura de su piel. Sería fácil achacarlo a la abstinencia de varias semanas, pero sabía que no era así. Había algo en Alana que le encendía la sangre.

Y tenía que reflexionar al respecto, pensó mientras colocaba la camisola que acababa de lavar en el banco frente al fuego para que se secara. Desde que conoció a la muchacha, sus dudas acerca de si debía o no casarse con Mavis se habían incrementado. Al principio, había logrado contener sus emociones gracias a la posibilidad de que Alana fuera la niña que fingía ser; sin embargo, todo cambió cuando le quitó las vendas del pecho.

Se acostó a su lado e hizo una mueca cuando ella se acurrucó junto a él. En la mazmorra dormían juntos, pero entonces ella estaba vestida y él no tenía la seguridad de que no fuera una niña. En ese momento, estaba desnuda y él era muy consciente de las delicadas curvas de su cuerpo. Tan consciente que estaba a punto de estallar en llamas. El ansia era tan voraz que además de afectar a su irreflexiva entrepierna, hacía estragos en todo su cuerpo.

En el pasado, se habría limitado a seducirla, a satisfacer sus deseos y a marcharse. Pero ese juego era impensable con Alana, y no sólo porque tal vez fuera una Murray, una muchacha de buena familia que contaba con el respaldo de un numeroso ejército de familiares prestos a vengar cualquier insulto del que fuera objeto. Además, sentía algo por ella, aunque no sabía ponerle nombre, ni tampoco estaba seguro de la profundidad de ese sentimiento. La inquietante posibilidad de ser incapaz de alejarse de ella si le hacía el amor le paraba los pies.

Debía tomar varias decisiones importantes, pero estaba demasiado cansado como para hacerlo en ese momento. Lo haría después, cuando tuviera la cabeza despejada y la excitación hubiera pasado. Y también debía averiguar varios datos, concluyó mientras cerraba los ojos. Datos como su apellido, los motivos por los que estaba vagando sola, lo que le había sucedido a su hermana y si estaba comprometida con alguien. La idea de que tal vez perteneciera a otro hombre lo dejó helado, de modo que se apresuró a desterrada de su cabeza. Sí, se dijo, tendría que tomar unas cuantas decisiones, y tan pronto como Alana estuviera despierta y despejada, obtendría las respuestas que necesitaba.


CAPITULO 05



Había un jorobado durmiendo a su lado. Alana cerró los ojos y volvió a abrirlos despacio. Seguía ahí. Cuando la joroba de su espalda se movió, estuvo a punto de saltar del colchón. El hecho de que estuviera demasiado débil para moverse con rapidez fue lo que la detuvo el tiempo necesario para que prevaleciera el sentido común.

El hombre que dormía a su lado tenía el pelo negro y largo. Reconocía su olor. Incluso reconocía el peso del brazo que le rodeaba la cintura y el sonido de su respiración. Era Gregor quien dormía a su lado, comprendió con el asomo de una sonrisa en los labios. Se había quedado dormida arrullada por esa especie de ronquido muchas veces como para no reconocerlo en cuanto se espabiló.

En ese momento, frunció el ceño. Dado que no creía que una joroba pudiera salir en cuestión de días, se preguntó qué sería ese bulto. Apartó las mantas con cuidado y su recién recuperada calma se esfumó al punto. El gato gris que la miraba desde la cálida y cómoda espalda .de Gregor no la inquietaba en lo más mínimo. Sin embargo, no podía decir lo mismo del hecho de que estuviera totalmente desnuda. Porque la inquietaba, y mucho.

Se apresuró a taparse con las mantas, resistiendo el impulso de comprobar si Gregor también estaba desnudo. Un ligero movimiento a su lado la distrajo, de modo que volvió la cabeza. Se encontró mirando a los hermosos ojos de Gregor. Se ruborizó.

Estoy desnuda susurró.

Sí, muchacha replicó él, que se estaba preguntando hasta dónde se extendería ese rubor.

¿Por qué estoy desnuda?

Porque estabas empapada de sudor por la fiebre y no quería que estuvieras con la camisola mojada. La otra camisola tampoco estaba totalmente seca y tuve que romper la tercera para tener algo con lo que lavarte. Vio que tardaba un poco en asimilar lo que le estaba diciendo. Le hizo gracia que pudiera ruborizarse todavía más.

¿He tenido fiebre? preguntó, ya que comenzaba a recordar varias cosas que hasta el momento había creído que eran sueños. Mmm, sí, creo que recuerdo haberme sentido mal. ¿Cuánto tiempo ha durado?

Casi tres días. 

Alana bajó la mirada hasta sus manos, que seguían aferrando la manta con fuerza contra su pecho, y se percató de que ya no estaban vendadas y de que habían sanado casi por completo. Sabía que debería estar mortificada por la idea de que Gregor la hubiera cuidado durante tres días. Empezaba a recordar cómo la había bañado con un paño húmedo para aliviar la fiebre que le consumía el cuerpo. Y también habría tenido que atender a otras necesidades. Sin embargo, lo único que le importaba en ese momento era que había descubierto que no era una niña. Tal vez sus pechos no fueran demasiado grandes, pero era imposible que hubiera pasado por alto su existencia en cuanto le quitó los vendajes que los oprimían.

Gregor ya sabía que le había mentido. 

Bueno, tal vez mentir fuera demasiado fuerte, se dijo. Se había limitado a no contradecir su suposición. Maldijo en silencio. Era una mentira que dejaba al descubierto una desconfianza que no había sentido de verdad. Iba a costarle mucho explicarle por qué no le había contado la verdad, sobre todo porque ni ella misma lo tenía claro.

Volvió a mirarlo a la cara. La estaba observando con detenimiento y con el asomo de una sonrisa en los labios. En cualquier otro momento, le habría hecho gracia ver la cabeza del gato asomando por debajo de la manta, sobre todo porque la miraba con la misma atención que Gregor. Se preguntó si tendría la oportunidad de evitar el asunto.

Tienes un gato en la espalda le dijo, y el brillo de los ojos de Gregor le indicó que sabía muy bien a lo que estaba jugando. Y también le dijo que no iba a funcionar de ninguna de las maneras.

Ya lo sé musitó él.

¿De dónde ha salido?

Quienquiera que viviese aquí decidió abandonarlo cuando se fue. ¿Cuántos años tienes, Alana?

La pregunta la pilló tan desprevenida que respondió sin pensar:

Veintidós.

Gregor se volvió despacio para darle tiempo al gato a quitarse de su espalda y se puso de costado para mirarla a la cara.

¿Por qué estás buscando a tu hermana? 

¿Cómo lo sabes?

Porque me lo has dicho tú.

Saltaba a la vista que hablaba más de la cuenta cuando tenía fiebre, se dijo con una mueca pesarosa. Y era evidente que se había ido de la lengua hasta tal punto que sería absurdo intentar ocultarle algo. Dado que estaban juntos en esa frenética huida, sería mejor que le contara toda la verdad.

Es cierto, estoy buscando a mi hermana, a mi gemela. Se llama Keira explicó. No tenemos noticias suyas desde la muerte de su esposo hace unos meses. Bueno, nada, salvo rumores alarmantes. Su marido fue cruelmente asesinado, sus tierras usurpadas por un desalmado y ella fue herida de gravedad antes de huir, o de morir. Puede que la tomaran como rehén. Cada rumor es peor que el anterior.

¿No habéis enviado a ningún hombre a su feudo para averiguar la verdad?

Hemos enviado a dos. Al ver que el primero no regresaba, mandamos a otro. Volvió, sí, pero sólo vivió lo suficiente para decimos que Keira no estaba cautiva, que se rumoreaba que la habían herido, pero que había conseguido escapar, y que ese hombre vil y cruel se había apoderado de sus tierras.

¿y decidiste ir en su busca?

Gregor se levantó de la cama antes de ceder a la tentación de abrazarla con fuerza.

Alana lo miró con la boca abierta. Sólo llevaba las calzas. Cuando se desperezó, observó cómo se estiraban los fuertes músculos de su espalda y de sus bien torneadas piernas; la imagen hizo que se sintiera acalorada, como si la fiebre hubiera vuelto. Tuvo que morderse la lengua para no protestar cuando comenzó a vestirse. Era un placer ver el cuerpo de ese hombre y debería ser un pecado que cubriera toda esa belleza. Se obligó a desterrar esos pensamientos libidinosos y a concentrarse en la historia de Keira.

Mis hermanos Artan y Lucas decidieron salir en su busca. Quise acompañarlos. Al fin y al cabo, es mi gemela. Seguro que me quiere a su lado, sobre todo si está herida. Pero nadie respetó mis deseos. Así que me escabullí y seguí a mis hermanos con la intención de alcanzarlos cuando nos hubiéramos alejado lo suficiente de nuestra casa para que no pudieran mandarme de vuelta al hogar.

No era toda la verdad, y se sintió un poco culpable. Aunque la cautela era necesaria. La gente era muy supersticiosa con los gemelos. Algunos incluso abandonaban al segundo bebé que nacía o lo mataban ellos mismos, y conocer el estrecho vínculo que había entre los hermanos que compartían el vientre de su madre sólo hacía que muchos multiplicaran sus miedos irracionales. Si bien no veía indicios de que Gregor albergara esas supersticiones, admitió a regañadientes que ella era demasiado cobarde como para poner a prueba su intuición.

Él avivó el fuego y colocó un caldero con sopa para que se calentara.

¿Y perdiste el rastro de tus hermanos?

Sí, aunque creo que eso no habría pasado si los Gowan no se hubieran cruzado en mi camino.

Teniendo en cuenta el peligro al que pueden enfrentarse, ¿de verdad te sorprende que no quisieran que los acompañaras?

Se había vuelto hacia ella y la estaba mirando con esa expresión tan típicamente masculina que le decía que se había comportado como una estúpida que se había dejado llevar por las emociones y no por la cabeza. Alana apretó los dientes y respiró hondo varias veces para calmarse. Teniendo en cuenta los problemas en los que se había metido, Gregor seguramente creía que sus palabras estaban justificadas. Tuvo que morderse la lengua para no decirle que él, un hombre fuerte y grande, había acabado metido en el mismo problema. Sabía muy bien lo que ese gesto obstinado de mandíbula quería decir. Discutir con él no le reportaría nada, salvo un terrible dolor de cabeza.

Keira tiene problemas. Es mi deber estar a su lado.

Aunque entendía a la perfección la necesidad de Alana de encontrar a su hermana, Gregor seguía creyendo que había actuado imprudentemente, pero tenía la sensación de que, aunque ella también se había dado cuenta, le llevaría al menos dos lustras conseguir que lo admitiera. Además, no tenía sentido discutir sobre ese punto. Le interesaba muchísimo más saber quién era y qué tenía pensado hacer en cuanto se libraran de los Gowan.

¿Te sientes con fuerzas para vestirte sola? le preguntó tras llegar a la conclusión de que sería mejor desayunar antes de hacerle más preguntas.

Sí contestó ella, convencida de que al menos conseguiría cubrirse con cierta modestia antes de verse obligada a pedirle ayuda.

Gregor le tendió sus ropas y salió de la cabaña para hacer sus necesidades. Como ya no estaba inconsciente, sabía que de ese momento en adelante tendría que tener en cuenta su pudor. También tendría que encontrar la fuerza de voluntad para mantener a raya su lujuria en caso de que tuviera que ayudada. Rezó en silencio pidiendo que se recuperara rápido para poder valerse por sí misma, sin necesidad de su ayuda. 

Cuando terminó de ponerse la camisola, las calzas y las medias, Alana se sentía tan débil que estaba temblando. Se quedó tendida de espaldas en el colchón mientras intentaba recuperar el aliento. Era evidente que la fiebre había mermado sus fuerzas. Seguramente pasarían varios días antes de que pudieran dejar la cabaña y eso le preocupaba muchísimo. Estaba segura de que los Gowan los perseguían. Ese santuario podría convertirse en una trampa en un abrir y cerrar de ojos. Por muy estúpidos que fueran los Gowan, dudaba mucho que les permitieran escapar de nuevo si llegaban a atrapados. De ser así, vigilarían mucho más la húmeda y oscura mazmorra.

Se echó a temblar ante la idea de estar encerrada de nuevo en la oscuridad. La avergonzaba un poco, pero no era precisamente su hermana lo primero que acudía a su mente cuando pensaba en la posibilidad de que volvieran a encerrarla. No, lo primero era su propia cordura. Ojalá se recuperara tan rápido como era habitual en ella. Estaba ansiosa por alejarse todo lo posible de los Gowan.

Gregor regresó justo cuando estaba buscando el resto de sus ropas. Se ruborizó al vedo, pero no rechazó su ayuda cuando se acercó a ella. A pesar del respiro que se había tomado, seguía un poco temblorosa. Además, el orgullo no la ayudaría a vestirse.

La vergüenza le cerró la boca cuando Gregor la envolvió en una manta y la llevó al pequeño excusado de piedra que había detrás de la casa. Teniendo en cuenta las diminutas dimensiones de la mazmorra que habían compartido hasta pocos días antes y todo lo que habría tenido que hacer él mientras la atendía por la fiebre, no sabía por qué se sentía avergonzada. Suponía que era porque ya no estaba enferma y porque había luz. 

Después de que Gregor la llevara de vuelta al interior, le dijo sin soltarla:

¿Podrás quedarte de pie un momento? Voy a hacer la cama.

Sí. Se apoyó contra la pared. Si me fallan las piernas, siempre puedo dejarme caer por la pared hasta quedar sentada en el suelo.

Gregor soltó una carcajada, pero se apresuró a colocar el colchón sobre la cama y a hacerla tal y como la había hecho cuando estaba en el suelo. No quedaba mucha leña y el tiempo había mejorado, de modo que ya no hacía falta que Alana durmiera justo delante del fuego. Cuando regresó a su lado, vio que estaba a punto de hacer lo que le había dicho. La cogió en brazos y la llevó a la cama.

La fiebre me ha debilitado mucho musitó, una vez sentada en la cama con la espalda apoyada contra la pared y una manta sobre las piernas.

Lo has pasado muy mal, sí reconoció él, que se apartó para servirle un poco de caldo del estofado de conejo. Prueba un poco. Si te sienta bien, podrás comer un poco de carne.

Alana le dio un sorbo a la sopa y recibió con gusto el agradable calorcillo. No era lo mejor que había probado en la vida, pero estaba bastante bueno. La mayoría de los hombres sabía cocinar lo más básico, y tenía que admitir que Gregor había intentado preparar algo que le abriera el apetito. Podía darse con un canto en los dientes porque no se hubiera limitado a asar el conejo y a darle un trozo de carne para que lo mordiera. Sin embargo, esperaba mejorarse pronto para compartir la carne de la que él estaba dando buena cuenta. 

Gregor cogió el cuenco vacío de Alana y lo dejó a un lado, junto al suyo, antes de sentarse en la cama.

Ahora, muchacha, tal vez puedas contestarme unas cuantas preguntas.

Tal vez repitió ella, pero sólo si tú haces lo mismo.

Sí, me parece justo, pero, ya sabes, las damas primero. Dime exactamente quién eres.

Como ya no había motivo alguno para seguir manteniendo su nombre en secreto, le dijo:

Alana Murray de Donncoill. ¿Y tú?

Gregor MacFingal Cameron.

¿Dos apellidos?

MacFingal es el apellido que mi padre se inventó porque había caído en desgracia con su familia, los Cameron. Es posible que hayas oído hablar de algunos de mis parientes. Mi hermano Ewan está casado con Fiona MacEnroy, hermana de Connor MacEnroy, el laird de Deilcladach, que está casado con...

¡Mi prima Gillyanne! Lo miró sin dar crédito, con la boca abierta, antes de fruncir el ceño. No pareces muy sorprendido por esta extraña casualidad.

Bueno, la verdad es que mencionaste los nombres de algunos parientes mientras te consumía la fiebre. Gillyanne fue uno de esos nombres, y se puede decir que he tenido tiempo para llegar a la conclusión de que era la mujer del hermano de mi cuñada.

Alana se preguntó con nerviosismo qué más habría dicho bajo el influjo de la fiebre, pero resistió el impulso de preguntarle. Si había dicho algo demasiado revelador o bochornoso, se enteraría pronto. Había tratado a muchos enfermos y sabía que la persona que los cuidaba solía convertirse en un confesor involuntario, conocedor de muchos secretos. Uno de los pocos que le quedaban en ese momento era la fuerte atracción que sentía por él, y rezaba porque no se le hubiera escapado mientras deliraba.

El destino está jugando con nosotros, no me cabe duda murmuró.

El destino, la suerte y unas cuantas decisiones mal tomadas. No deberías haber seguido a tus hermanos y yo no debería haber viajado sola.

¿Por qué viajabas solo?

Ésa no era una pregunta que Gregor quisiera responder, al menos no con toda la verdad.

La única escolta que podía reunir estaba compuesta por hombres a quienes no conocía bien. Y como no había problemas en las tierras por las que iba a pasar, creí que podría volver a casa solo.

El afán de Gregor por rehuir su mirada mientras le contestaba hizo suponer a Alana que no estaba diciéndole toda la verdad. Al principio, le molestó su falta de confianza, pero luego se reprendió por ser una hipócrita. Ella tampoco le estaba diciendo toda la verdad. Tal vez no quisiera contarle que volvía a casa después de haber estado con una mujer. Y como no tenía ganas de escuchar nada sobre las mujeres que había en su vida, ni siquiera sobre una aventura de índole lujuriosa, decidió que no iba a insistir en el asunto.

¿Por qué fingías ser una niña? lo escuchó preguntar.

Aliviada por la pregunta, que había borrado la imagen de Gregor con otra mujer, contestó sin pérdida de tiempo:

Creí que sería más seguro. No sé si los Gowan me habrían tratado de otra manera de saber que era una mujer, pero supuse que era mejor no averiguarlo. 

Me sorprende que tu familia no saliera a buscarte. 

Bueno, lo hicieron, pero me escabullí. Como no me buscaron con demasiado ahínco, debo suponer que encontraron el mensaje que les dejé, en el que les explicaba lo que iba a hacer.

Pero también perdiste a tus hermanos, ¿no? 

Sí, pero estoy segura de que los habría encontrado si los Gowan no me hubieran capturado. 

La expresión de su apuesto rostro le indicó que él tenía sus dudas al respecto.

¿Dónde crees que está tu hermana?

No lo sé con certeza. Sólo sé que no está muerta y que necesita ayuda.

Bueno, entonces iremos a buscarla. Y a tus hermanos. Parece que todo aquel que va a Ardgleann acaba metido en problemas. Ahora que has comenzado la búsqueda, lo mejor es que la termines. Pero no sola. Por cierto, ¿no habrá ningún esposo ni un prometido buscándote como un loco? No me gustaría verme metido en esa clase de problemas. Gregor se dio cuenta con un sobresalto de que detestaba la idea de que algún hombre tuviera derechos sobre ella.

Och no. Ni esposo ni prometido.

«Al menos no todavía», añadió en silencio. Su padre se había mostrado dispuesto a encontrarle un esposo, y ella había estado más que dispuesta a que lo hiciera. Aunque sospechaba que su padre todavía no había dado ningún paso en concreto, no estaba segura de los pasos que habría dado últimamente. Eso sí, sabía que cualquier candidato que su padre escogiera tendría que tener su beneplácito antes de que se firmara ningún acuerdo. Y dado que no le había dado su beneplácito a nadie, llegó a la conclusión de que no tenía sentido mencionar ese detalle. En cualquier caso, no quería que Gregor supiera que su padre tenía que buscarle un esposo porque ningún hombre había pedido su mano. Tal vez no fuera así para el resto de mujeres, pero las Murray podían escoger a sus parejas y resultaba muy humillante que a ella ni siquiera se le hubiera presentado la oportunidad.

Fue muy duro para mí cuando Keira se casó y se marchó a Ardgleann confesó, y se sorprendió por lo mucho que seguía afectándola su ausencia. Y también fue duro para ella, pero como le sucede a la mayoría de las mujeres, anhelaba tener hijos y un hogar propio. Donald MacKail parecía un buen hombre. Sin embargo, las pocas cartas que Keira me mandó no hablaban de felicidad. Algo andaba mal. Estaba segura. A la postre, le pedí que me dejara ir a su feudo durante unos días para ver cómo le iban las cosas con mis propios ojos. No estoy segura de que recibiera la carta, porque justo después de enviada nos llegaron los rumores de que un hombre llamado Rauf Moubray había tomado Ardgleann, de que Donald estaba muerto, posiblemente asesinado, y de que Keira había desaparecido. Supusimos que había escapado de Ardgleann para volver a casa. Como ya te he dicho, los rumores sobre la crueldad de Moubray y sobre las heridas de Keira que siguieron llegando fueron empeorando con el paso del tiempo.

¿Y tu familia decidió que tus hermanos salieran a buscarla? ¿A nadie se le ocurrió reunir un ejército para recuperar Ardgleann?

Claro que sí, pero se llegó a la conclusión de que sería mejor esperar a tener noticias fiables del destino de Keira. Por lo poco que pudimos averiguar de Moubray, desafiarlo podría costarle la vida a mi hermana en caso de que siguiera en su poder. Cuando me marché, estaban haciendo planes para asaltar el castillo, pero habían decidido no hacer nada hasta averiguar qué le había pasado a Keira.

Gregor meneó la cabeza.

Eso será difícil, sobre todo si se está ocultando de Moubray. Y sí, he escuchado muchas cosas de ese hombre, y ninguna buena. Tu familia tiene razón al creer que mataría a tu hermana si lo desafían o se siente amenazado. De ser ciertas la mitad de las cosas que se dicen de él, es una sabandija de la peor calaña. Lo mismo se puede decir de sus hombres. Le pasó un brazo por los hombros. Es un hombre declarado proscrito por la Corona que arrastra una sentencia de muerte. Sabe que cualquier hombre puede matarlo con impunidad, así que no respeta a nada ni a nadie. El hecho de que siga con vida indica que no es fácil acorralarlo ni derrotarlo.

Y ahora tiene un castillo donde refugiarse.

Sí. Tu familia hace bien en esperar hasta tener noticias de tu hermana y saber más cosas de Ardg1eann y de Moubray.

Lo sé, pero eso no alivia la espera.

Cuando vio que Alana se cubría la boca para ocultar un bostezo, esbozó una media sonrisa y se levantó de la cama. De todas maneras, era sensato guardar las distancias. Había sido más sencillo mantener a raya su lujuria cuando no sabía su verdadera edad, por el simple hecho de que le horrorizaba sentirse atraído sexualmente por una niña. Sin embargo, después de haber visto la belleza que ocultaba bajo la ropa, el deseo de hacerle el amor no lo abandonaba en ningún momento. Aun consumida por la fiebre, le había resultado casi imposible resistir la tentación de probar ese delgado y suave cuerpo mientras la bañaba.

Tuvo que recordarse con firmeza que apenas empezaba a recuperarse de la fiebre, que seguía estando débil, y que lo último que le hacía falta era que un necio cegado por la lujuria la manoseara.

Descansa, muchacha le dijo al tiempo que la instaba a tumbarse. Es lo mejor y te ayudará a recuperar las fuerzas que la fiebre te ha robado.

Estaba dormida antes incluso de que terminara de arroparla. Meneó la cabeza cuando el gato saltó a la cama y se acurrucó contra la espalda de la muchacha. «Gato con suerte», pensó. Le encantaría estar en su lugar; abrazándola después de un buen revolcón que los hubiera dejado agotados.

«Es hora de salir a cazar», pensó cuando sintió que su cuerpo se tensaba hasta un punto que llegaba a resultarle doloroso. Cogió el arco y las flechas que les había robado a los Gowan y salió de la cabaña. La verdad era que no le importaba en lo más mínimo si cazaba algo o no, pero tenía que alejarse de Alana y combatir la lujuria que le nublaba la cabeza. Era hora de tomar unas cuantas decisiones importantes.

No podía casarse con Mavis a pesar del fuerte incentivo que suponía su enorme dote. Eso lo había hecho dudar en más de una ocasión, pero ya no. Mavis era una buena mujer y se merecía que su esposo pudiera entregarle su corazón y su alma por completo. Aún no estaba seguro de si Alana era su alma gemela, pero sí tenía claro que Mavis no lo era. La ferocidad del deseo que sentía por Alana era prueba suficiente de ese hecho. Jamás había sentido nada parecido por Mavis y dudaba mucho que llegara a hacerla, con independencia de todos los años que pudieran llevar casados o de lo buena esposa que pudiera ser. 

En cuanto regresara a Scarglas, mandaría una carta a Mavis y a su padre para informarles de que no podía formalizar el compromiso. También le enviaría a Mavis una carta mucho más personal en la que le explicaría sus motivos con toda la delicadeza y la honestidad posibles.

Y eso lo dejaba con el asunto de Alana. Era una mujer libre de veintidós años, que llevaba tiempo preparada para que la cortejaran. El problema era que no estaba muy seguro de sus habilidades para el cortejo. En el caso de Mavis se había limitado a cortejar más a su padre, ya que era él quien controlaba el dinero. No sabía muy bien por qué, pero estaba seguro de que el coqueteo que había mantenido con Mavis (y con alguna que otra mujer) no le serviría de nada con Alana. Iba a tener que trazar un plan totalmente distinto que lo ayudara a averiguar si era el alma gemela que había estado buscando sin necesidad de hacerle falsas promesas de futuro, por si acaso resultaba no serlo a la postre. Gran parte de su plan se basaría en la seducción, ya que no tenía la menor intención de llegar a Scarglas sin haber catado aunque sólo fuera una vez a Alana Murray. Más de una vez, si se salía con la suya...


CAPITULO 06



Un puño diminuto se estampó con fuerza contra su nariz y el dolor hizo que se le saltaran las lágrimas. Soltó un juramento y se apresuró a inmovilizar a Alana, que se agitaba en la cama, murmurando incoherencias. Al principio, temió que hubiera sufrido una recaída, pese a la recuperación de los últimos tres días. Sin embargo, no notó que el delgado cuerpo que tenía debajo irradiara el calor típico de la fiebre. A decir verdad, el que se sentía enfebrecido era él por culpa del roce de sus cuerpos; en cambio, la piel de Alana estaba maravillosamente fresca. Se maldijo en su fuero interno por ser un cerdo libidinoso, pero la dejó moverse un ratito contra su cuerpo antes de despertarla de lo que comprendió que era una pesadilla.

¡Keira! la oyó gritar mientras intentaba quitárselo de encima.

Tranquila, muchacha murmuró. Sólo es un sueño.

¡Tiene problemas! ¡Me necesita!

No, no. Es la preocupación que sientes por ella lo que te hace tener pesadillas.

La pesadilla parecía tenerla bien atrapada. Para calmarla, posó una lluvia de besos sobre su rostro mientras murmuraba palabras de consuelo contra su piel. Su sabor era exquisito y su piel, tan suave y dulce como la crema. Acababa de besada en los labios cuando se percató de que se había quedado muy quieta. Abrió los ojos y descubrió que lo estaba mirando con expresión anonadada. No obstante, estaba seguro de que el brillo de sus ojos no sólo se debía a la sorpresa, sino también al deseo.

Alana pasó de sufrir una terrible pesadilla con Keira como protagonista a despertarse con los cálidos besos de Gregor. Ese cuerpo tan fuerte estaba tendido sobre ella, lo que hizo que sus pensamientos tomaran un rumbo excitante e incluso pecaminoso. En esa ocasión, no tuvo la menor duda de que cierta parte de su anatomía estaba dura y no por culpa de un sueño ni por la necesidad de aliviarse. Los besos que le había dado en la cara eran prueba de ello. Y también explicaban por qué la horrible pesadilla se había transformado en un sueño muy sensual. Keira y el hombre que la amenazaba habían desaparecido, y en su lugar sólo había imágenes de Gregor y de ella misma, desnudos y abrazados.

Esas imágenes se grabaron a fuego en su mente y ni siquiera se desvanecieron cuando se despertó. En ese momento, esos labios estaban casi encima de los suyos. Sabía que debía alejarlo de un empujón, pero no se movió. Pese a su falta de experiencia, estaba segura de que Gregor quería besarla, y tenía toda la intención de permitírselo. Y no era sólo ese breve y excitante sueño lo que la impulsaba a quedarse quieta para que, con suerte, él se decidiera a satisfacer el deseo que reconocía en sus preciosos ojos. Llevaba días esperando que la besara, lo había deseado mucho antes incluso de saber cómo era físicamente. Se humedeció los labios, expectante y ansiosa por recibir uno de esos besos abrasadores de los que hablaban sus primas entre suspiros.

Gregor observó cómo Alana se humedecía los labios con la punta de la lengua y el deseo le atenazó las entrañas. Sospechaba que la muchacha era demasiado inocente como para ser consciente de la invitación que acababa de ofrecerle, pero estaba dispuesto a aceptarla. Era poco probable que obtuviera todo lo que anhelaba, pero el deseo y la curiosidad lo incitaron a tomar lo que pudiera y a esperar que las consecuencias no fueran demasiado graves.

Le rozó los labios con los suyos y notó su delicado estremecimiento. Tras enterrar los dedos en su suave y espeso cabello, la besó. Y descubrió al punto qué necesitaba mucho más que la dulce caricia de un beso sin lengua, de modo que le dio un delicado mordisco en el labio inferior. Alana jadeó y él aprovechó el momento en el que separó los labios. A juzgar por la tensión que se apoderó de su cuerpo, era la primera vez que sentía la lengua de un hombre en la boca, y la idea de ser el primero en besarla de esa forma se le subió a la cabeza y avivó su deseo. Rezó para poder contenerse y no asustarla.

Alana estuvo a punto de darle un empujón para quitárselo de encima cuando le metió la lengua en la boca, pero el impulso demostró ser efímero. El roce de su lengua en el interior de la boca hizo que lo abrazara con fuerza, exigiéndole más. El deseo la consumió. No era tan inocente como para ignorar adónde podían llevarlos esos besos tan embriagadores, pero decidió que esperaría un poquito más antes de ponerle fin a la experiencia. 

En ese momento, Gregor le apartó la mano del pelo y se la colocó en el costado, donde comenzó a acariciarla... hasta que llegó al pecho. La intimidad de la caricia prendió fuego a su entrepierna. No obstante, lo que más la impresionó fue el hecho de estar experimentando el deseo de Gregor como si fuera el suyo propio. Casi podía olerlo. Aunque había escuchado de boca de su abuela y dé la tía Elspeth que esas cosas podían pasar, nunca había llegado a creérselo. Ni mucho menos había esperado experimentado. Asustada por el cúmulo de sensaciones desconocidas, colocó las manos en ese amplio torso, pasando por alto la excitante textura de la piel tersa y suave que tocó, y empujó.

Vio que Gregor se tensaba y se alzaba despacio sobre los codos. Supo que estaba luchando para contener su deseo antes de mirarlo y ver que tenía las mejillas sonrojadas y que el azul de sus ojos se había oscurecido hasta convertirle en un tono grisáceo. Además, respiraba de forma entrecortada. En realidad, no hacía falta fijarse en esos detalles porque ella también se sentía así y sospechaba que su aspecto era bastante semejante, sobre todo teniendo en cuenta que sentía su propio deseo y el de Gregor.

Si su abuela y su tía estaban en lo cierto, ese hombre que la miraba desde arriba con el cabello a ambos lados de la cara era su alma gemela. Gregor MacFingal Cameron era el hombre de su vida. No supo muy bien qué hacer. Su futuro dependía por completo de lo que hiciera a partir de ese momento, de modo que tenía que meditar al respecto. Por muy tentador que fuese, no podía permitir que la pasión dictara sus pasos. Su abuela y su tía habían estado dispuestas a correr el riesgo y se habían entregado a la pasión, seguras de que las emociones que despertaban en sus respectivos hombres iban más allá de la entrepierna, pero ella no era tan valiente ni tan atrevida. Al recordar todo lo que habían sufrido y padecido ambas antes de encontrar la felicidad, su inseguridad aumentó.

Gregor observó a Alana en silencio. Su cuerpo le exigía que desoyera el silencioso rechazo de las manos que tenía en el pecho, de modo que se vio obligado a luchar con todas sus fuerzas para silenciar esa parte egoísta de su persona. Ella tenía todo el derecho del mundo a ponerle fin al interludio. Se consoló pensando que la muchacha se había excitado tanto y tan pronto como él, aunque resultaba un poco bochornoso que hubiera demostrado tener más fuerza de voluntad.

Era demasiado pronto, se dijo mientras recuperaba el aliento y parte de la tensión provocada por el deseo lo abandonaba. Alana era una muchacha de buena familia y su virginidad había quedado demostrada por la inocencia de sus besos. No se podía presionar a una mujer así. El deseo era algo extraño para ella, y utilizarlo en su contra sería contraproducente. Había que seducirla lentamente y con dulzura, enseñarle a disfrutar de la pasión, en lugar de huir de ella. Puesto que las mujeres con las que había estado en el pasado no habían necesitado que actuara de esa manera, ya que no eran ni inocentes ni tímidas, no estaba seguro de poseer la habilidad para conseguido. No obstante, embriagado todavía por el sabor de sus labios, estaba dispuesto a intentarlo.

Och, lo siento, Alana murmuró al tiempo que se apartaba de ella.

¿Lo sientes? El arrepentimiento que asomó al rostro de Gregor fue un mazazo en toda regla para ella.

Sí, perdí el control. Le dio un beso fugaz en la mejilla. Eres una muchacha muy bonita y no pude resistirme a darte un beso. Fue un error por mi parte hacerlo mientras estabas medio dormida y temblando por culpa de una pesadilla.

Alana respiró aliviada y desterró la desagradable y dolorosa punzada que sus anteriores palabras habían provocado. En un primer momento, temió que se estuviera disculpando por haberla besado, que hubiera besado a la mujer que tenía al lado sin saber realmente de quién se trataba. Porque eso habría significado que los sentimientos que tanto la habían asustado y la pasión compartida que había experimentado habían sido un simple producto de su imaginación. Aunque la idea de poder compartir con él ese tipo de experiencia le resultaba inquietante, más inquietante había sido el temor de haberse equivocado. Su disculpa por haberse aprovechado de ella cuando estaba adormilada era aceptable, aunque no creía que su expresión fuera contrita en absoluto... 

Sí, ha sido una terrible pesadilla reconoció en voz baja, incapaz de pensar en algo que decir con respecto al beso y su disculpa. No se arrepentía de haberlo besado y no quería decir nada que lo llevara a alejarse de ella por completo.

¿Sobre tu hermana? le preguntó él.

Alana suspiró y se planteó si debía decirle que dejara de acariciarle el pelo. Al final, decidió que debía actuar como si el gesto no tuviera nada de extraño, porque le gustaba mucho y no quería que parara.

Sí. Keira estaba en peligro. Había un hombre amenazándola. Su aura era tan malévola que el miedo me dejó helada. Frunció el ceño. Había alguien más tratando de ayudarla, una muchacha, pero el hombre la apartó de un empujón antes de intentar estrangular a mi hermana. Sentí su miedo y la agobiante sensación de no poder respirar susurró.

La precisión de la pesadilla lo sorprendió. No había cosas imposibles, malos presagios ni demonios surgidos del miedo. Más bien parecía una visión, una visión de lo que podía suceder. 

De repente, recordó algunas cosas que había oído sobre los Murray. Se rumoreaba que tenían dones especiales que iban desde la sanación hasta las visiones. Además, Alana tenía una gemela y en su familia había bastantes gemelos como para que supiera que, en ocasiones, podían compartir pensamientos o sensaciones sin necesidad de mediar palabra.

De todas formas, estaba claro que ella no iba a mencionar que tenía un don. Además, no estaba muy seguro de que esa posibilidad le gustara. Esas cosas lo ponían nervioso, aun cuando para él no fueran obra del diablo como muchos otros creían. Posiblemente, ese temor fuera la razón por la que la muchacha se mostraba cautelosa, pero a Gregor no le gustaba que le ocultara cosas. No podía permitirle que le ocultara algo así por muy inquietante que fuera para él. Ojalá se tratara sólo del vínculo que existía entre ambas hermanas. Tener al lado a una verdadera vidente sería muy incómodo.

Un sueño muy claro, muchacha replicó. Yo diría que es una visión. A juzgar por la palidez que asomó al rostro de Alana y por la mirada recelosa que le lanzó, pensó que había dado en el clavo. 

No, sólo ha sido una pesadilla.

¡Ay, eres una pésima mentirosa! Sé algunas cosas sobre los Murray y los dones con los que muchos de los miembros del clan son bendecidos. Tus temores son innecesarios conmigo.

No, es Keira la que tiene un don. Es sanadora. Yo sólo comparto el vínculo con ella.

Un vínculo muy fuerte, sí. Fue un sueño tan horrible como éste el que te impulsó a seguir a tus hermanos, ¿verdad?

Alana suspiró y cerró los ojos un momento antes de volver a mirarlo. Gregor no iba a aceptar sus evasivas. Había descrito demasiado bien el sueño, así que ya no había vuelta atrás. Tal vez Gillyanne hubiera hablado de los numerosos dones de los Murray, más numerosos de los que al clan le gustaría teniendo en cuenta lo supersticiosa que podía ser la gente. Sin embargo, no veía indicio alguno de temor en Gregor, aunque sí parecía inquieto. Cosa lógica, porque a ella también le inquietaban esos temas.

Asintió con la cabeza y capituló, dispuesta a decir la verdad.

Sí, fue un sueño. No entendió el motivo por el que Gregor le sonreía, pero se sintió obligada a devolverle el gesto. Cuando llegaron las noticias de que tal vez hubiera resultado herida y estuviera escondida, no me sorprendí en absoluto. Ya lo había visto en un sueño. También vi al mismo hombre que quería hacerle daño en este sueño, pero en aquél se comportaba con arrogancia y brutalidad.

¿Y esta vez?

Esta vez también había cierta desesperación. La furia del que se sabe derrotado, no sé si eso tiene sentido.

Sí. La derrota enfurece a algunos hombres afirmó él, consciente de que ya no se sentía inquieto.

En ese momento, estaba intrigado. Alana seguía hablando de la visión como si fuera un sueño, pero ambos sabían lo que había sido en realidad. La satisfacción que lo invadió al escucharla reconocer sus sospechas le resultó sorprendente, pero decidió que todo se debía a la confianza. Al hacerlo partícipe de un secreto tan peligroso, Alana había revelado que confiaba en él, que no esperaba que la traicionara ni que la abandonaría a su suerte. Ser objeto de semejante confianza complacería a cualquiera.

El otro hombre no aparecía esta vez añadió. 

¿Qué otro hombre? le preguntó.

Un hombre muy guapo que también estaba herido. La primera vez que soñé con Keira, era ella la que estaba herida, pero después tuve otro sueño en el que había un hombre muy guapo herido y mi hermana lo atendía. Después huyeron juntos murmuró con el ceño fruncido, incapaz de comprender el significado de la visión.

A Gregor le molestó su insistencia en referirse a ese hombre como guapo. 

¿Cómo era el hombre?

Och bueno, muy guapo. Al ver que no parecía muy satisfecho con esa vaga descripción, se esforzó por recordar los detalles. Pelirrojo, de ojos azul verdoso y facciones perfectas. Alto, delgado, elegante y fuerte. Se encogió de hombros. Guapo. Por extraño que parezca, su apostura irritaba a mi hermana.

Él sí que estaba irritado. No le gustaba ni un pelo la idea de que un hombre como ése apareciera en los sueños de Alana, aunque fuera en compañía de su hermana. De repente, se vio obligado a contener una carcajada. Estaba celoso de un hombre que aparecía en sus sueños. Al instante frunció el ceño, seguro de que no tenía ninguna gracia. Jamás había sentido celos y era una sensación muy poco agradable. Las cosas entre Alana y él ya eran bastante complicadas, y lo peor de todo era que ella parecía totalmente ajena a lo que estaba pasando. Era humillante para un hombre que siempre había conseguido a las mujeres que deseaba sin despeinarse siquiera.

Tienes unos sueños muy detallados, muchacha dijo. Fue eso, junto con la ausencia de elementos extraños o confusos, lo que me indicó que no era una pesadilla sino una visión. ¿Son muy frecuentes?

No. Sólo están relacionadas con Keira. Por eso no lo considero un don propiamente dicho, sino una parte del vínculo que me une a mi hermana gemela, un vínculo que compartimos al igual que compartimos el vientre de mi madre. Ella también ha tenido visiones sobre mi futuro. Siempre las tenemos cuando la otra está en peligro.

Para él, eso era mucho más aceptable que un don genuino. Más bien parecía la consecuencia de la relación tan estrecha que tenían los gemelos.

Sí, lo entiendo porque mi primo Sigimor tiene un hermano gemelo y a veces afirma que sabe cuándo está en peligro. Yo tengo dos hermanos que dicen poseer esa habilidad.

Necesito encontrarla dijo ella en voz baja y trémula por el temor que las terribles imágenes de la visión le habían ocasionado.

Gregor la abrazó por la cintura y la acercó a él.

La encontraremos. No puedes seguir vagando por ahí sola y lo sabes muy bien.

Tuviste mucha suerte de que los Gowan respetaran tu disfraz. Por muy triste que parezca, a otros les habría dado igual que aparentaras ser una niña. Los Gowan son unos necios, pero al menos han actuado con honor en ese sentido. No todo aquel con el que te cruces por el camino va a actuar del mismo modo, y no creo que encuentres pronto a tus hermanos. No, también tendrás que buscarlos. Yo te ayudaré a hacerlo.

Pero tú ibas a tu casa protestó ella, aunque agradecía muchísimo su ofrecimiento.

No tengo ninguna prisa por volver a Scarglas. Mi regreso puede esperar…

Sería bueno tener aliado a un hombre fuerte mientras buscaba a Keira. Odiaba admitirlo, pero se asustó mucho cuando perdió el rastro de sus hermanos. Saberse sola en un lugar desconocido no era una experiencia que ansiara repetir. Cuando los Gowan aparecieron, la certeza de saberse totalmente desvalida le resultó casi dolorosa. Tal vez fuera lista y rápida, pero sabía que a veces eso no era suficiente para sobrevivir.

No obstante, estaba segura de que surgirían problemas por el mero hecho de que Gregor la acompañara más tiempo del necesario para escapar de los Gowan. No tendría la oportunidad de curarse de la atracción que sentía por él. Además, sería casi imposible tomar cualquier decisión lógica concerniente a su persona si lo tenía aliado noche y día como en ese momento. Ni siquiera en la mazmorra, sumidos en la oscuridad y a sabiendas de que la creía una niña, había sido fácil evitar la atracción. Y lo peor era que, después de la fiebre, esos sentimientos se habían agudizado. El breve interludio que acababan de protagonizar había empeorado aún más las cosas, porque todavía sentía sus caricias y el embriagador sabor de su beso. Alejó esos pensamientos al cabo de unos instantes. 

Si ése era el compañero que el destino le tenía reservado, poco podía hacer para evitar que acabara siendo el dueño de su corazón. Porque así sería con independencia de que pasaran horas o meses juntos. Aunque siempre se había mostrado reacia a creer los cuentos de las mujeres de su familia con respecto a encontrar a su alma gemela, a reconocerlo nada más verlo, a ver con impotencia cómo se enamoraba de él, siempre había soñado que le sucediera algo así. Sin embargo, había esperado que su alma gemela fuera un hombre más normal, un hombre más adecuado a una mujer tan insignificante como ella. A un gorrioncillo.

Se apresuró a desterrar sus pensamientos. En esos momentos, era mucho más importante buscar a su hermana. La posibilidad de que por el camino le entregara su corazón a un hombre y de que éste acabara partiéndoselo no tenía la menor importancia en comparación con la vida de Keira. La visión que acababa de tener seguiría grabada en su memoria, helándole la sangre, hasta que la viera sana y salva. Una vez que la encontrara, podría dedicarse a solucionar cualquier otra cuestión que el destino pusiera en su camino.

Será un consuelo contar con tu ayuda aceptó por fin. En el sueño, vi a un hombre que intentaba estrangular a Keira, pero sé que no ha muerto. Sin embargo, necesito verla con mis propios ojos para quedarme tranquila. Presiento una sombra en su vida y tengo que estar segura de que ha escapado de ese hombre, o ayudarla a hacerla si no es así.

La encontraremos, Alana le aseguró Gregor. Pondremos fin a tu inquietud y alejaremos esa sombra. Se atrevió a darle un beso fugaz en los labios, apenas un roce. Y ahora a descansar. Mañana o pasado emprenderemos nuestro viaje.

¿No estás seguro?

Me gustaría estar seguro de que has recuperado las fuerzas y de que no llueve durante el primer día de viaje.

¡Ah! Un buen plan murmuró ella mientras se colocaba de costado, dándole la espalda.

Gracias le oyó decir.

Siempre hay que tener un plan en la manga. 

¿Tenías uno cuando saliste en pos de tus hermanos?

Sí contestó, acariciándole las orejas al gato, que acababa de acurrucarse junto a su pecho. Ya te lo conté. Iba a seguirlos hasta que nos hubiéramos alejado lo suficiente para que no pudieran hacerme regresar. Entonces pensaba unirme a ellos para buscar a Keira.

Gregor se mordió la lengua para no decirle que el plan seguía siendo ilógico por más que lo repitiera. 

¿Por qué pensabas que iban a necesitar tu ayuda?

Por mi vínculo con ella. Estaba segura de que podría encontrarla.

Ah, claro. Los sueños.

Sí, y... bueno, también por un presentimiento. Por una corazonada, si lo prefieres. Cuando éramos pequeñas, Keira y yo siempre sabíamos dónde estaba la otra. Y siguió siendo así después de que se casara y se fuera a vivir a Ardgleann. Los rumores de que estaba herida no me tomaron por sorpresa. Sabía que le habían hecho daño, sabía que le había pasado algo malo. Pero creí que se trataba de un sufrimiento emocional por lo que había pasado, no de una herida física. Así que me arrepentí mucho de no haber hecho nada. Debería haberme puesto en marcha en cuanto lo presentí. Suspiró y cerró los ojos al sentir que el sueño la reclamaba. De todas formas, creo que no habría logrado cambiar las cosas. Nadie me habría hecho caso. Como tampoco me lo hicieron cuando les dije que podía encontrarla.

Cosa rara proviniendo de una familia en la que muchos miembros están bendecidos por dones extraños.

Eso pensé yo. Es el destino, que se empeña en ponerme trabas. Los que debieron prestarme atención no lo hicieron. Perdí el rastro de mis hermanos a pesar de que soy una gran rastreadora. Y pese a mi excelente oído y a mi sexto sentido, no me percaté de que los Gowan se acercaban hasta que aparecieron en el lugar donde yo había acampado. Después, aunque soy muy rápida, tengo una gran resistencia y soy capaz de esconderme en la sombra más pequeña, me atraparon sin problemas. Fui encontrando trabas a cada paso del camino. En la vida me había visto tan obstaculizada.

Puesto que la muchacha no era dada a la presunción, Gregor aceptó que poseía las cualidades que afirmaba tener. Además, la había visto correr y sabía que tenía resistencia y era veloz. De ser un hombre supersticioso, pensaría que la mano invisible del destino la estaba moviendo cual pieza de ajedrez para ponerla en un camino determinado. Parecía haber sufrido una inusual racha de mala suerte. Ese tipo de mala suerte que ponía la mosca detrás de la oreja. Se reprendió a sí mismo, poco dispuesto a creer esas paparruchas supersticiosas. No había pasado nada raro, sólo lo evidente: mala suerte.

Keira podría estar en cualquier parte dijo, devolviendo la conversación al tema de la búsqueda de su hermana. Si estaba herida y tenía miedo de que la encontraran cuando se marchó de Ardgleann, ¿cómo vas a averiguar dónde se ha escondido?

Mediante el vínculo que compartimos, ¿o es que ya se te ha olvidado? Se llevó la mano a la boca para bostezar y sintió que el sueño le impedía pensar con claridad. Sí, estaba herida. No tengo la menor duda. Así que no creo que pudiera ir muy lejos. Sé que lo lógico es que haya abandonado su propiedad, pero no creo que haya puesto mucha tierra de por medio. Si nos dirigimos a Scarglas, estoy segura de que podré... esto... olfatear su rastro. Aunque no sé por qué estoy tan segura. Pero lo estoy..

Él tampoco estaba seguro de cómo era capaz de saber algo así, pero no se sentía inclinado a cuestionar su determinación. Alana planeaba ir al mismo sitio que él: Scarglas, y aunque todavía no estaba plenamente convencido de que fuera la mujer adecuada para él, tal como decía Sigimor, su certeza aumentaba a medida que pasaban los días. Quería llevada a Scarglas, y mucho se temía que, para cuando llegaran, estaría seguro de no querer dejarla marchar jamás.

Alzó la cabeza para mirarla por encima de su hombro y sonrió al ver que se había quedado dormida mientras él rumiaba sus pensamientos. El gato estaba acurrucado a su lado, con la cabeza apoyada en su pecho. Uno de sus brazos rodeaba al animal en un gesto protector. Meneó la cabeza mientras se acomodaba contra su espalda y torció el gesto cuando su trasero le rozó la entrepierna, aún dolorida por el deseo insatisfecho. Iba a ser una noche muy larga. Si era posible, emprenderían el viaje por la mañana, decidió. Muchas horas más en la cabaña con Alana acurrucada a su lado sin nada que lo distrajera acabarían por volverlo loco. Ya era hora de poner rumbo a casa.


CAPITULO 07



No podemos llevamos al gato, Alana.

No podemos dejar al pobre animalillo aquí. Sería una crueldad.

Gregor observó al gato que estaba a los pies de Alana, restregándose ligeramente contra sus piernas mientras ronroneaba. El animal había elegido bien a su aliado, pensó. A él tampoco le gustaba la idea de dejarlo allí. Era evidente que había sido una mascota para los anteriores habitantes de la cabaña y sospechaba que no se las apañaría muy bien solo. Sin embargo, había aceptado que tendrían que abandonarlo, ya que les esperaba un largo y arduo viaje a pie con los Gowan pisándoles los talones. No podían llevarse al gato en semejantes circunstancias. Alana y el felino opinaban otra cosa.

Un gato no puede hacer semejante viaje insistió él, ya que se sentía obligado a seguir discutiendo.

Bueno, es posible que se despiste o algo parecido, y sé que no podemos perder el tiempo yendo en su busca, pero al menos podemos intentarlo. Puedo hacer un cabestrillo con las mantas y llevarlo en él para que no tengamos que preocupamos de que se quede atrás ni nada de eso.

A mí me preocupa más que los Gowan vuelvan a echarnos el guante. 

Tuvo que contener una carcajada al ver la expresión indignada del rostro de Alana. Incluso miró al gato con preocupación, como si temiera que el animal se sintiera ofendido por un comentario tan cruel. No, el gato tenía una expresión ufana.

La gente no viaja con gatos a cuestas le recordó. 

Claro que sí. Mi prima Gillyanne se lleva a sus gatos allí donde vaya. Y mi tía Elspeth también viaja con un gato. No es tan raro.

Gregor pensó que no sería muy sensato decide lo que estaba pensando de verdad: que el hecho de que las mujeres de su familia lo hicieran no quería decir que fuera normal.

Quiero que me prometas ahora mismo que no vamos a perder tiempo buscando a ese animal ni esperándolo al menos mientras estemos en las tierras de los Gowan. No voy a volver a ese agujero inmundo por culpa de un gato.

Lo prometo. Será un viajero ejemplar. Estoy segura.

Él meneó la cabeza, pero la ayudó a atarse una manta alrededor del torso para llevar al gato delante del pecho. Lo sorprendió ver que el animal se dejaba meter en el cabestrillo sin protestar. Después le dio a Alana un pequeño saco con provisiones y con sus cosas. De todas formas, iba a vigilada muy de cerca. Apenas habían pasado cuatro días desde que le había bajado la fiebre y no quería que se cansara demasiado.

Tras cerrar la puerta de la cabaña, echó a andar con Alana a su lado. Habían recorrido ya un buen trecho antes de que cediera al impulso de mirarla. Caminaba a su lado con buen paso y no mostraba signos de cansancio. Sin embargo, apartó la mirada con rapidez después de ver al gato. Estaba sentado tranquilamente con la cabeza por encima de la manta y la vista clavada al frente. Ni el animal ni Alana parecían encontrar nada extraño en lo que estaban haciendo. Él, en cambio, acabaría tronchándose de risa e incapaz de seguir andando si los miraba demasiado tiempo.

Eso hizo que se preguntara si él también era un poco raro. Su instinto le decía que la mujer menudita que tenía a su lado era la adecuada, que encajaba con él. Nada más recordar sus puntos flacos, como el miedo a la oscuridad y a las alturas, recordó que nunca había cedido al miedo. Tal vez fuera bajita, pero era muy fuerte y resistente. La fiebre la había debilitado, pero solo por un tiempo. Haber sufrido una enfermedad no era señal de debilidad. A decir verdad, ese cuerpo tan pequeño carecía de la carne necesaria para combatir las consecuencias de la humedad y el frio durante varios días seguidos. De hecho, lo sorprendía que él mismo no hubiera enfermado.

No había nada que pudiera decir o hacer para disminuir la creciente atracción que sentía por ella. Era diferente a cualquier otra mujer a la que hubiera conocido, pero esas diferencias sólo conseguían fascinarlo. A pesar del deseo insatisfecho que lo consumía, se encontraba cómodo en su presencia y confiaba en ella. No podía decir lo mismo de muchas mujeres de su pasado. Ni siquiera con Mavis se había sentido del todo cómodo, y tampoco la conocía tan bien como para confiar en ella. Más razones para echarse atrás antes de que el compromiso se formalizara.

Ojala hubiera escondido mejor mi dinero  dijo Alana mientras rascaba al gato detrás de las orejas. 

El comentario sacó a Gregor de su ensimismamiento De hecho, le llevó un momento entender lo que había dicho.

¿Por qué? preguntó cuando se recuperó.

Bueno, porque así los Gowan no habrían encontrado tanto. Además, un poco de dinero nos vendría bien ahora mismo. Incluso podríamos comprar un caballo.

Saliste de casa con el monedero cargado, ¿verdad? 

Pues sí. Un caballo nos facilitaría muchísimo el viaje.

Sí, pero también les facilitaría la persecución a los Gowan.

Cierto, cierto reconoció ella al tiempo que asentía con la cabeza. Un caballo dejaría un rastro mucho más fácil de seguir.

Exacto. Y también les llegarían noticias nuestras muchísimo antes.

Es verdad, sobre todo mientras sigamos en sus tierras. ¿Sabes dónde están las lindes?

No, sólo tengo una idea muy vaga.

Tal vez deberíamos parar en una aldea y preguntarle a alguien.

Él negó con la cabeza. 

Si entramos en una aldea estando en tierras de los Gowan, podrían retenemos hasta que llegara su laird. Han pasado quince días desde que nos escapamos y ya se habrá extendido la noticia. Lo mejor es que evitemos el contacto con cualquier persona, incluso con el pastor más pobre, hasta que estemos seguros de haber abandonado sus tierras.

Pero si no podemos detenemos en una aldea ni preguntarle a nadie, eso va a ser mucho más difícil, ¿no? 

Me temo que sí. Sé en qué dirección debemos ir, pero no estoy seguro de cuánto me desviaron de mi ruta original.

Pues yo tampoco lo sé. Recuerda que estaba siguiendo a mis hermanos, que no había trazado una ruta y que después perdí su rastro. Meneó la cabeza, ya que, aunque odiaba tener que admitirlo, sabía que era una tontería seguir en sus trece. Cuando los Gowan aparecieron, me sorprendió que no fueran mis hermanos para decirme que me habían pillado. «¡Ja! ¡Te hemos pillado, gorrioncillo!» Seguro que habrían dicho algo así al verme. Pero casi es mejor que no estuvieran cerca.

¿Por qué lo dices? Habrían evitado que los Gowan te atraparan.

Sí, pero muchos Gowan habrían acabado muertos, y aunque sean muy molestos, no creo que se merezcan semejante castigo.

La miró sin saber si creerla o no.

Pareces muy segura de lo que dices.

Alana asintió con la cabeza.

Segurísima. Mis hermanos son muy buenos guerreros, de temperamento feroz y un poco volátil. Habrían considerado las acciones de los Gowan como un insulto capital. Han aprendido todo lo que saben de la familia de mi madre, que vive en un lugar muy remoto e incivilizado de las Highlands. Y como Donncoill está lleno de hombres, mi padre les ofreció la posibilidad de entrenarse donde quisieran. Mis hermanos creyeron que sería una oportunidad estupenda para vivir aventuras. Regresaron como guerreros bien entrenados, pero un poco salvajes... Mi padre ha intentado por todos los medios civilizarlos un poco.

¿Civilizarlos? Cualquiera diría que un guerrero feroz que no se acobarda ante una batalla sería bien recibido en cualquier castillo.

¡Oh, y eso cree también mi padre! Es que... bueno, parece que los entrenaron para la guerra y nada más. Mi padre suele decir que les envió a dos muchachos imberbes con buenos modales y le devolvieron a dos salvajes que creen que una discusión consiste en moler a palos al otro hasta hacerla entrar en razón.

El comentario hizo reír a carcajadas a Gregor. 

Se parecen a muchos de mis parientes.

En el fondo son dos trozos de pan, pero creo que preferirían cortarse la lengua antes que admitirlo. Miró de reojo la ropa que llevaba Gregor, desde la fina camisa de lino que se atisbaba bajo el jubón hasta las elegantes calzas y las botas. Jamás se pondrían ropas tan elegantes, las considerarían demasiado inglesas. Suelen llevar el kilt y unas botas de piel de ciervo. Mi madre los obligó a ponerse calzones debajo del kilt. Sonrió al escucharlo reír. No me dijo cómo consiguió convencerlos, pero tuvo que ser muy persuasiva, porque no protestaron mucho.

¿Tienes más hermanos?

Sí, cuatro. Todos más jóvenes. Tres chicos y una chica. ¿Y tú?

Muchísimos. Casi todos varones. Si hay algo que se le dé bien a mi padre, es engendrar hijos varones. Esbozó una sonrisa fugaz al ver la expresión de Alana mientras la ayudaba a pasar por encima de una rama caída. Parecía escandalizada, sí, pero también intrigada. Mi padre no fue fiel a ninguna mujer hasta que se casó con Mab. Muchos creen que intentaba engendrar su propio ejército. Hasta nosotros (sí, mis hermanos y yo también) creíamos que estaba un poco loco. Pero no, fue una antigua traición la que lo lanzó por ese camino. Era, y es, un buen padre, aunque no nos dimos cuenta de eso hasta hace bien poco.

¿Sus bastardos viven contigo?

Sí. Bueno, todos aquellos de los que tiene conocimiento.

Eso lo honra.

Cierto, pero no excusa que engendrara a tantos sin ton ni son, haciéndose enemigos por doquier y siéndole infiel a toda mujer con la que se acostaba o con la que se casaba. Todavía se niega a zanjar la disputa que mantiene con el resto de la familia y a retomar el apellido Cameron.

Mientras seguían andando, le contó varias historias de su padre. Como ya no tenían que ocultar quiénes eran, podía hablarle sin tapujos de su vida y de su familia. Incluso podía hablarle de cómo habían cambiado las cosas para bien desde que Fiona llegó a Scarglas, y había sido un cambio para mejor. Ver reír a Alana con esas historias, aunque algunas la escandalizaran, lo hizo sentirse bien, de una manera que no atinaba ni a describir con palabras. Pensó que quizá se debiera a que parecía que ella podría adaptarse a la vida de Scarglas si descubría que quería que viviera con él.

Acababan de echarse unas risas tras contarle que su padre y otros hombres se embadurnaban de pintura azul las noches de luna llena y bailaban desnudos dentro de un círculo de piedras cuando llegaron al borde de un campo de labor. Estaba rodeado casi completamente por pastos salpicados de ovejas. Gregor la instó a agacharse detrás de unos arbustos mientras él inspeccionaba detenidamente el nuevo obstáculo.

No he visto a nadie dijo Alana. Ni siquiera al otro lado de esa cabaña que está en la otra punta.

Ni yo, y eso que tendría que haber alguien por aquí, trabajando en los campos o cuidando del rebaño de ovejas replicó él.

Cierto. Podríamos rodearlo murmuró ella, con desgana.

Podríamos hacerlo, sí, pero eso añadiría varias horas a nuestro viaje, que ya es lo bastante largo de por sí.

«Una verdad como un castillo», pensó Alana. Ni Gregor ni ella sabían exactamente dónde se encontraban, pero sí tenían muy claro que les quedaba una larga caminata por delante antes de llegar a su destino. Consideró la idea de pedirle que robaran un caballo, pero la desterró al punto. La necesidad no hacía del robo un crimen menor ni borraba el pecado, a menos que se robara para comer. Ellos no necesitaban comida. Además, cabía la posibilidad de que robar un caballo hiciera que se sumaran más personas a su persecución.

Ojalá supiera cuánto les quedaba de camino. Al menos así podría ir descontando los días a medida que fueran pasando. Sin embargo, hasta que no supieran dónde estaban, eso les resultaría imposible. Necesitaban algún tipo de señal, pero dudaba mucho que vieran algún lugar conocido que les indicara el lugar donde se encontraban, ya que se veían obligados a rehuir los caminos más transitados si querían escapar de los Gowan.

Cuando Gregor se puso en pie despacio, se aprestó a imitarlo.

¿Crees que es seguro seguir adelante?

No, pero no tenemos muchas alternativas contestó él. Podemos quedarnos aquí hasta que anochezca y luego rodear los campos, o bien podemos arriesgarnos a cruzados sin que nos vean, confiando en que, en caso de que nos vean, al menos no den la voz de alarma.

Creo que deberíamos andar como si no pasara nada. Se encogió de hombros cuando Gregor la miró con una ceja enarcada. A paso ligero. Si alguien nos ve, seguro que se pregunta quiénes somos, al menos al principio. Después es posible que nos den el alto, pero como no hay nadie a la vista, será desde lejos. Eso nos dará una buena ventaja en caso de que tengamos que salir corriendo.

Gregor sonrió fugazmente.

Es tan buen plan como cualquier otro. ¿Crees que podrás correr deprisa con el gato a cuestas?

Sí, no pesa mucho.

Pues entonces será mejor que nos pongamos a ello dijo él al tiempo que la cogía de la mano y echaba a andar.

Hasta que llegaron al otro lado del campo de labor, Alana tuvo la sensación de que la tensión iba a romperle todos los huesos del cuerpo a cada paso que daba. A mitad del recorrido decidió que su plan era malísimo y esa opinión se acrecentó a medida que avanzaban. Un hombre salió de la cabaña, pero se limitó a mirados sin más. Parecía que sólo quería asegurarse de que no le robaban nada, pero aun así ella se puso más nerviosa.

Bueno, si los Gowan aparecen por aquí, no les costará seguirnos el rastro dijo Gregor. Aunque es posible que ese hombre ya haya ido a avisarlos de que nos ha visto.

Si sabía que los Gowan nos están buscando, ¿por qué no venir a por nosotros directamente? preguntó ella mientras caminaba con mucho tiento por la zona embarrada que separaba los campos de labor y los pastos del bosque al que se dirigían.

¿Por qué iba a arriesgarse a que le hiciéramos daño? No será su bolsillo el que salga ganando con nuestra captura.

¿Crees que los Gowan han ofrecido una recompensa por nuestra captura?

No. Idearon el tinglado de los secuestros porque tenían las arcas vacías. No creo que estén dispuestos a compartir lo que tienen o lo que esperan ganar.

Sí, es posible que tengas razón. Volvió la vista hacia el campo de labor y las ovejas. Si estas tierras son de los Gowan, no deberían ser tan pobres. Es buena tierra de labor, y esas ovejas se ven sanas y fuertes.

Puede que el laird Gowan no sepa sacarle partido a lo que tiene, o bien que éstas no sean sus tierras. Aunque no creo que las hayamos abandonado tan pronto. No me atrevo a dado por hecho. De todas formas, aunque éstas no sean sus tierras, pueden ser de sus vecinos o de algún pariente, tan accesibles para ellos como las suyas propias. Lo mejor será que apretemos el paso un rato. Y que intentemos borrar nuestras huellas lo mejor posible.

Alana maldijo a los Gowan en silencio con unos juramentos que habrían escandalizado a su familia mientras apretaba el paso. Una aventura perdía gran parte de su atractivo cuando se tenía que pasar casi todo el tiempo corriendo y escondiéndose, pensó. Y dado que la alternativa era detenerse y enfrentarse a los Gowan, no se quejó en voz alta ni aminoró el paso. Sólo esperaba que no tuvieran que andar demasiado hasta que Gregor decidiera que ya habían puesto suficiente distancia entre sus perseguidores y ellos.

Alana dejó escapar un gemido cuando se sentó en la hierba bajo un enorme pino. Consiguió esbozar una media sonrisa cuando el gato saltó del cabestrillo al suelo y echó un vistazo a su alrededor. Temió por un momento que se alejara y se perdiera, pero se tranquilizó al punto. Era evidente que odiaba que lo dejaran solo, de modo que se quedaría cerca por temor a que volvieran a abandonado. En cuanto hubiera descansado un poco, decidiría qué nombre ponerle al pobre animal, se dijo con un bostezo.

¿Estás cansada? le preguntó Gregor al sentarse junto a ella.

Mis pies desde luego que sí admitió Alana.

Sí, sé bien a lo que te refieres. Le pasó un brazo por los hombros y la estrechó contra él. Me rindo. El gato se ha portado a las mil maravillas durante el viaje dijo, distrayéndola así de la cercanía de su cuerpo antes de que pudiera protestar. Claro que no ha tenido que dar ni un paso.

Cierto. He estado pensando en algunos nombres. Sabía que debería apartarse de sus brazos, pero descubrió que anhelaba sus caricias y que era demasiado egoísta como para apartarse cuando se las concedía. No podemos seguir llamándolo «gato».

No parece que le importe.

Es nuestro compañero de fatigas. Se merece un nombre. Creo que Carlomagno le viene que ni al pelo. Miró a Gregor con los ojos entrecerrados cuando escuchó su resoplido, consciente de que estaba reprimiendo una carcajada.

Estaba a punto de recriminarle esa actitud cuando se dio cuenta de que ya no resoplaba. Le estaba mirando la boca con tal expresión que se le desbocó el corazón. Sabía que iba a besarla. También sabía que ella no iba a impedírselo, a pesar de las campanas de alarma que resonaban en su cabeza. Era consciente de que estaba jugando con fuego, pero ansiaba con desesperación el ardor de sus besos.

Gregor se limitó a rozarle los labios con los suyos y Alana se sorprendió a sí misma al emitir un murmullo de protesta por la brevedad del beso. Sin embargo, en cuanto la abrazó se dio cuenta de que ya no estaban jugando con fuego, sino que las llamas estaban a punto de devorarlos. En cuanto terminara el beso, se apartaría un poco, se prometió. Sólo quería probar un poquito del deseo que sentía por él antes de poner la distancia que tanto necesitaba entre sus cuerpos para poder pensar con claridad y decidir hasta qué punto estaba dispuesta a arriesgarse por él.

Sin embargo, no se dio cuenta de que había dejado de pensar por completo hasta que sintió la mano de Gregor sobre su pecho desnudo, hasta que sintió que sus dedos atormentaban con habilidad un endurecido pezón. Intentó recuperar el sentido común para hablar, pero lo escuchó soltar un juramento. Acto seguido apartó la mano y ella tuvo que morderse la lengua para no protestar. La ausencia de sus dedos la dejó helada y decepcionada. Mientras Alana reflexionaba sobre esas sensaciones, Gregor le colocó bien la ropa y se incorporó, al tiempo que la obligaba a hacer lo mismo. El hecho de que hubiera sido él quien había puesto punto y final a las caricias la hizo sentir muy avergonzada, y también irritada, pues le daba rabia que él hubiera podido controlar de esa manera su pasión, mientras que ella había sido incapaz de hacerlo.

Eso no ha estado bien susurró Gregor cuando terminó de atarle las cintas del corpiño.

Ella, en cambio, creía que había estado más que bien, aunque no tardó en maldecir en silencio. Era incapaz de mantener intacta su virtud cuando se trataba de Gregor yeso debía de preocupada; sin embargo, no podía evitar imaginarse cómo sería hacer el amor con él. De repente, pensó que si él estaba haciendo algo por lo que creía tener que disculparse, ¿por qué no paraba? No le cabía la menor duda de que tenía mucha experiencia en esas lides, y no creía ni por un momento ser la clase de mujer por la que un hombre perdía la cabeza. Además, él no parecía estar abrumado por la culpa. Al igual que la vez anterior, sus palabras no parecían muy sinceras...

Intentaba seducirla, se percató en ese momento, y sabía que no se equivocaba. No estaba segura de lo que pensar al respecto. Era halagador, por supuesto, que un hombre como él quisiera acostarse con ella; sin embargo, sus motivos podrían ser bastante denigrantes. Al fin y al cabo, era la única mujer disponible. La mera idea de que la pudiera estar utilizando porque era la única mujer que tenía a mano hizo que montara en cólera y que lo fulminara con la mirada. Tal vez fuera lo bastante estúpida para entregarle su corazón y su virtud a un hombre que le rompería el corazón antes de desaparecer de su vida, pero no le entregaría nada a un hombre que la consideraba una mujer disponible con la que darse un revolcón.

Gregor observó con creciente fascinación la miríada de emociones que cruzó el delicado rostro de Alana. Era incapaz de imaginarse lo que se le estaba pasando por la cabeza. No obstante, la vio entrecerrar los ojos y no le hizo falta un gran entendimiento de la mente femenina para saber que estaba furiosa. Ojalá supiera cuál de sus muchos pecados había provocado semejante enfado para poder responder adecuadamente a lo que estuviera a punto de salir por su boca y para poder mostrarse arrepentido.

Estás intentando seducirme masculló Alana. Has decidido que como estoy a mano, bien podrías aprovechar para darte unos cuantos revolcones mientras estamos en el camino, ¿no es verdad?

Como no podía negar la primera afirmación sin mentir, se concentró en la segunda parte de su acusación. No tuvo que fingir sentirse ofendido mientras se ponía en pie y se sacudía las calzas porque esas palabras habían conseguido insultarlo.

No voy a preguntarte qué clase de hombre te crees que soy para decirme eso, porque estoy seguro de que tu respuesta me enfurecería aún más. Así que voy a dejarte a solas un momento mientras busco leña para encender el fuego y, si tengo suerte, algo que comer.

La culpa la abrumó mientras lo veía alejarse, pero después se dijo que no podía ser tonta. Tal vez no fuera un cerdo lujurioso y desalmado como ella había imaginado, pero sí que intentaba seducirla. Cuando se puso en pie para buscar un lugar donde hacer sus necesidades y asearse un poco, decidió que no iba a disculparse.

Tenía todo el derecho del mundo a estar enfadada por sus intentos de seducción. Si a Gregor no le gustaban las conclusiones a las que había llegado sobre sus motivos, ya podía explicarse. Y la verdad era que ella no deseaba otra cosa, ya que así le resultaría más fácil decidir qué hacer con el deseo que sentía por él.

Cuando por fin dieron buena cuenta del conejo que Gregor había cazado, había descubierto que ese hombre era capaz de seguir enfadado durante mucho tiempo. Estaba a un paso de pedirle perdón para disipar el ambiente tan gélido cuando él comenzó a comportarse de forma más normal. De modo que no se quejó cuando lo vio preparar el único jergón junto a la fogata. Dormir con Gregor pegado a su espalda y el gato acurrucado en su regazo se estaba convirtiendo en una costumbre. Exhausta tras la larga caminata, se acurrucó contra Gregor, le echó el brazo por encima al gato y se durmió.

Gregor suspiró cuando sintió que Alana se relajaba y se quedaba dormida. Tenía su delicioso trasero pegado a la entrepierna, tentándolo y avivando su deseo. Se sentía un poco decepcionado porque no se hubiera disculpado después de acusarlo de ser capaz de utilizada como si fuera una tabernera a la que pagar unas cuantas monedas, pero llegó a la conclusión de que él mismo tenía parte de culpa. No le había dicho nada que la ayudara a juzgar sus sentimientos de manera adecuada.

Alana no creía que los hombres la encontraran deseable, de modo que era normal que malinterpretara sus intentos de seducida. Y lo había descubierto varios días antes por su forma de hablar de sí misma. Tendría que haber puesto más empeño en hacerle ver que la encontraba muy atractiva. Hacerle el amor sin más no la convencería, por muy maravilloso que fuera. Si quería conseguir el premio que tanto anhelaba, tendría que hacer algo más que darle placer. Tendría que ganarse su mente y su corazón. Tendría que luchar con ahínco para lograr lo que deseaba con desesperación. Mientras apoyaba la mejilla contra su sedoso cabello y le cubría un seno con la mano, decidió que el esfuerzo bien merecía la pena.


CAPITULO 08



Era un pueblecito muy bonito, concluyó Alana mientras observaba la ordenada disposición de las casas desde una loma, al lado de Gregor. Estuvo a punto de suspirar cuando él le pasó el brazo por los hombros y la estrechó contra él. Sabía muy bien el juego que se traía entre manos con sus constantes caricias y besos. Seguía intentando seducirla. El problema era que no sabía muy bien qué pensar del hecho de que se estuviera saliendo con la suya... Era un poco descorazonador saberse a un paso de sucumbir a sus encantos después de sólo cuatro días. Hasta ese momento, pensaba que un hombre, hasta uno tan guapo como Gregor, tendría que ofrecerle algo más que palabras bonitas y besos apasionados para que decidiera entregarle su virtud. Obviamente, estaba muy equivocada.

Carlomagno maulló suavemente y ella le acarició las orejas mientras miraba de reojo a Gregor, que estaba observando el pueblo con el ceño fruncido. Saltaba a la vista que no tenía ganas de poner un pie en él. Tenían dinero porque habían logrado esconder algunas monedas entre sus ropas, lo que evitó que los Gowan se las quitaran. Así que Alana no creía que su reticencia a pasar una noche en una posada y a disfrutar de algunas comodidades se debiera a la falta de dinero. Y tampoco creía que, después de cuatro largos días de viaje, siguieran en tierras de los Gowan, mucho menos cuando su clan no parecía ser tan próspero como para poseer tanto terreno.

En su opinión, había varias razones para pasar la noche en el pueblo que Gregor contemplaba con tanto recelo. Le estaba costando la misma vida no suplicarle que la dejara bajar para poder darse un baño calentito. También quería comer otra cosa que no fuera conejo. Sabía que estaba comportándose como una niña mimada, que muchos los considerarían afortunados por tener comida que llevarse a la boca, pero estaba a punto de aborrecer el conejo.

¿Bajamos al pueblo o lo rodeamos? preguntó finalmente.

No creo que sigamos en tierras de los Gowan murmuró él en respuesta.

Yo tampoco lo creo. Si tuvieran tanto terreno, serían tan ricos como un rey.

Si bajáramos, tal vez descubramos exactamente dónde estamos.

Sí, eso nos iría muy bien. Sabía que Gregor estaba compartiendo sus pensamientos en voz alta, como si intentara tomar una decisión, pero esperaba de todo corazón que no tardara mucho en hacerlo.

Y estoy harto de comer conejo.

Och, desde luego convino ella con más vehemencia de la que se había propuesto Gregor se echó a reír, la besó en la mejilla y emprendió el camino loma abajo.

Vamos a arriesgamos dijo, aunque no sé qué pensarán estas buenas gentes de una muchacha que lleva un gato como si fuera un bebé...

Alana pasó por alto su comentario. 

¿Crees que podre darme un baño?

Sí. Creo que entre los dos tenemos suficiente dinero para pagar un baño, una cena y una habitación para pasar la noche siempre y cuando este lugar sea tan seguro como parece. Será un verdadero placer no tener que dormir en el suelo, aunque sea por una noche.

¿Una habitación?, se preguntó ella. Sospechaba que había buenas razones para compartir una habitación, y puesto que llevaban durmiendo en la misma cama desde que la arrojaron a la mazmorra, sería absurdo preocuparse por ese detalle a esas alturas. De todas formas, tal vez no tuvieran suficiente dinero para permitirse el lujo de pagar dos habitaciones.

Cuando por fin llegaron a la diminuta posada, emplazada en el centro del pueblo, estaba harta de las miradas sorprendidas e incluso cautelosas que le lanzaban los aldeanos. Sabía que se debía al gato, porque su pecho no era digno de semejante atención, concluyó con una sonrisilla antes de lanzarle una hosca mirada a una mujer que la miraba boquiabierta. Había mucha gente que viajaba con animales y, después de todo, era imposible que un gato caminara tantas leguas. Guardó silencio mientras Gregor le pedía una habitación, comida y un baño al orondo posadero, cuyos ojos no se separaron ni un momento de Carlomagno.

¿El gato también? acabó por preguntar el hombre.

Sí, maese Dunn, el gato también contestó Gregor. Es la mascota de mi señora y está muy bien educado.

¿Está herido, milady? ¿Por eso lo lleváis así? le preguntó el posadero.

No, no está herido respondió ella. Los gatos no pueden caminar tantas leguas como los perros, ¿no lo sabéis? Por eso lo llevo en brazos. No pesa mucho. Maldijo en silencio cuando vio que el hombre le lanzaba una mirada compasiva a Gregor por tener que lidiar con lo que, sin lugar a dudas, creía que eran las tonterías de una mujer.

Mis camas están limpias, os lo advierto siguió. No quiero que se llenen de pulgas.

Alana estaba a punto de dejarle bien claro que su gato no tenía pulgas cuando vio que un perro se acercaba a ellos. Un perro enorme y feísimo. Temerosa de verse atrapada en una pelea entre el chucho y Carlomagno, se preparó para intentar proteger al gato. Un ligero movimiento en el cabestrillo le llamó la atención y bajó la vista. Carlomagno estaba bien escondido entre los pliegues de la tela, sin moverse. El perro se sentó junto al posadero, al parecer ajeno por completo a la presencia de un gato en las cercanías.

El gato está limpio le aseguró Gregor a maese Dunn mientras éste miraba al perro antes de clavar de nuevo los ojos en el cabestrillo. Y es un cobarde redomado murmuró.

Gracias a Dios susurró ella, haciendo caso omiso de la burlona sonrisa de Gregor.

Tras una breve negociación sobre el precio, el posadero los condujo escaleras arriba hacia la habitación. Alana soltó su saco en el suelo y, después de asegurarse de que el perro no los había seguido por las escaleras, dejó a Carlomagno en la cama. Echó un sutil vistazo a la habitación para comprobar que efectivamente estaba limpia mientras le preparaban el baño. La estancia era sencilla, pero el posadero no había alardeado falsamente de la limpieza de su establecimiento. Miró por la ventana y vio que daba al patio, cosa que podría serles útil. Gregor se detuvo tras ella y la sorprendió con un beso en los labios cuando volvió la cabeza para mirarlo.

Te dejaré sola para que te bañes le dijo de camino a la puerta. Aunque no tardaré mucho en volver. El amable maese Dunn cobra bien por lo que considera lujos innecesarios, así que le dije que volvieran más tarde con unos cuantos cubos de agua caliente para mí.

Te prometo que seré rápida le aseguró.

De acuerdo. Mataré el tiempo intentando averiguar exactamente dónde estamos.

Apenas había cerrado la puerta cuando comenzó a desnudarse. La decepcionó un poco no poder quedarse en el agua caliente hasta que se le arrugara la piel para disfrutar del calorcito, pero decidió que pese a todo disfrutaría del lujo. Suspiró encantada cuando se metió en el agua, y durante un ratito cedió a la tentación y se limitó a recrearse con el calor que penetraba en su cuerpo. Sin embargo, no tardó en recordar que Gregor volvería pronto para bañarse.

Estaba atándose las cintas del vestido limpio cuando él llamó a la puerta.

¿Has descubierto algo útil? le preguntó cuando él entró después de que le hubiera dado permiso para hacerla. Lo seguían dos muchachos que llevaban sendos cubos de agua caliente.

Sí contestó, acercándose a ella. Yo también oleré como una rosa, ¿no? preguntó después de olisquearle el pelo húmedo.

Alana se sonrojó al comprender que su jabón había dejado el agua con olor a rosas, un aroma que ningún hombre querría llevar encima.

Lo siento musitó.

¡Bah! Ya se irá. O al menos eso espero, porque me temo que tendré que pedirte prestado el jabón que has usado.

Tuvo que morderse la lengua para no reírse cuando vio la cara que puso al señalar el jabón que había puesto a secar envuelto en un trozo de lino.

Te dejaré para que te bañes en privado dijo ella.

Gregor frunció el ceño.

No estoy seguro de que debas salir sola. Sonrió mientras le guiñaba un ojo. Podrías quedarte y frotarme la espalda...

Un intenso rubor le cubrió las mejillas, aunque estaba segura de que no se debía al bochorno por la escandalosa sugerencia, sino a lo tentada que estaba de aceptar.

Creo que no. ¿Vamos a pasar la noche aquí? 

Sí, ése es el plan.

En ese caso, pasaré el tiempo en la cocina intentando conseguir que nos preparen comida para llevar a cambio de las pocas monedas que me quedan. Tal vez fuera más barato si vaya algún tendero, pero no creo que nos convenga dejarme ver demasiado. Estoy segura de que la cocinera estará encantada de guardarse unas monedas a espaldas del posadero.

Gregor asintió con la cabeza mientras la observaba marcharse. Desterró sus temores y se apresuró a quitarse la ropa. Alana había dejado bastante agua caliente, de modo que sólo tuvo que añadir un cubo extra antes de meterse en la tina. Olisqueó el agua con aroma a jabón y rió entre dientes al recordar el consejo de Sigimor acerca de que un hombre siempre debía llevar su propio jabón encima. ¿Qué aroma habría tenido que soportar, su primo para llegar a semejante conclusión? Cuando comenzó a lavarse, se dio cuenta de que el olor era muy sutil y de que tardaría muy poco en desvanecerse. Estaba seguro de haber olido perfumes mucho más fuertes y florales en los cortesanos que se declaraban a sí mismos árbitros de la moda y hombres de mundo. No obstante, muchos de ellos se perfumaban con la vana esperanza de camuflar el mal olor procedente de su mala higiene.

Si había algo de Alana que le gustaba especialmente, era su afán por la higiene personal. No se quejaba cuando se manchaba, cierto, pero tampoco dudaba a la hora de asearse a la primera oportunidad que se le presentaba. Nunca había sido demasiado quisquilloso al respecto, pero a esas alturas sabía que si se acercaba a otra mujer, echaría muchísimo de menos el olor a piel limpia con un delicado aroma a rosas. Suspiró mientras comenzaba a lavarse el pelo. Tenía la impresión de que serían muchas cosas, aparte del olor, lo que le impulsarían a darle la espalda a cualquier mujer que no fuera ella.

Su conquista estaba demostrando ser mucho más difícil de lo esperado. No le cabía la menor duda de que en su interior albergaba la misma pasión que él, pero su inocencia y su reticencia a creer en la profundidad de las emociones que albergaba por ella se alzaban cual escudos protectores. Y no estaba seguro de cuál era la clave para derribarlos. Tampoco ayudaba mucho a su causa que Alana conociera sus intenciones y que, a cambio de su inocencia, él sólo tuviera pasión para ofrecerle. Porque no podía hacerle ninguna promesa. Aparte de que no estaba seguro de lo que sentía y de lo que quería, Mavis se interponía entre ellos. No estaría bien prometerle un futuro juntos a Alana hasta haberle dicho a Mavis que no se casaría con ella.

Salió del agua, que se estaba enfriando rápidamente, y se secó con un paño de lino. La estrecha línea por la que caminaba mientras intentaba conquistar a Alana sin hacerle promesas comenzaba a marearlo. Cada vez que la abrazaba, la besaba o acariciaba su suave piel, sentía el impulso de prometerle cosas que jamás le había prometido a ninguna mujer. Sabía que eso indicaba algo, pero no tenía muy claro de qué se trataba. Tenía la impresión de que tanto su corazón como su cuerpo habían decidido que Alana era perfecta para él, pero su mente se mostraba reacia a capitular. Tal vez fuera sensato analizar el porqué e intentar comprenderlo.

Sus erráticos pensamientos fueron interrumpidos de repente por la llegada de Alana. Llevaba un hatillo bastante grande que lo llevó a preguntarse cómo habría logrado hacerse con tal cantidad de comida para el camino. En ese momento, se dio cuenta de que lo estaba mirando boquiabierta y recordó que estaba desnudo... y excitado, tal como comprobó tras un rápido vistazo, por lo que supuso que debería cubrirse de inmediato. En cambio, se limitó a sonreírle.

Llegas tarde para frotarme la espalda, muchacha dijo, y sus palabras lograron que ella desviara su desorbitada mirada del lugar de su anatomía donde estaba clavada: su entrepierna.

Alana parpadeó mientras intentaba pensar en otra cosa que no fuera el cuerpo desnudo de Gregor. Sabía que había regresado a la carrera a la habitación con la intención de decirle algo importante, pero había olvidado por completo lo que era. Tenía miedo de abrir la boca por temor a decir alguna idiotez. A juzgar por la sonrisa ufana de Gregor, estaba claro que no necesitaba escucharla decir nada para saber que lo encontraba muy apuesto. Le resultó extraño que la visión de un cuerpo alto, delgado y musculoso en toda su gloria despertara en ella el ansia de saltar sobre él y exigirle que le hiciera el amor, a pesar de que la presencia de su miembro, que se erguía orgulloso entre sus piernas, la acobardara, pues parecía mucho más grande en ese instante que cuando lo notaba en su trasero mientras dormían. Claro que, como los designios de Dios eran que el hombre y la mujer se multiplicaran, debía suponer que podría acogerlo en su interior. De todas formas, le costaba mucho creer que podría disfrutar en el proceso.

Recuperó el sentido común cuando él comenzó a vestirse, y luego desterró la decepción que le produjo ver toda esa belleza cubierta por la ropa. Además, acababa de recordar el motivo de que hubiera entrado en tromba en la habitación. Su estancia en la cocina le había reportado algo más, aparte de la comida que llevaba.

Tenemos que marchamos de aquí dijo mientras comenzaba a guardar en su saco la ropa sucia que se había quitado para bañarse. Ahora mismo.

¿Por qué? Gregor se apresuró a ponerse la ropa al ver la ansiedad de sus movimientos.

Porque maese Dunn nos ha vendido a los Gowan. 

¿Están aquí?

No, todavía no, pero ha enviado a alguien para que les lleve el recado. Ha oído rumores de que están buscando a un hombre y a una niña. Frunció el ceño al recordar sus palabras. Lo he escuchado hablar con uno de sus sirvientes antes de que lo enviara en busca de los Gowan. Está seguro de que eres el hombre que están buscando, pero ha afirmado que yo no soy ninguna niña. Después añadió que entiende que los Gowan se confundieran, porque soy muy menudita y estoy lisa como una tabla.

Está tan ciego como los Gowan.

El comentario hizo que Alana se ruborizara, aunque sabía que sus palabras seguramente fueran sólo un halago trillado que había utilizado para aliviar la herida infligida a su vanidad femenina.

La señora Dunn se enfureció al enterarse de lo que estaba haciendo su esposo, aunque no porque esté preocupada por nosotros, ni hablar. Empezó a refunfuñar que sería la ruina para su negocio si se corre la voz de que entrega al enemigo a todo aquel que se hospeda aquí. Estaba tan enfadada que me dio toda esta comida sin que tuviera que pagarle, porque me dijo que no deberíamos perder el tiempo tratando de recuperar el dinero que habíamos pagado por la habitación y la cena que no nos servirán. Eso fue antes de decirme que saliéramos corriendo…

Y eso vamos a hacer. Estoy muy tentando de robarle a maese Dunn un caballo de sus establos por lo que nos ha hecho.

Creo que teme que suceda algo así, porque los establos están vigilados por sus dos hijos, un par de muchachos muy fornidos.

Coge el gato le ordenó Gregor después de soltar un juramento. Ojalá podamos escabullimos sin que nadie nos vea. Se apresuró a guardar sus pertenencias en su saco mientras ella colocaba a Carlomagno en el cabestrillo. Volveremos a dormir bajo las estrellas otra noche, muchacha.

Acto seguido, dividió la comida rápidamente en dos partes que procedió a guardar en sus respectivos sacos. Y al recordar que habían pagado por una cama y una cena que no disfrutarían, decidió llevarse también la manta. Rogó en silencio para que los Gowan no anduvieran muy cerca, porque habían perdido mucho tiempo recogiéndolo todo. Después la cogió de la mano y la guió hasta las escaleras traseras que había descubierto mientras ella se bañaba. Una vez que estuvieron fuera de la posada, emprendieron una tortuosa ruta de huida entre las casas del pueblo; atento a la posible aparición de los Gowan. De modo que no les sorprendió verlos antes de salir del pueblo. Su suerte no era muy buena últimamente...

Llegaron a las afueras del pueblo mientras los Gowan inspeccionaban el centro. El trayecto al descubierto que tenían que recorrer hasta alcanzar la espesura no era muy largo, pero sí lo suficiente como para resultar arriesgado. Un simple vistazo por parte de alguno de sus perseguidores bastaría para que los localizaran, ya que estarían totalmente expuestos hasta alcanzar la linde del bosque. Sin embargo, como no tenían otra alternativa, intercambiaron una mirada decidida y salieron corriendo hacia los árboles. A Gregor no le sorprendió ver que la muchacha seguía su ritmo sin dificultad, a pesar de llevar el cabestrillo rodeado con un brazo para proteger al gato, ya que había visto en otras ocasiones pruebas de su velocidad. Ya tendría tiempo para reírse luego, cuando recordara la cabeza de Carlomagno asomada por un hueco con las orejas gachas y expresión decidida.

En cuanto estuvieron al abrigo de la espesura, se detuvieron para echar un vistazo hacia atrás y con satisfacción comprobaron que los Gowan no los seguían. Sin embargo, poco después Alana gritó alarmada. Gregor se dio la vuelta mientras desenvainaba la espada. Los Gowan habían aprendido algo, porque habían dejado un hombre apostado en la linde del bosque. Un hombre que apuntaba a Alana con una espada. De repente, una furia intensísima invadió a Gregor, que quiso hacer pedazos allí mismo al desconocido.

Déjanos pasar le dijo. No te hemos hecho nada.

El laird os busca adujo el hombre. Necesita el dinero de vuestros rescates y no puede permitir que os escapéis. No estaría bien...

¿Me retiro un poco para que tengas más espacio a la hora de despedazar a este cretino? le preguntó Alana.

Sería todo un detalle, querida murmuró Gregor en respuesta.

Con mucho gusto. Cuando quieras.

Gregor tuvo que contener una carcajada y eso fue toda una sorpresa. ¿Cómo que «Cuando quieras»? Despejada en parte la furia que lo había invadido al ver a Alana amenazada, descubrió que, en realidad, no quería matar a ese hombre. El muy necio estaba cumpliendo órdenes de su laird, que querría capturarlos a él ya Alana con vida. Por desgracia, en cuanto el sonido de las espadas invadiera el bosque, el tipo podría olvidar ese pequeño detalle.

Sería mejor que nos dejaras pasar repitió a pesar que de ambos comenzaron a moverse en círculo con cautela, a la espera de que el otro comenzara una pelea que a esas alturas era ya inevitable.

¿Mejor para quién? ¿Para la niña y para ti? Porque para mí desde luego que no lo sería. Miró de reojo a Alana. ¿Cuándo le ha crecido el pecho? Aunque los tiene tan pequeños como el resto de su persona, me da que nos estaba mintiendo, ¿verdad? De niña, nada. Och, bueno. ¿No se dice que los mejores perfumes vienen en frascos pequeños? Por muy pequeños que sean, estoy seguro de que los has encontrado. A lo mejor yo también lo hago. No hace falta arrojar a la pobre de vuelta a la mazmorra. Ni hablar. Puede quedarse en el torreón, calentándome la cama. Sí, está lisa como una tabla, tal como dice maese Dunn, pero creo que me distraería un tiempo.

Gregor suspiró y meneó la cabeza.

Y yo que había decidido no matarte después de todo... En fin, no te decepcionaré después de haber escuchado tus denodados intentos por hacerme olvidar la clemencia que inundaba mi corazón.

Miró a Alana de reojo y decidió no hacerlo más, no sólo porque sería un error que podría costarle caro, sino también porque su expresión le había dejado claro que estaba dispuesta a rebatir uno por uno los denigrantes comentarios sobre el tamaño de sus pechos. Aunque en un principio temió que su exclamación se debiera a la llegada de más Gowan, comprendió que era fruto del ultraje al que se había visto sometida escuchando a aquel hombre.

El repentino mandoble que lanzó su contrincante borró de su mente todo pensamiento que no estuviera relacionado con la supervivencia. Aunque no tardó en evaluar la habilidad de su rival y en concluir que no tendría problema para derrotarlo, se negó a bajar la guardia o a moderar su ataque. Hasta el más inepto podía tener un golpe de suerte en la lucha, y ese hombre no era precisamente un inútil. Justo cuando ese pensamiento le pasaba por la cabeza, el destino decidió darle una lección de humildad en castigo por su vanidad haciendo que se tropezara con una piedra. Su rival aprovechó el momento para herirlo en el costado derecho, lo que le arrancó una sonora maldición. De todas formas, Gregor no tardó en recuperar el equilibro y, aunque sabía que la herida no era grave, era consciente de que una excesiva pérdida de sangre podría debilitarlo.

Alana soltó un juramento y notó el regusto amargo del miedo en la boca cuando vio que Gregor resultaba herido en el costado derecho. Albergaba la certeza de que el corte no era ni profundo ni grave porque ni siquiera había trastabillado, pero la mancha oscura que se iba extendiendo por su jubón le dijo que sangraba profusamente, y eso podría ser peligroso. La lucha era enconada, tanto que dudaba mucho que su enemigo fuera a recordar de repente que el laird quería a Gregor con vida, no muerto, para pedir un rescate.

Mientras echaba un vistazo por el sudo en busca de algo que le sirviera como arma, comprendió no sin cierta sorpresa que sus sentimientos por Gregor iban más allá de un simple encaprichamiento con su apuesto rostro y de la lujuria por ese cuerpo tan perfecto. Cogió una rama gruesa del suelo y se acercó con sigilo al enemigo. Los dos hombres estaban tan pendientes de la lucha que ni siquiera le prestaron atención. No sería de extrañar que incluso se hubieran olvidado de ella. De modo que se aprestó a corregir semejante descuido y, a la primera oportunidad que se le presentó, le asestó un golpe al tipo con todas sus fuerzas en la parte posterior de la cabeza. El hombre se detuvo un instante antes de caer de bruces al suelo.

Entre resuellos, Gregor contempló a su inconsciente rival antes de clavar la mirada en Alana.

No estoy seguro de que ésa haya sido una forma muy honorable de poner fin a la lucha, muchacha dijo con voz serena.

Me da igual replicó ella mientras soltaba la rama. Gregor murmuró con una nota preocupada en la voz, acercándose a él, estás sangrando.

Sí, pero sólo es un arañazo la tranquilizó al tiempo que envainaba la espada.

Al menos déjame que te vende la herida. Se apresuró a sacar del saco una de las vendas que había utilizado para vendarse el pecho y procedió a vendarle la herida por encima del jubón para contener la hemorragia. Hay que limpiarla y echarle un buen vistazo...

Lo sé, pero lo haremos luego. Se arrodilló para quitarle el monedero al tipo que yacía en el suelo, y una vez que estuvo a buen recaudo en su hatillo, echó un vistazo hacia el pueblo. Ahora es más importante que nos alejemos de aquí lo antes posible.

Alana sabía que tenía razón e intentó desterrar la preocupación mientras huían. La experiencia le había enseñado que los hombres podían ser muy necios en lo referente a las heridas que sufrían, ya que tendían a pasarlas por alto más de la cuenta. Sabía que no podían demorarse estando tan cerca de los Gowan, pero decidió que no le permitiría avanzar demasiado rápido a fin de evitar que una herida leve se tornara en una grave. El grito que escuchó a su espalda le informó de que sería un poco difícil mantenerse fiel a esa promesa. Parecía que los Gowan habían decidido trasladar la búsqueda al bosque.


CAPITULO 09



Gregor se dejó caer contra un árbol y cerró los ojos. Le dolía todo el cuerpo a causa del enloquecido ritmo que había impuesto, y sabía que tardaría un poco antes de que el dolor desapareciera. Escuchó un ruido seco a sus pies y bajó la vista un instante para asegurarse de que Alana seguía consciente. Se había tumbado de espaldas a sus pies con Carlomagno aún entre los brazos. Se deslizó muy despacio por el tronco hasta quedar sentado a su lado con la espalda apoyada en el árbol. Esperaba no haberse equivocado al pensar que habían perdido a los Gowan, porque dudaba mucho de que le quedaran fuerzas para arrastrarse siquiera.

¿Los hemos despistado? preguntó Alana cuando por fin recuperó el aliento.

Me parece que sí. Creo que conseguimos que perdieran nuestra pista justo antes de que se pusiera el sol.

De eso hace más de una hora.

Quería asegurarme.

¿Y ahora estás seguro?

Sí contestó él tras meditar un instante. Además, dudo mucho que sigan con la búsqueda de noche, así que creo que podemos descansar un poco.

Menos mal. Porque creo que no podría moverme aunque esos idiotas fueran a pasarme por encima. Se sentó muy despacio. Será mejor que le eche un vistazo a esa herida.

Alana, te aseguro que sólo es un rasguño. El jubón se llevó la peor parte.

Incluso el más insignificante de los rasguños puede ser fatal si no se atiende como es debido.

No podía discutir esas palabras. Se quedó donde estaba, observando cómo Alana cogía unos cuantos trapos, agua y un tarrito con algún tipo de ungüento de su saco. Lo complació no ver ni aguja ni hilo. Cuando volvió a su lado, él se quitó el vendaje improvisado que le había enrollado alrededor del cuerpo antes de hacer lo propio con el jubón. Cada movimiento era una tortura muy dolorosa, de modo que aceptó sin rechistar que ella lo ayudara con la camisa.

Alana se apresuró a coger el cabo de vela y el pedernal del hatillo. Encendió la vela y examinó con atención la herida.

No creo que necesite que la cosa dijo. Gracias a Dios musitó él.

A pesar de la carrera, ya casi no sangra dijo sin hacer caso de su comentario. Limpiaré la herida, le untaré un poco de ungüento y la vendaré de nuevo. Con eso tendría que bastar. Lo mejor sería que pudieras descansar un par de días para que se cerrase bien. ¿Crees que es posible?

Tal vez. Masculló un juramento y apretó los dientes con fuerza mientras ella le limpiaba la herida. Aunque lo tocaba con mucho cuidado, el dolor era innegable. Lo sabré por la mañana.

Ojalá hayamos despistado a los Gowan y ahora mismo estén corriendo en círculos. Le aplicó el ungüento con tanto cuidado como le fue posible, pero aun así escuchó un gruñido de dolor. Aunque no estuvieras herido, me encantaría poder descansar un poco antes de continuar el viaje. Me va a doler todo el cuerpo por la mañana.

Creo que a mí también, y no sólo por la herida.

Sujeta esto un momento le pidió ella, al tiempo que le colocaba la mano sobre el paño con el que le había cubierto la herida. Voy a preparar el jergón para que puedas tumbarte le dijo, mientras comenzaba a vendado. Me temo que te va a doler cada vez que te muevas. Está en un sitio muy incómodo. Se cerrará más deprisa si puedes quedarte tumbado un par de días.

No creí que fuera tan profunda admitió él.

Y no lo es, pero sigue sangrando, ¿ves? Si la cuidas bien durante un tiempo y continuamos nuestro viaje a paso tranquilo los próximos días, se curará sin problemas. Supongo que no hace falta que te diga que una lenta pérdida de sangre puede hacer enfermar a un hombre y provocarle fiebre si no se detiene.

Sí, lo sé, pero vas a necesitar ayuda para organizar el campamento.

No, puedo hacerlo sola. Esbozó una sonrisa al ver su expresión de incredulidad. Confía en mí.

Gregor asintió con la cabeza muy despacio. Confiaba en ella, pero se quedó quieto a regañadientes. Por desgracia, le palpitaba el costado y la cabeza le daba vueltas. Sabía que sería más una molestia que una ayuda en su estado. Así que, recostado contra el árbol, la observó encender una fogata con habilidad antes de llevarle un poco de pan, queso y carne. Mientras él comía, ella preparó el jergón delante del fuego. Era evidente que alguien se había tomado la molestia de enseñarle lo básico para sobrevivir. Suponía que era algo bueno, pero lo molestaba, porque llegó a la conclusión de que no lo necesitaba.

Lo necesitaba para que la protegiera, se dijo, y luego hizo una mueca al recordar por qué era ella quien estaba preparando el campamento. Se había tropezado como un muchacho inexperto en su primera lucha para defenderla y había acabado herido. Fue ella quien zanjó la pelea y derrotó a su enemigo. Era un golpe muy duro para su orgullo masculino. Si bien era cierto que lo necesitó para escapar de la mazmorra y para que la cuidara cuando tuvo la fiebre, también era verdad que cualquier otra persona le habría valido. No sabía exactamente por qué quería que ella lo considerara necesario, pero así era. De modo que sólo había una forma de atarla a él, pero la muchacha se resistía con uñas y dientes a sus intentos por seducirla. No le apetecía comprobar que sus artes de conquistador eran tan malas como se había temido.

Alana lo ayudó a ponerse en pie, le rodeó la cintura con el brazo y se pegó contra él. Eso lo animó bastante, de modo que comenzó a idear planes para aprovecharse de su cercanía. Bastaron unos cuantos pasos para darse cuenta de que esa noche no se aprovecharía de sus amables atenciones. Lo que había comenzado como un agradable abrazo se convirtió pronto en un apoyo necesario para seguir de pie. Era evidente que había perdido más sangre de la que creía.

Alana lo miró con el ceño fruncido en cuanto lo dejó en el jergón y lo cubrió con una manta.

Estás muy pálido, Gregor.

Se me pasará le aseguró él. Quizá haya sangrado más de lo que creía.

Las heridas pequeñas son muy engañosas, sí. Mucha gente cree que porque la sangre no mana a borbotones la herida no es peligrosa, pero aun así se puede perder mucha sangre si permanece abierta demasiado tiempo. Mi primo Syme casi murió por una herida en el tobillo. Había salido a cazar y se pinchó con algo, pero se limitó a maldecir por el pinchazo y a seguir como si nada. Cuando cayó al suelo, tenía la bota empapada de sangre y había dejado un rastro a su paso. Fue una suerte que mis otros primos, Uilleam y Kelvin, fueran con él. Lo llevaron rápidamente a casa de mi abuela, pero faltó muy poco para que muriera.

¿Por una herida en el tobillo?

Sí. Algo le pinchó en el lugar justo. Mi abuela dice que tiene que haber una de esas venas importantes en el tobillo. Sabía dónde estaban las del cuello, la muñeca y el muslo, pero me sorprendió mucho saber que también había una en el tobillo.

La observó con detenimiento mientras se descalzaba y utilizaba un poco de agua del odre para lavarse el rostro y las manos. Fiona le había dicho que la mayoría de las Murray practicaban con lady Maldie para convertirse en sanadoras. Y era evidente que Alana poseía conocimientos y habilidades de sobra, aunque ella repitiera que era su hermana quien poseía el don de la sanación. Estuvo a punto de sonreír. Si decidía quedarse con ella, Alana trabajaría con Mab, la esposa de su padre, y con Fiona, lo que haría que Scarglas tuviera a tres sanadoras de gran habilidad. Eso los convertiría en el clan más saludable, después de los Murray.

No la detuvo cuando hizo ademán de meterse bajo las mantas a su derecha. Mejor en el otro lado.

¡Ay, Dios, es verdad! exclamó ella, y se apresuró a ponerse a su izquierda antes de intentar encontrar una postura cómoda, dándole la espalda. Podría rozarte la herida.

Cierto, podrías rozarme la herida, pero yo estaba pensando en que de la otra manera no podría hacer esto.

Alana esbozó una sonrisilla al sentir que le pasaba un brazo por la cintura y la estrechaba contra él. La sonrisilla se ensanchó al notar su erección contra el trasero. Por mucho que se reprendiera o que se repitiera que Gregor respondería de la misma manera con cualquier mujer, la evidencia de su deseo le resultaba halagadora y excitante.

Había llegado la hora de decidir qué iba a hacer con él. Ese día le habían recordado sin miramientos que por más atractivo, grande, fuerte y habilidoso que fuera en la lucha, era sólo un hombre. Podía desangrarse y podía morir. Sus conocimientos como sanadora le decían que era una herida superficial, pero ni todo el conocimiento y el sentido común del mundo habrían conseguido aplacar el pánico que sintió al ver que lo herían. Estaba enamorada de él. Sólo tenía que decidir hasta dónde estaba dispuesta a llegar para intentar que él sintiera lo mismo por ella.

Lo primero era dejar de luchar contra sus intentos de seducción. Sospechaba que eso tenía mucho que ver con la imagen de un Gregor desnudo que se le había grabado a fuego en la mente. Le bastaba con pensar en su cuerpo desnudo para que se le calentara la sangre. Ardía en deseos de acariciar su bronceada piel, de tocar sus fuertes músculos. Un simple vistazo a su cuerpo en todo su esplendor bastaba para convertirla en una descarada. Ni siquiera alcanzaba a imaginarse lo maravilloso que sería abrazado contra su cuerpo, piel contra piel, y poder tocarlo por todas partes.

El temor la asaltó de repente al recordar el tamaño de cierta parte de su anatomía, pero lo desterró. Aunque no tenía experiencia, sí sabía lo bastante como para tener claro que encajaría en su sitio. Tal vez doliera la primera vez, pero la pasión siempre tenía un precio para la mujer. Era la segunda vez la que ansiaba experimentar, y todas las demás que llegarían después.

Sabía que no tenía que convertirse en su amante para ganar su amor, pero sospechaba que eso la ayudaría en su empresa. Y aunque sólo le reportara placer y una afectuosa despedida, tenía que intentarlo. Si terminaba sola, que así fuera, pero al menos sabría que había hecho todo lo que estaba en su mano para conquistar su corazón. Además, tendría unos recuerdos maravillosos a los que aferrarse en su soledad.

Una vez trazados sus planes, se dejó arrastrar por el sueño. Sonrió cuando Gregor movió la mano de su cintura para cubrirle un pecho. Siempre hacía eso cuando creía que estaba dormida. Su último pensamiento coherente fue que a él le gustaban sus pechos, por pequeños que fueran.

Alana se estaba abrasando. Le pareció raro que su cabeza le dijera que era placentero cuando debería decirle que corriera para salvar la vida. Pero entonces se espabiló lo justo para darse cuenta de lo que pasaba. Las manos de Gregor le acariciaban los senos y sus labios estaban dejando un ardiente reguero de besos en su nuca. Y, en esa ocasión, los movimientos contra su trasero no eran en absoluto sutiles. Se había despertado hambriento...

Decidió saborear un instante las sensaciones que la consumían. Las caricias de sus manos y de su boca eran gloria bendita. Esa forma de restregarse contra su trasero le estaba provocando un agradable cosquilleo en la entrepierna. Recordó que había decidido sucumbir a la pasión que compartían y estaba a punto de ceder a la tentación cuando recordó su herida. Una noche de sueño no era suficiente para que se hubiera curado por completo. Si le dejaba hacer lo que quería, acabaría sangrando sobre ella. Esa idea le reportó la fuerza necesaria para apartarse.

Obligó a Carlomagno a moverse de su sitio; sin embargo, en lugar de salir del jergón a toda prisa como hacía todas las mañanas, se volvió para mirarlo a la cara. El deseo que le nublaba los ojos era evidente. Lo percibía. La pasión y el anhelo que lo embargaban la rodearon, enardeciéndola aún más. Decidió que había llegado el momento de hacerle saber que pronto conseguiría lo que anhelaba, lo que ambos anhelaban. Le echó los brazos al cuello y le dio el beso más ardiente que había dado nunca. En cuanto se percató de que estaba a un paso de tirar por la ventana su buen juicio, se apartó y se puso en pie.

¡Alana! la llamó Gregor mientras se alejaba de él. 

Tengo que traer un poco de leña para el fuego le dijo, y siguió andando. Avísame si necesitas que te ayude.

Lo que necesitaba era que volviera y pusiera en práctica todo lo que le había prometido con ese beso. Se sentía frustrado y confuso. Alana jamás había sido tan atrevida, jamás había dado el primer paso. Siempre había sido él quien la había engatusado para que le dejara abrazarla, para conseguir un beso... o se lo robaba directamente. Y ese primer paso había sido muy importante. Todavía le ardía la sangre en las venas. Ansiaba experimentar el fuego y la pasión que había degustado en su beso. Y estaba seguro de que era la prueba de que lo aceptaba.

Se sentó muy despacio, ya que la herida le dolía con cada movimiento, pero le alivió comprobar que ya no le daba vueltas la cabeza. Por desgracia, no estaba en condiciones de hacer nada para aprovecharse de la capitulación de Alana. A pesar de lo débil que se sentía, le bastaba saber que por fin podría hacerle el amor para excitarse. Tenía la sensación de haber esperado años en vez de un par de semanas.

Se alejó un poco del campamento, se dejó caer contra un árbol y orinó. Mientras intentaba reunir las fuerzas necesarias para regresar al jergón, echó un vistazo a su alrededor y agudizó el oído. No parecía que hubiera nadie más en los alrededores. Se preguntó si por fin habrían llegado a unas tierras donde los Gowan no se atrevieran a poner un pie. Le encantaría que fuera así, y no sólo porque estaba harto de huir de ellos. Iba a necesitar más tiempo para recuperar sus fuerzas, y cuando lo hiciera, tenía toda la intención de pasarse unos cuantos días entre esas mantas, para corresponder como era debido a la invitación de Alana y su beso.

Tras decidir que había descansado lo suficiente, echó a andar de vuelta al campamento. Le temblaban tanto las rodillas cuando llegó al jergón que sólo la posibilidad de reabrir la herida evitó que se dejara caer sin más sobre las mantas. Se tumbó de espaldas, intentando recuperar el aliento y olvidarse un poco del dolor del costado. Tuvo que admitir, aunque a regañadientes, que le llevaría más de un par de días recuperar las fuerzas necesarias para todo lo que quería hacerle a Alana.





No me puedo creer que haya funcionado susurró Alana, mirando atónita los tres peces que había pescado.,

Había encontrado el río mientras buscaba leña para el fuego. No era demasiado ancho y se podía vadear por varios sitios, pero sí era lo bastante profundo como para que hubiera peces. Al principio, se había limitado a disfrutar del borboteo del agua entre las piedras y de su frescura. Después había visto los peces. Su primo Logan le había enseñado muchos años atrás a pescar con las manos y a elegir los peces que debía pescar. Los que tenía delante se parecían muchísimo a los que su primo le había dicho y, aunque nunca recordaba el nombre, sabía cómo cocinarlos.

El éxito de la pesca la sorprendió incluso a ella e hizo que se sintiera la mar de orgullosa. Ni siquiera el hecho de tener las piernas y las manos entumecidas por el frío del agua empañaba su hazaña. Sí le remordió un poco la conciencia ver a las pobres criaturas retorciéndose en el suelo, pero su estómago no entendía de compasión y rugió ante la idea de la sabrosa comida que supondrían los peces. El hambre la convertía en una buena cazadora. Sin embargo, se alegraría cuando estuviera de vuelta en un lugar donde fuese otra persona quien se encargara de buscar comida.

Nada de eso, Carlomagno ni se te ocurra le advirtió al gato cuando vio que se acercaba a los peces. Ya tendrás tu parte en cuanto los hayamos limpiado y cocinado. Creo que haré que Gregor se encargue de la limpieza. Su herida no le impedirá hacerlo y tampoco será un trabajo que lo agote demasiado.

Carlomagno se sentó junto a los peces y comenzó a levantar las hojas caídas con el movimiento del rabo.

No pongas esa cara, chico. Ya te he dicho que tendrás tu parte, pero después.

Metió los peces en el saco que había llevado consigo con la esperanza de encontrar algo que añadir a sus provisiones mientras buscaba leña. Había amontonado ramas en varios lugares del camino, de modo que sólo tendría que recogerlas mientras regresaba al campamento. Se echó el saco al hombro y cogió el montón de leña que tenía más cerca antes de emprender el camino de vuelta, con Carlomagno pegado a sus talones. En ese momento, se dio cuenta de que el gato rara vez se alejaba de su vista, y no supo si eso la halagaba o la ponía nerviosa. Dejó de lado las supercherías a las que siempre se había considerado inmune y decidió pensar en Gregor.

Ay, Carlomagno, creo que estoy a punto de cometer una tontería enorme le dijo.

El animal le dio un zarpazo a una hoja que acababa de caer de las copas de los árboles.

Sí, una tonta que habla con un gato bien puede cometer la tontería de entregarle su virtud a un hombre que tal vez nunca llegue a quererla tanto como ella lo quiere a él.

Carlomagno se detuvo para afilarse las uñas contra la corteza de un árbol.

Alana suspiró al verlo y deseó con todas sus fuerzas que alguna de las mujeres de su familia estuviera allí para poder hablar con ella. Claro que, si tenía en cuenta el historial romántico de la mayoría, seguramente le aconsejaría que hiciera justo lo que ella pensaba hacer. Iba a tomar a Gregor como amante y a rezar, con todas sus fuerzas, para que su deseo albergara las semillas del amor.

Una febril emoción se apoderó de ella al pensar en que Gregor le hiciera el amor. Era evidente que ya no tenía salvación. Iba a correr un enorme riesgo que podría dejarla sola y sin posibilidad de casarse, pero no le importaba en lo más mínimo. Amaba a Gregor, lo deseaba y lo necesitaba. Por una vez en la vida, iba a hacer lo que quería. Ojalá las consecuencias no fueran desastrosas. Ojalá no decepcionara a sus padres.

Cuando llegó al campamento y vio que Gregor se estaba sentando muy despacio mientras hacía muecas de dolor, supo que tendría tiempo de prepararse para el enorme paso que estaba a punto de dar. Dejó la leña junto al fuego, abrió el saco y colocó el pescado junto a Gregor. Sonrió al ver su expresión de sorpresa.

¿Cómo los has pescado? le preguntó.

Se quedó todavía más sorprendido cuando le relató la historia al tiempo que le tendía un cuchillo, ya que a todas luces quería que él limpiara el pescado. Lo hizo en silencio mientras ella preparaba el fuego y un espetón donde asarlos. Ser atendido por Alana Murray iba a resultar una experiencia de lo más humillante, pensó Gregor. Jamás en su vida había pescado un pez con las manos, y mucho menos tres.

¿Dónde los has pescado? le preguntó mientras ella cogía el pescado limpio y lo ensartaba en la ramita para asado.

Hay un río cerca de aquí contestó ella. Es un buen lugar para bañarse, aunque el agua está demasiado fría para mi gusto. No he visto indicios de los Gowan ni de ninguna otra persona por los alrededores mientras buscaba leña.

Él asintió lentamente con la cabeza, aunque las noticias no lo sorprendían.

Creo que por fin los hemos despistado de una vez por todas. Hemos debido de cruzar alguna linde que ellos no se atreven a cruzar.

De todas maneras, supongo que no vas a bajar la guardia.

Och, claro que no. Nos han perseguido mucho más de lo que pensaba. Estaba convencido de que tendrían que darse por vencidos en algún momento, pero tardaré un poco en tener la certeza de que nos han dejado tranquilos.

Yo también me mantendré alerta, pero creo que ahora estamos fuera de su alcance. ¿Puedes echarle un ojo al pescado? Creo que voy a recoger un poco más de la leña que he apilado a lo largo del camino.

Sí, claro, eso al menos puedo hacerlo. Fue consciente del deje avinagrado de su voz, así que no le sorprendió la sonrisa que asomó a los labios de Alana, aunque intentara disimularla. Parecía un niño pequeño. Alcánzame mi saco antes de irte, si no te importa. Quiero quitarme esta ropa y ponerme mi kilt. Creo que será lo mejor para la herida.

Alana se lo tendió y se internó en el bosque a toda prisa. Resistió con uñas y dientes la tentación de espiarlo mientras se cambiaba de ropa. Ya le había costado un enorme esfuerzo morderse la lengua para no decirle que lo que mejor le iría a su herida para evitar las molestias sería que se desnudara. Meneó la cabeza y se encaminó hacia el montón de leña más alejado del campamento, decidida a darle a Gregor tiempo de sobra para cambiarse de ropa. Jamás habría creído que pudiera sentirse tan atraída por el cuerpo desnudo de un hombre, pero tenía la sospecha de que podría mirar el de Gregor durante días sin cansarse. «Años», la corrigió una vocecita en su cabeza, pero la acalló sin miramientos. Cuando regresó al campamento, él estaba sentado junto al fuego. Se había puesto una sencilla camisa blanca de lino, el kilt y unas botas de piel blanda. Decidió que le gustaba más así, vestido con sencillez. El otro atuendo podía ser más elegante, pero le otorgaba un aire mundano, de hombre de la corte que no le acababa de gustar. Aunque estaba guapo de todas formas, parecía más accesible vestido de esa manera.

La expresión que Alana vio en los ojos de Gregor mientras la miraba le indicó que, aunque no dijera nada sobre el beso que le había dado, no lo había olvidado ni mucho menos. Estaba segura de que había comprendido la invitación que había intentado transmitirle con tanto descaro. De no ser por su herida, sospechaba que ya le estaría mostrando a esas alturas lo bien que había captado el silencioso mensaje. Reprimió como pudo el rubor mientras repartía el pescado.

El instinto le decía que los Gowan habían dejado de ser una amenaza. De modo que podían tomárselo con calma y esperar a que la herida de Gregor se curara del todo. Si el tiempo lo permitía, podrían quedarse en ese lugar donde no les faltaría de nada. Echó un vistazo a su alrededor y vio las violetas que crecían enroscadas a los troncos de los árboles y las colinas que se extendían a escasa distancia. Sí, se dijo, ése era el lugar perfecto para que una mujer descubriera los secretos de la pasión. Volvió a mirar a Gregor y decidió que no podría haber elegido un maestro mejor. Lo único que tenía que hacer era esperar a que se le curara la herida para que él pudiera empezar con sus lecciones...


CAPITULO 10



Alana...

Sobresaltada por esa voz grave que la llamaba, Alana estuvo a punto de dejar caer el pez que acababa de pescar. Lo arrojó a la orilla y miró a Gregor, que estaba apoyado contra el tronco de un árbol con los brazos cruzados por delante de su amplio pecho. Se preguntó cuánto tiempo llevaría observándola, alarmada por la posibilidad de que estuviera demasiado cerca y hubiera escuchado su conversación con Carlomagno referente al éxito, o más bien la falta de éste, de sus intentos por comunicarle a Gregor que estaba lista para ser su amante. Alana pensó que el hecho de que el gato se hubiera acomodado a sus pies no le restaba ni un ápice de masculinidad a ese apuesto hombre.

Es mejor que salgas del agua. Se te están poniendo las piernas azules.

Lo miró con el ceño fruncido mientras pensaba que ésa era una forma un poco rara de conquistarla, pero salió del agua y se apresuró a taparse las piernas con la falda.

Un caballerono le mira las piernas a una dama dijo pudorosa.

Bueno, nunca he dicho que fuese un caballero, y si todo sale según mis deseos, voy a ver mucho más que esas bonitas piernas...

Aunque se ruborizó por culpa del escandaloso comentario, sintió que el deseo comenzaba a despertar en su interior. Estaba claro que no necesitaba esforzarse mucho para seducirla. Llevaban tres días en ese lugar, disfrutando de la paz y de un inusual buen tiempo. Gregor había ido recuperándose día tras día, al tiempo que sus besos y sus caricias ganaban en atrevimiento. Claro que ella siempre lo había frenado antes de llegar demasiado lejos. Sabía que él se lo había permitido por la herida, pero la expresión que su rostro lucía en ese momento le dejó muy claro que estaba tan harto de contener sus deseos como ella.

Eres un hombre muy atrevido, Gregor MacFingal Cameron.

Y más que lo voy a ser replicó él con sorna mientras se quitaba a Carlomagno con delicadeza de los pies.

Veo que lo tienes todo planeado susurró ella justo antes de soltar un ahogado chillido de sorpresa cuando él se acercó y la abrazó de repente. Tenemos que llevar los peces al campamento.

¿Quién ha dicho que vayamos a volver al campamento? Este lugar es perfecto.

Es de día...

No tengo paciencia ni para volver al campamento ni para esperar a que anochezca.

Alana estaba a punto de decir algo referente a su impaciencia, que por cierto le resultaba de lo más halagadora, pero él la silenció con un beso, de modo que no tardó en olvidarlo. El deseo que lo consumía quedó reflejado en ese beso, y el ansia, en el modo de estrecharla contra él. Las llamas de la pasión la rodearon y por sus venas corrió el deseo de Gregor, avivando sus propias emociones hasta un punto enloquecedor. Se aferró a él con todas sus fuerzas y le devolvió el beso utilizando la poca experiencia que poseía mientras él la dejaba sobre la hierba de la orilla. Tuvo la sensación de que todo su ser, corazón, alma, mente y cuerpo, le daba la bienvenida cuando se acomodó sobre ella.

Llevaban tres días fraguando ese momento, avivando el deseo mutuo con cada beso, con cada caricia, con cada ardiente mirada. Y hacía mucho tiempo que había perdido todas las inhibiciones. Sospechaba que había estado tan impaciente como él porque su herida sanara.

Di que sí, muchacha lo escuchó murmurar sobre su cuello mientras le desataba las cintas del vestido. Me lo has dicho con cada uno de tus besos, con cada una de tus caricias y de tus suspiros durante tres días, pero no lo has dicho con palabras. Dilo ahora, Alana. Dime que sí.

Sí.

De no haber estado tan desesperado por sentir a Alana pegada a él piel contra piel, mucho se temía que el alivio lo habría dejado mareado. A pesar de todos los indicios de que estaba preparada para convertirse en su amante, lo habían asaltado las dudas. Era una muchacha virgen de buena familia que había estado guardando celosamente su virtud para su esposo. Él no le había hecho ninguna promesa de amor ni de matrimonio. Por eso, Gregor todavía temía que en el último momento titubeara y le exigiera esas promesas que aún no era libre para hacerle.

La despojó de la ropa con más rapidez que maña, llevado por la desesperación y el ansia. Una vez que le quitó la última prenda, se sentó sobre los talones para mirarla. Un intenso rubor le cubría las mejillas. Su cuerpo era delgado y de delicadas curvas. Comparada con las mujeres que había conocido en el pasado, su apariencia era casi infantil, pero no había vuelto a pensar en ella como si fuera una niña desde que le quitó las vendas del pecho. Cierto que no poseía un cuerpo voluptuoso, pero esas curvas suaves eran preciosas.

Se quitó la ropa sin apartar los ojos de ella y observó cómo se le endurecían los pezones de forma tentadora. Sabía que tendría que controlar su ansia por poseerla. Era virgen y debía ser cuidadoso con ella. No hacía falta tener experiencia con muchachas vírgenes para saber que la primera vez era muy importante y podría dejar una impresión indeleble, para bien o para mal. A pesar del deseo que lo embargaba, estaba un poco nervioso. Tenía que conseguir refrenar su avidez hasta haber logrado que Alana lo deseara tanto que el dolor que él pudiera ocasionarle no apagara su pasión.

Se estremeció de la cabeza a los pies cuando regresó a sus acogedores brazos y sus cuerpos se tocaron, por primera vez, sin el impedimento de la ropa. Ella también se echó a temblar y su reacción arrancó un suspiro de alivio a Gregor. Tal vez no fuese tan complicado después de todo. Parecía tan ansiosa como él.

Es maravilloso tenerte así, Alana... murmuró mientras le acariciaba el costado y dejaba la mano sobre la cadera. He esperado este momento desde que descubrí que no eras una niña.

Dejó de sentirse avergonzada en cuanto Gregor dejó de mirarla abiertamente.

Y yo no he visto nada tan hermoso como tú, aquí tumbada en la hierba bajo la luz del sol.

Gregor silenció sus protestas por el halago con un beso. Le molestaba un poco que dudara de la sinceridad de sus palabras, pero la entendía. Saltaba a la vista que la impresión que tenía de sí misma, de no ser una belleza, tenía sus orígenes en el pasado. Tal vez se debiera a algún comentario o a algún desplante, o tal vez fuese fruto de sus propios miedos e inseguridades, pero sus raíces eran muy profundas. Haría falta mucho más que sus besos, mucho más que hacerle el amor, para reforzar su autoestima. Aunque no se quedara a su lado, y la simple idea bastaba para provocarle una extraña punzada de dolor, se aseguraría de que le quedara bien claro que poseía belleza y sensualidad. Era lo menos que podía hacer a cambio del regalo que estaba a punto de entregarle.

Alana recorrió el cuerpo de Gregor con las manos mientras él dejaba un reguero de besos en su cuello. Era increíble sentirlo así. Como sanadora, había visto un buen número de cuerpos masculinos, pero jamás se había sentido asaltada por el deseo irrefrenable de tocar cualquiera de ellos. El cálido tacto de la piel de Gregor en las palmas de sus manos, los movimientos de sus músculos e incluso la rugosidad de alguna que otra cicatriz enardecían su deseo y la complacían mucho.

Cerró los ojos cuando sus enormes y encallecidas manos le cubrieron los senos mientras le daba un beso entre ambos y se dejó llevar por el placer de sus caricias. El húmedo y ardiente roce de su lengua sobre los pezones, doloridos por el deseo, le provocó un escalofrío e hizo que se aferrara con más fuerza a sus brazos. Un grito que fue más de satisfacción que de sorpresa escapó de su garganta cuando Gregor se llevó un pezón a la boca y lo chupó. El placer que se extendía por su cuerpo era tan intenso que creyó estar a punto de desmayarse. Enterró los dedos en su pelo y le inmovilizó la cabeza, instándolo sin palabras a que siguiera saboreando sus senos.

Lo escuchó murmurar palabras de aliento sobre su piel mientras le acariciaba el abdomen, pero le resultó imposible entenderlo. Justo en ese momento, le introdujo la mano entre los muslos y la sorpresa del movimiento hizo que se tensara. Cuando por fin logró formular en su mente las palabras adecuadas para protestar por semejante invasión de su intimidad, ya no sentía necesidad de hacerla. Ciertamente era algo escandaloso, pero su pasión se incrementaba con cada caricia. El deseo pareció concentrarse en ese lugar donde los dedos de Gregor la atormentaban con tanta dulzura. Se le escapó un jadeo al que siguió un quedo gemido cuando notó que la penetraba con un dedo. Las caricias de ese dedo, que seguían el compás que marcaba su lengua mientras la besaba, aumentaron su ansia por sentir algo más. Y esa necesidad se acrecentó en cuanto un segundo dedo se unió al primero.

Gregor gritó Alana cuando él abandonó sus labios para seguir besándole los senos. Necesito...

Sí, lo sé, muchacha. Sé lo que necesitas. Apartó los dedos y rogó haberla preparado lo suficiente para que el dolor que estaba a punto de infligirle no fuera excesivo. Estás tan caliente y húmeda... le susurró al oído mientras se colocaba entre sus muslos y comenzaba a penetrarla muy despacio. Rodéame las caderas con las piernas, preciosa. Gimió suavemente cuando ella le obedeció, encantado al sentir el delicado roce de la cara interna de sus muslos. 

Aunque el deseo seguía corriéndole por las venas, Alana se fue sintiendo un tanto incómoda a medida que la penetraba con exquisito cuidado.

Gregor, eres muy grande susurró intentando no tensarse, porque sospechaba que de ese modo sólo conseguiría empeorar las cosas para los dos.

Gracias respondió él.

Alana se echó a reír, pero sus carcajadas fueron sustituidas por un grito cuando Gregor se introdujo hasta el fondo. Le colocó las manos en el pecho de forma instintiva e intentó quitárselo de encima para poner fin al repentino dolor que le había ocasionado. Él se limitó a besarla en la frente antes de apoyar la cabeza sobre la suya. Alana comprendió que estaba esperando a que su incomodidad remitiera, a que su cuerpo se adaptara a la invasión. Lo notó estremecerse por el esfuerzo de mantenerse inmóvil en su interior. Estaba abrazándolo de nuevo cuando se percató de que el dolor comenzaba a desaparecer. De modo que cerró los ojos y se concentró en el hecho de que por fin estaban unidos, de que se habían convertido en un solo ser. El deseo regresó en cuanto el dolor hubo remitido del todo. Miró a Gregor y vio que tenía los ojos cerrados y la mandíbula tensa. Sonrió. Ya era hora de que pusiera fin a su agonía.

Entretanto, Gregor se preguntaba si los hombres eran capaces de soportar semejante tortura sin volverse locos. Por fin se encontraba justo donde había querido estar desde hacía al menos una semana: enterrado en el cuerpo de Alana. Sentirse rodeado por su estrecho cuerpo era el paraíso. Y no poder moverse cuando por fin estaba allí era un infierno. Estaba convencido de que era el tipo de tormento que acababa llevando a la víctima a la locura. Si Alana no se movía, significaba que le había ocasionado un dolor atroz, tal vez incluso estuviera arrepentida de haberle dicho que sí. Abrió los ojos despacio y la sorprendió mirándolo con una sonrisilla en los labios enrojecidos por sus besos.

Vaya, por fin te has despertado de la siestecita, ¿no? le preguntó.

Eres una descarada. Se incorporó un poco, apoyándose en los codos. Te he hecho daño.

Sí, un poco. Pero ya ha pasado.

Gracias a Dios.

La besó al mismo tiempo que comenzaba a moverse en su interior, aunque lo hizo con mucha delicadeza, como si temiera romperla. De modo que ella lo apretó con fuerza con las piernas y comenzó a salir al encuentro de sus embestidas, dejando que el instinto la guiara. La cautela que Gregor demostraba no tardó en parecerle insuficiente y deseó que se moviera con más rapidez. Su cuerpo parecía estar al borde de un precipicio. Movió las manos por su espalda hasta aferrarlo por el trasero y lo instó a hundirse más en ella, arrancándole un ronco gemido. A partir de ese momento, el ritmo de sus envites se incrementó y se hicieron mucho más salvajes.

Lo escuchó murmurar una especie de disculpa contra su cuello, pero no le prestó atención. Sentía el cuerpo listo para experimentar algo extraño, pero no sabía qué. Y entonces notó que la pasión que se había ido acumulando en su interior estallaba y que el fuego más delicioso le corría por las venas. Gritó el nombre de Gregor, ansiosa porque él experimentara lo mismo, lo que ocurrió poco después. Notó que derramaba su cálida simiente en ella al tiempo que gritaba su nombre. Se aferró a él con todas sus fuerzas, aprisionándolo en su interior, mientras se dejaba llevar por el increíble placer que le había regalado.

Gregor se desplomó sobre Alana, aunque apoyó la mayoría de su peso sobre los brazos. Estaba sorprendido y muy orgulloso de sí mismo. Había cumplido su promesa de satisfacerla, aunque la intensidad del placer que había sentido con ella lo había tomado por sorpresa. Jamás había sentido una pasión semejante, un deseo tan ardiente, ni una satisfacción tan completa con otra mujer. Su cuerpo aún se estremecía con los rescoldos del clímax. Se sentía exhausto, pero sabía que no tardaría en desear volver a moverse.

Eso era lo que había estado buscando en los brazos de las demás mujeres. Al final, había abandonado la búsqueda y había decidido contentarse con un matrimonio que le reportara tierras y dinero en lugar de pasión o un vínculo afectivo. Con Alana, comprendió, había encontrado la profundidad de sentimientos que había hecho de Ewan y de Sigimor dos hombres tan felices. Eso era lo que él ansiaba, lo que necesitaba, lo que pretendía tener.

Las palabras se le amontonaron en la punta de la lengua, pero se la mordió para no hablar. Todavía no tenía derecho a hablar de futuro. Además, consciente de que había estado a punto de comprometerse con la mujer equivocada, titubeaba al pensar en hacerle promesas a otra. Era vital que estuviera seguro, totalmente seguro. Ciertamente, Alana parecía la mujer adecuada, pero eso tal vez fuera fruto de la pasión que le había ofuscado la mente. Esta vez se andaría con pies de plomo. Además, no quería que Alana descubriera el asunto de Mavis después de haberle hecho algún tipo de promesa. Si fuera así, correría el riesgo de que pensara que era un hombre sin palabra y que sus promesas no tenían valor alguno.

Salió despacio de ella y se tumbó de costado para poder abrazarla. El rubor de la pasión seguía tiñéndole el rostro cuando esos ojos ambarinos lo miraron con ternura. En ese momento, la vio ponerse también de costado para besarle el pecho y el gesto le provocó una punzada de deseo.

¿Te duele, cariño? le preguntó al tiempo que le acariciaba la cadera con delicadeza.

No, sólo ha sido una punzadita de nada y... bueno siguió con un leve rubor, estoy un poco pegajosa.

Él se echó a reír y se puso en pie. La instó a hacer lo mismo mientras la miraba de arriba abajo, haciendo caso omiso de su rubor. Tenía unas cuantas marcas enrojecidas en los pechos a causa del áspero roce de su barba y apenas unas manchas de sangre en los muslos. La cogió en brazos y se metió en el agua. Estaba muy fría, pero el día era caluroso y casi se agradecía la frescura. Una vez que la dejó de pie, le frotó el cuerpo con el agua, incluyendo la entrepierna, cosa que le arrancó un chillido de protesta.

No tienes el menor respeto por el pudor de las personas se quejó Alana mientras él la sacaba del río y comenzaba a secarla con su camisa.

Ninguno admitió alegremente al tiempo que le pasaba la camisola por la cabeza.

Alana suspiró cuando lo vio ponerse el kilt. La experiencia había estado a la altura de todas sus expectativas, pero el momento posterior resultaba bastante decepcionante. Sí, Gregor la había abrazado y acariciado con ternura mientras recuperaban el aliento, pero no había pronunciado palabras de amor. Se reprendió con firmeza recordándose que era demasiado pronto, que los hombres eran lentos a la hora de reconocer cualquier sentimiento que sobrepasara la lujuria y el afecto, pero no estaba muy segura de si debía creerse semejante excusa o no.

Estás muy seria lo escuchó decir en voz baja cuando se colocó frente a ella. ¿Te arrepientes?

No contestó con sinceridad.

Me alegro. Le pasó un brazo por los hombros antes de darle un beso en la mejilla. Será mejor que volvamos al campamento antes de que Carlomagno te robe el pescado.

Al ver que el gato se acercaba furtivamente a los peces, Alana se apresuró a guardados en el saco. Acabó de ponerse la ropa y emprendieron el regreso al campamento. Aunque la ausencia de palabras de amor la inquietaba, descubrió que la actitud relajada de Gregor la ayudaba a sentirse cómoda con él, a pesar de lo que acababan de hacer. En la orilla del río. A plena luz del día. Meneó la cabeza, sorprendida por su propia osadía.

Gregor limpió el pescado mientras ella encendía el fuego. Acto seguido, procedió a asarlo mientras él se internaba en el bosque en busca de leña. Todo parecía tan normal, tan cotidiano, que se sentía un poco confusa. Era difícil creer que un rato antes hubiera perdido la virginidad a la orilla del río. La ligera molestia que sentía entre los muslos le indicaba que no había sido un sueño extraño. Se preguntó si ése sería el modo de actuar de todos los amantes: una vida normal y corriente salpicada de breves y embriagadores momentos de pasión.



No, decidió, debía de haber algo más. Dudaba mucho que Gregor fuera por ahí desflorando vírgenes. Se habría corrido la voz. Tenía la sensación de que estaba conteniéndose para no hablar, aunque no entendía el motivo de esa actitud. Suponía que podía preguntarle qué le pasaba, pero decidió no ser tan directa por temor a su respuesta.

Además, se recordó que ella tampoco había dicho nada. A pesar de todas las palabras que se le habían agolpado en la cabeza, procedentes de lo más hondo de su corazón, había decidido no decir nada porque no creía que Gregor estuviera preparado para escucharlas. Había hecho el amor con él porque lo amaba, pero sabía que los hombres no necesitaban sentimientos profundos para acostarse con una mujer. Él la deseaba, no tenía la menor duda al respecto, pero eso a ella no le bastaba. Sin embargo, a juzgar por los relatos de otras mujeres de su familia, lograr algo más de un hombre podía llevar bastante tiempo. «Ojalá tenga la paciencia necesaria», rogó en silencio.

Gregor se empeñó en mantener una conversación intrascendental mientras daban buena cuenta del pescado que Alana había cocinado. Sabía que estaba actuando como si no hubiera ocurrido nada especial en el río, pero seguía demasiado confuso como para confiar en lo que podía decir acerca de que lo que había sucedido entre ellos. Saltaba a la vista que Alana estaba preocupada por su actitud, pero necesitaba un poco de tiempo para encontrar un camino intermedio por el que pudiera discurrir su relación con ella. Aunque no quería hacerle promesas de amor eterno, tampoco quería parecer tan indiferente como para hacerle daño o, peor aún, para que se negara a entregarse de nuevo. 

Cuando se metieron entre las mantas, él notó que Alana estaba tensa y supo que tenía que hacer algo. La abrazó y la besó. Su resistencia se desvaneció rápidamente y no tardó en derretirse bajo el asalto de sus labios. Bajó una mano para acariciar uno de sus esbeltos muslos mientras la besaba en la oreja, y la notó estremecerse.

Ay, Alana... Mi preciosa Alana. Eres capaz de hacer que un hombre se postre de rodillas ante ti murmuró mientras le besaba el hueco de la garganta.

Pues tú no pareces muy afectado por mis encantos, la verdad replicó ella sin poder evitarlo.

¿Y eso te parece raro? En fin, no pensarás que voy por ahí desflorando vírgenes en las orillas de los ríos, ¿no?

Ella esbozó una sonrisa torcida y le acarició el brazo. En ese momento, se dio cuenta de que había estado tan ensimismada en sus negros pensamientos que ni siquiera lo había visto quitarse la ropa antes de meterse bajo las mantas.

No, claro. Por lo poco que he oído, los hombres huyen de las mujeres vírgenes como de la peste.

Y ambos sabían muy bien por qué, pensó Gregor.

Porque desflorar a una virgen de buena familia era una ruta directa al altar. Sin embargo, ése era un tema que prefería evitar.

Me has entregado un regalo maravilloso dijo él en voz baja, y no me refiero a la barrera física de tu inocencia. Me has entregado pasión, muchacha, el fuego más abrasador y satisfactorio que jamás he experimentado. Y el más dulce también. Tenía miedo de hacerte daño, sobre todo al final, cuando me dejé llevar.

No, no me hiciste daño. No más del necesario. Y no creo que al final fueras descuidado ni mucho menos.

Me alegro de que digas eso, pero sé que debería haber sido más cuidadoso contigo al final.

Alana deslizó los dedos por su amplio pecho. Gregor parecía molesto consigo mismo. Albergaba la sospecha de que los hombres como él no solían perder el control, y estaba segura de que eso era lo que le había pasado a él. Aunque le resultaba un poco incómodo hablar del tema de forma tan explícita, no podía dejar que siguiera creyendo que le había hecho daño o que había sido desconsiderado. Había disfrutado de esos momentos finales de frenesí cuando el deseo lo había poseído por completo, al igual que la había poseído a ella. Porque en aquel instante era justo lo que necesitaba e indudablemente así sería siempre. No quería tener en los brazos a un trovador más pendiente de cada uno de sus movimientos que de ella y del placer que podían compartir. Deseaba a Gregor. Tal como era, salvaje y ansioso.

Me gustó muchísimo cuando te dejaste llevar por el deseo al finalconfesó en voz baja y se atrevió a mirarlo fugazmente a los ojos antes de clavar de nuevo la vista en su pecho. De verdad. Me gustó más cuando te movías más rápido y más fuerte.

Era un tesoro, pensó Gregor mientras la instaba a alzar la cabeza para besarla.

¿Más que despacio y con cuidado?

Lo que tú necesites para satisfacerte, porque tu placer es el mío.

Dime una cosa, tesoro, ¿estás dolorida?

No. Ya te lo he dicho. Sólo fue una punzada y hace mucho que se me pasó.

Me alegro, porque de repente siento el apremio de volver a hacerte el amor confesó él al tiempo que se aprestaba a quitarle la camisola.

Alana captó la nota tensa de su voz, pero decidió que era fruto del deseo. Sentía el roce de su erección contra la pierna mientras la desnudaba. Seguía sin hablarle de amor, pero ya no se sentía tan inquieta. A juzgar por lo que le había dicho, se había sentido tan incómodo como ella. Además, sus palabras no habían estado edulcoradas con halagos huecos y manidos. Se conformaría con la prueba de que la deseaba y con la admisión del intenso placer que había sentido con ella, se dijo con firmeza antes de concentrarse por completo en las delicias que podía encontrar entre sus brazos.





Gregor le dio un beso en la coronilla a Alana, que dormía acurrucada entre sus brazos. Le acarició de forma distraída el abdomen y sonrió al escucharla murmurar su nombre en sueños mientras movía ese delicioso trasero contra su entrepierna. Debería estar agotado por la ferocidad de la pasión que acababan de compartir, pero comenzaba a notar otra vez el fuego del deseo. La muchacha lo estaba convirtiendo en un hombre insaciable, concluyó con una sonrisa. Y esto le gustaba.

Había decidido confiar plenamente en sus palabras y sólo había pensado en darle placer y recibido. En asegurarse de que Alana obtenía la misma satisfacción que él. Había sido la primera vez que se entregaba sin pensar en cada caricia, en cada beso, en cada embestida. Y la experiencia había resultado la más sensual de su vida. El hecho de que ella fuera tan receptiva, que se mostrara tan dispuesta y ávida por compartir la pasión que ardía entre ellos, le había facilitado las cosas.

Vio que Carlomagno se acurrucaba al otro lado de Alana y bostezó mientras cerraba los ojos. Si el tiempo no empeoraba, se demorarían en ese lugar un par de días y disfrutarían de su mutua pasión. La vida y sus vicisitudes no tardarían en reclamarlos. Tenían que encontrar a la hermana de Alana y tenía que poner fin al cortejo de Marvis. Lo haría en cuanto llegara a Scarglas, decidió. Mavis era una buena mujer, pero con ella no había pasión. Abrazó a Alana con fuerza mientras se hacía un nuevo juramento. Sin importar lo que el futuro les deparara, jamás volvería a pensar en el matrimonio a menos que hubiera una fiera pasión


CAPITULO 11



Tenía a Gregor dentro de ella. Se despertó lentamente y soltó un gemido de placer al darse cuenta de que no estaba soñando. Una de las manos de Gregor le acariciaba un pecho mientras la otra se deslizaba por su cuerpo. Se estremeció al caer en la cuenta de que la había penetrado desde atrás. Pero, en ese preciso momento, sus hábiles dedos comenzaron a acariciarla en ese lugar entre sus piernas que podía volverla completamente loca e incapaz de pensar. Dejó que la pasión la consumiera con el mismo ardor con el que Gregor los llevó a los dos al paraíso. .

Todavía se estremecía de placer mientras acariciaba el brazo con el que Gregor le rodeaba la cintura. Hasta ese momento, no había sabido que había más de una manera de hacer el amor. Durante esos dos días, Gregor le había enseñado muchísimas cosas. Sin embargo, no quería pensar cómo habría adquirido sus conocimientos. No era tan pánfila como para creer que Gregor había llegado a ella tan inocente como ella, pero tampoco quería saber con pelos y señales la experiencia que tenía. Sería demasiado fácil empezar a compararse con todas las mujeres hermosas que habían estado en sus brazos antes que ella.

Mujeres hermosas con pechos grandes y voluptuosos y traseros redondeados.

Esos pensamientos enfriaron con rapidez su sangre y la llevaron a apartarse de Gregor. Se puso la camisola a toda prisa, la misma que él le había quitado la noche anterior, cogió su saco y buscó un lugar donde los árboles la ocultaran. Sabía que tenía que dejar de pensar en otras mujeres, porque así sólo empañaba el tiempo que compartían. Era suyo. Tal vez no sería suyo durante todo el tiempo que a ella le gustaría, pero por el momento tenía que hacer todo lo que estuviera en su mano para reprimir los ataques de celos que seguía sufriendo. Ya había corrido un riesgo enorme, era una tontería malgastar el poco tiempo que tenía con él pensando en las mujeres a quienes él había conocido antes que a ella.

En cuanto hizo sus necesidades, se acercó al rio para asearse. Echó un vistazo a su alrededor para asegurarse de que no había nadie a la vista, se quitó la camisola y se metió en el agua. Apretó los dientes al sentir lo fría que estaba y se bañó tan deprisa como le fue posible. Dado que estaba empezando a aborrecer el pescado tanto como el conejo, no les prestó atención a los peces que nadaban a su lado mientras se enjabonaba el cabello antes de sumergirse de nuevo para aclarado. Nada más terminar, salió del agua a toda prisa y se secó con energía en un intento de entrar en calor.

A la primera oportunidad, iba a darse un baño caliente... muy largo, se prometió. Mientras se vestía y se trenzaba el pelo, saboreó la idea de darse un buen baño, preguntándose cuánto tiempo podría permanecer en el agua antes de quedarse más arrugada que una pasa. Y en esa ocasión, sería un baño para ella solita, de modo que no tendría que darse prisa ni mucho menos. Gregor iba a tener que buscarse su propia bañera.

Cuando por fin llegaran a un lugar donde pudiera darse el gusto, seguramente también llegaría el momento de que Gregor decidiera si quería quedarse con ella o continuar su camino, pensó con un suspiro pesaroso. Se sentía muy dividida por sus emociones. Tenía que hallar a Keira, asegurarse de que su hermana estaba bien, pero encontrarla significaba dar por terminado su viaje con Gregor. A pesar de que no había escuchado palabras de amor de sus labios, estaba convencida de que le tenía cierto afecto. Se lo decía con su modo de abrazarla mientras dormían, con su sonrisa e incluso con su forma de hablarle. Claro que bien podría tratar a todas sus amantes de la misma manera hasta que se cansaba de ellas; no había modo de saberlo.

Así que tendría que esforzarse más para que Gregor quisiera quedarse a su lado. Si estuvieran en sus tierras, podría demostrarle lo buena compañera que podía llegar a ser. Evidentemente había puesto su granito de arena a la hora de buscar comida y cobijo durante el viaje, pero dudaba mucho que fuera igual de importante a ojos de Gregor. Sabía que le gustaba hablar con ella de todo, y también le gustaba el desafío que le ofrecía jugando al ajedrez, pero así había sido desde el principio y aún no había oído palabras de amor.

Eso sólo le dejaba una opción: hacer el amor. Gregor era un hombre muy sensual, y sabía que disfrutaba muchísimo del acto en sí, ya que sentía su deseo como si fuera el suyo propio. Cuando emprendió el camino de vuelta al campamento, decidió que iba a ser la mejor amante que Gregor había tenido en la vida. Tal vez ésa fuera la llave que abriría su corazón. Estaba dispuesta a intentar cualquier cosa, ya que el instinto le decía que se le estaba agotando el tiempo para encontrar esa llave.

En cuanto Alana regresó al campamento, Gregor le dio un beso y se alejó para hacer sus necesidades. La vida era buena, mientras se encaminaba al río bajo la atenta mirada de Carlomagno. El lugar donde estaban acampados tenía comida y agua de sobra, aunque era un poco humillante descubrir que a Alana se le daba mucho mejor cazar animales pequeños que a él. El tiempo había sido muy cálido, como si la naturaleza hubiera decidido que se merecían un respiro después de todo el frío y la humedad que habían soportado.

Ah, y luego estaba la dulce Alana, que estaba demostrando ser una amante de ensueño, pensó con lo que seguramente fuera una sonrisa bobalicona. El agua fría del río aplacó al punto el deseo que la imagen de la joven le había provocado. Mientras se aseaba con rapidez, intentó decidir qué la convertía en mejor amante que cualquier otra mujer a quien hubiera conocido. Siempre había creído que, en lo que se refería al acto en sí, todos los gatos eran pardos de noche. Sin embargo, Alana le había demostrado desde el primer momento que se había equivocado.

Era innegable que saberse su primer hombre le provocaba unos sentimientos que apenas era capaz de describir. Por arrogante e hipócrita que sonara, le gustaba el hecho de que ningún otro hombre hubiera tocado esa suave piel, besado esos maravillosos pechos ni sentido cómo se contraían sus músculos internos cuando gritaba su nombre. Jamás le había importado con quiénes ni con cuántos habían estado las demás mujeres antes de estar con él, pero la mera idea de que otro hombre besara a Alana le provocaba deseos asesinos. Sin embargo, no creía que fuera el regalo de su inocencia lo que hacía que la creyera tan especial.

Tras salir del río, apartó a Carlomagno para coger el paño de lino que había conseguido en la posada y se secó con movimientos bruscos mientras intentaba desentrañar el complicado rompecabezas que era Alana. Le había dado la libertad de ser él mismo entre las sábanas y fuera de ellas, pensó con una sonrisa. No se había percatado hasta entonces de lo frío y calculador que había llegado a ser, del tiento con el que sopesaba cada palabra y cada acción en lo que a las mujeres se refería. Porque así las excitaba rápidamente para satisfacer sus deseos. Le habían dicho que era un buen amante, pero se daba cuenta de que había sido un amante egoísta, ya que había aprendido movido por su interés, no para proporcionar placer a las mujeres. Y con Alana era como si no tuviera que planear ni calcular nada. Su pasión no sólo igualaba la suya, sino que tenía la sensación de que podía sentir su deseo, sentir el placer que ella experimentaba cuando la tocaba. No era un tonto sentimental, pero juraría que cuando alcanzaban el clímax eran uno solo, que su placer estaba tan unido como sus cuerpos. Sospechaba que jamás llegaría a entenderlo del todo, pero comenzaba a anhelarlo con todas sus fuerzas.

Cuando emprendió el camino de vuelta al campamento, decidió que había llegado el momento de ponerse en marcha de nuevo. Suspiró. Odiaba tener que abandonar ese paraíso, pero le había prometido a Alana que la ayudaría a encontrar a Keira, y no podrían hacerlo si se quedaban a vivir en el bosque como dos duendecillos sin preocupaciones. También cabía la posibilidad de que su familia se hubiera enterado de que había desaparecido entre las tierras de Mavis y Scarglas. Seguro que se preocuparían y saldrían en su busca. Y la familia de Alana también estaría preocupada. Aunque una parte muy egoísta de sí mismo quería desentenderse de esos detalles y pasar más días retozando al aire libre con Alana, sabía que no podía ser.

Ella se percató de que la expresión de Gregor era muy seria cuando se sentó a su lado y se sirvió un poco de las gachas que ella había preparado, y le preguntó el motivo.

¿Pasa algo?

No, sólo que acabo de decidir que es mejor que emprendamos el camino, y eso no me hace mucha gracia contestó con una sonrisa.

A ella tampoco le hacía gracia, pero le devolvió la sonrisa.

Sí, ya es hora. Hace un tiempo que tengo la sensación de que Keira está cerca.

Cerca... pero ¿tiene problemas? Alana había aderezado las gachas con una manzana troceada que les daba muy buen sabor. «También es buena cocinera», pensó, y se sintió mal por ir anotando sus cualidades antes de decidirse.

No, no problemas graves, pero sí está inquieta. Ese hombre cruel con el que soñé no ha vuelto a aparecer. Esperaba que fuera una señal de que había muerto. Hizo una mueca. Muy poco caritativo por mi parte, lo sé, pero creo que tenía las manos manchadas de sangre y que no estaba dispuesto a dejar a Keira a menos que lo mataran, o que fuera ella la muerta.

Es la cruda realidad, sí, y no se puede pasar por alto por mucho que se quiera. Creo que tu hermana la ha aceptado. Y si puedes sentirla como dices, no debe de estar muy lejos.

Eso creo yo también, pero no tengo ni idea de dónde nos encontramos.

Si apretamos el paso, podemos llegar al monasterio de San Bernardo antes de que caiga la noche. Alana lo miró sin dar crédito.

¿El monasterio que está cerca de Muirlan?

Sí. ¿Sabes dónde está? Saboreó las últimas gotas del vino que la mujer de maese Dunn les había dado.

Pues sí. Mi primo Matthew está allí. Bueno, ahora es el hermano Matthew.

Meneó la cabeza.

¿Es que no hay un rincón de la faz de la tierra donde no haya un Murray?

Alana se echó a reír antes de encogerse de hombros.

Somos muchos, cierto, pero la verdad es que Matthew es un Kirkcaldy, que es la familia de mi abuela. Jadeó al darse cuenta de algo. ¡Pues claro! Por eso he estado sintiendo la presencia de Keira.

¿Crees que acudió a tu primo en busca de ayuda? Acudió a él para esconderse. Meditó un momento, cada vez más convencida de que estaba en lo cierto. Sí, acudió al primo Matthew para curar sus heridas, lo que quiere decir que Ardgleann no está tan lejos de Muirlan y del monasterio.

No sé dónde está Ardgleann, pero sí sé que Muirlan no está muy lejos de Scarglas. Se encogió de hombros cuando Alana lo miró con cierta curiosidad, ya que sabía que la mayoría de los hombres tenía un mejor conocimiento de las tierras que los rodeaban que él. Dado que mi padre tiene una facilidad tremenda para hacer enemigos, estamos rodeados. Hubo un clan; los Gray, que creían estar en su derecho al matar a cualquier MacFingal que se cruzara en su camino. No teníamos por costumbre alejarnos de nuestras tierras y preferíamos ir por caminos escondidos si se presentaba la necesidad. Puedo hablarte largo y tendido de los clanes que rodean Scarglas, un poco de la ruta que hay que tomar para llegar a Dubheidland (donde mi primo Sigimor es laird) y, además, algunos hemos estado en Deilcladach (las tierras de Connor, el hermano de Fiona), pero poco más. Aunque ahora ya no es tan peligroso como antes, es difícil acabar con las viejas costumbres, así que no solemos alejamos mucho de casa.

Al darse cuenta de que Alana podría preguntarle por qué se encontraba tan lejos de casa cuando los Gowan lo capturaron, se apresuró a preguntarle qué sabía del monasterio. El alivio lo consumió al ver que ella comenzaba a contarle todo lo que recordaba de las cosas que Matthew le había referido a la familia a lo largo de los años. Ocultarle cosas a Alana le resultaba cada vez más difícil, por no decir que también lo hacía sentirse culpable. Alejó esos pensamientos y se obligó a prestar atención a lo que ella le decía acerca de Muirlan.

Poco después emprendieron el camino a Muirlan. Alana echó un vistazo por el campamento, apesadumbrada pero también ansiosa por emprender el viaje que tal vez la llevara junto a su hermana. Sabía que no podía quedarse allí para siempre con Gregor, escondida del mundo, pero era imposible librarse de la tristeza que la idea le provocaba. Sonrió con tristeza a Gregor, que la cogió de la mano cuando echó a andar, y lo siguió. No pensaría en lo cerca que estaba el final de su viaje; un final que podría reportarle una dicha infinita o la más profunda desesperación. El único consuelo era que la alegría de encontrar a Keira podría ayudarla a sobreponerse al dolor que le causaría perder a Gregor si no conseguía conquistar su corazón.

Gregor decidió que podían descansar al mediodía, ya que habían andado un buen trecho del viaje. Se sentó en una roca calentada por el sol y contempló a Alana mientras ella perseguía a Carlomagno) que había insistido en abandonar el cabestrillo para explorar un poco. Ese bicho, pensó con una sonrisa torcida, era un gato muy raro, pero soltó una carcajada antes de beber un poco de agua.

¿Quieres tortas de avena, Alana? le preguntó. Son las últimas que nos dio la generosa señora Dunn.

Sí contestó ella, que estaba en cuclillas junto a un pequeño montículo de piedras que observaba con atención. Voy ahora mismo.

Frunció el ceño al ver que en lugar de ponerse en pie, se quedaba muy quieta de repente.

¿Has encontrado algo?

Ya lo creo respondió con voz algo chillona, pero seguía sin mover ni un dedo. Una víbora.

Gregor se puso en pie de un salto y sacó la daga con un escalofrío. Se acercó a Alana con cautela, pero sin perder tiempo. Le llevó un momento ver la serpiente, ya que las sombras que proyectaban las piedras la ocultaban a la vista. Estaba a la distancia justa para poder morder la mano de Alana, quien seguramente había extendido el brazo hacia ella, pensó horrorizado. A juzgar por la posición del animal y por la fijeza con la que le miraba la muñeca, supo que la víbora estaba a punto de atacar, se moviera Alana o no.

Gregor comenzó a rezar para poder matarla antes de que pudiera atacarla e hizo ademán de apuntar con la daga, pero justo cuando estaba a punto de lanzarla, Carlomagno se abalanzó sobre la víbora desde su derecha.

Alana gritó, pero él la apartó de un tirón antes de que intentara detener al gato. Retrocedió varios pasos con ella entre los brazos, apenado por la inminente muerte del felino. Empezaba a lamentarse por él cuando lo vio acercarse con la víbora muerta entre las fauces. Retrocedió para alejarse de Carlomagno sin soltar a Alana.

¡Por el amor de Dios! ¡Suelta eso! ordenó Gregor al animal, y se sorprendió al ver que lo obedecía.

¿Está muerta? preguntó Alana, reprimiendo el impulso de coger a Carlomagno en brazos.

Eso parece respondió él después de echarle un buen vistazo. Cogió un palo del suelo y se lo clavó a la víbora varias veces, pero el animal no dio señales de vida. Sí, está muerta.

¡Ay, Carlomagno! exclamó ella, separándose de Gregor, que le sujetaba el brazo con menos fuerza, para coger al gato, aunque evitó pasar cerca de la víbora. ¿Crees que lo ha mordido, Gregor? preguntó mientras comenzaba a examinar al gato en busca de heridas.

Cariño, con lo pequeño que es, creo que a estas alturas estaría retorciéndose si lo hubiera mordido.

Gregor puso los ojos en blanco y fulminó al gato con la mirada mientras Alana lo mimaba, diciéndole lo valiente que era, además de un sinfín de tonterías. La siguió hasta el lugar donde habían dejado sus cosas, sin saber si echarse a llorar o a reír. Le había ganado la mano un gato. Si algo iba a enseñarle su viaje con Alana, era a ser humilde, se dijo, y contuvo una sonrisa. Se sentó de nuevo en la roca, y observó cómo Alana le daba al gato un poco del estofado de conejo que había dejado para más tarde.

Ésa iba a ser la cena murmuró él.

Queda más que de sobra le aseguró Alana, al tiempo que se sentaba sobre los talones para ver comer a Carlomagno. Parece que está bien, ¿no te parece? Creo que tienes razón. Ya se habría puesto enfermo si la víbora lo hubiera mordido.





El gato terminó de comer y comenzó a relamerse. Gregor meneó la cabeza al verlo.

No sabía que los gatos fueran capaces de matar serpientes.

Ni yo tampoco admitió ella. Y no estoy muy segura de que lo sean. Pero Carlomagno se ha portado como un campeón. Ha sido rápido y letal.

Vaya, vaya, amiguito, ¿así que no eres un inútil después de todo? le dijo Gregor al gato. Tuvo que morderse los labios para no sonreír al ver la expresión indignada de Alana.

Es un buen gato masculló ella, que se sentía como una tonta, aunque no tenía ni idea de por qué.

Sí que lo es convino él con una sonrisa. Aunque me haya impedido ser tu caballero de brillante armadura.

¡Vaya! Alana se mordió el labio, pero fue incapaz de contener una risilla. Bueno, a lo mejor la próxima vez...

Él se limitó a gruñir en respuesta. Todavía estaba asustado. El veneno de una víbora no mataba a todas las personas que sufrían su mordedura, pero sí a algunas. Alana era menuda y delgada, por lo que estaba seguro de que habría muerto si la hubiera mordido. El miedo lo había dejado helado y no había podido respirar hasta ver que el peligro había pasado. De hecho, todavía se sentía aterrorizado. Gregor le acarició el pelo cuando ella se sentó en la roca a su lado para comer las tortas. Tenía la necesidad de asegurarse de que estaba bien.

En ese momento, se percató de que se había convertido en algo valioso para él. Muy valioso. Sabía que eso debería señalarle sus verdaderos sentimientos por ella, pero no estaba seguro de querer saberlo. A juzgar por cómo comenzaba a hacer el tonto. Quería tomar cualquier decisión sobre Alana con la cabeza, de todo lo que había visto en el pasado, cuando un hombre se guiaba por su corazón, de forma racional. Eso había creído estar haciendo con Mavis, pero por fin comprendía que lo habían motivado la avaricia por hacerse con la dote y el apremio de conseguir lo que Sigimor y Ewan tenían. Y todavía quería conseguirlo, pero en esa ocasión la mujer con la que quería compartir el resto de su vida era la adecuada para él.

Parece que ha sobrevivido dijo al tiempo que se levantaba, ya que necesitaba ponerse en marcha para variar el rumbo de sus pensamientos.

Sí. Alana le sonrió y se puso en pie para sacudirse las faldas. Aún no puedo creerme que haya hecho algo así.

Ni yo tampoco. Me parece que Carlomagno se cree un perro. Te sigue como un perrito faldero, viaja con nosotros como si fuera uno y te protege como sólo lo haría un perro. Sí, estoy seguro de que ese gato cree que es un perro. Bajó la vista hacia el animal, que esperaba pacientemente a los pies de Alana a que se colocara el cabestrillo en el que lo llevaba. Está muy confundido.

No, sólo le da miedo que vuelvan a dejarlo solo lo contradijo ella con un deje risueño en la voz por las tonterías que Gregor había dicho, mientras metía al gato en el cabestrillo y cogía el hatillo.

De ser así, él entendía al animal. Poner fin a la soledad era uno de los motivos por los que había decidido buscar una esposa. Los momentos de placer robados con incontables mujeres ya no eran suficientes. En más de una ocasión, el placer se había transformado en insatisfacción y soledad en un abrir y cerrar de ojos. También había considerado la idea de alejarse de su familia, de labrarse su propio futuro. Sin embargo, ya no lo veía así. No si para ello tenía que comprometerse para toda la vida con la mujer equivocada.

Cogió a Alana de la mano y echó a andar. Intentó imaginarse a Mavis obligada a andar durante tantos días, a dormir bajo las estrellas y a cazar la cena y cocinarla, pero le fue del todo imposible. No le habría importado que Alana careciera de esas habilidades, pero le complacía que las tuviera. Ese hecho lo reconfortaba de alguna manera. Evidentemente, les habían facilitado muchísimo el viaje.

¿Crees que tu hermana seguirá en el monasterio? le preguntó. Ella entonces se soltó de su mano y fue hacia el montón de piedras. Ten cuidado, muchacha, puede que haya más víboras por ahí dijo él frunciendo el ceño.

Alana cogió el palo con el que Gregor había pinchado la serpiente, y sin acercarse al montoncito de piedras que marcaban el lugar, lo utilizó para arrastrar lo que había intentado coger cuando se topó con la víbora. Se agachó para recogerlo del suelo y regresó junto a Gregor a toda prisa para tomarle la mano.

¿Y bien? ¿Qué tesoro merece correr el riesgo de enfrentarse a otra víbora? quiso saber él antes de reemprender la marcha. Se extrañó al veda ruborizarse al tiempo que abría muy despacio la otra mano, a fin de enseñarle su tesoro. Alana, es una piedra.

Sí, y es una piedra muy bonita.

Ya. Has decidido que un gato y un saco lleno no son peso suficiente, y por eso vas a añadir unas cuantas piedras. ¿Te has arriesgado a que te muerda una víbora por esto? Sabía que estaba sacando a relucir la rabia que sentía porque se hubiera puesto en peligro una vez más.

Alana suspiró. Conocía muy bien la expresión que veía en ese momento en su apuesto rostro. Los hombres solían adoptarla cuando creían que se enfrentaban a un impulso femenino irracional. O, pensó con una sonrisa torcida, cuando se enfrentaban a alguien que consideraban una cabeza de chorlito. Claro que para muchos hombres ser una mujer equivalía a ser una cabeza de chorlito... Dudaba mucho que pudiera hacer que lo entendiera, pero esperaba que una explicación ayudara un poco, aunque sólo fuera para aplacar la furia que le había despertado verla acercarse de nuevo a un sitio donde podía haber peligro. Después de todo, ya era bastante difícil llegar hasta su corazón sin que la creyera loca.

Es bonita dijo, y a mí me gustan las cosas bonitas. Tiene muchísimos colores y su tacto es frío y suave. Le colocó la piedra en la mano que tenía libre. Me gustan las piedras. Son obras de Dios y de la naturaleza, y es posible que ésta lleve muchos más años aquí de los que nosotros viviremos.

Eso era cierto, se dijo Gregor, pero nunca se había parado a pensarlo. Las piedras estaban por todas partes, y si alguna vez había pensado en ellas era para evitar tropezarse con una y caerse. Sentía la piedra fría en su piel, cierto, y notó que encajaba a la perfección en la palma de su mano. Incluso suponía que se podía decir que era bonita. Sin embargo, nada de eso era razón suficiente para que ella hubiera ido a cogerla en un lugar que estaba junto a un posible nido de víboras.

También es un recuerdo prosiguió ella. Dentro de varios años, podré coger esta piedra y recordar esta aventura. Aceptó la piedra cuando Gregor se la devolvió y la guardó en la bolsa que escondía entre los pliegues de su falda. Suelo recoger piedras de los lugares donde me ha sucedido algo importante o donde me ha pasado algo especial.

¿No te parece que mirar a una víbora a los ojos es ya un recuerdo suficiente de este sitio?

Bueno, la víbora ha sido algo aterrador, desde luego. No podía moverme ni pensar, sólo mirarla y esperar a que me mordiera. Pero Carlomagno y tú acudisteis a salvarme como auténticos caballeros. Ahora, cada vez que coja esta piedra, recordaré ese momento con toda claridad. Se encogió de hombros. Mucha gente tiene cosas para... Bueno, para celebrar ciertos sucesos. 

Eso era cierto, pensó Gregor. Aunque no estaba seguro de si le gustaba que Alana recordase que un gato le había salvado la vida mientras él se quedaba quieto como un pasmarote. Aun así, comprendía la necesidad de conservar algo para recordar el momento, ya que, con el tiempo, los recuerdos se hacen cada vez más borrosos. Conocía a una mujer que guardaba un mechón de cabello de todos sus amantes, pero decidió que era mejor no decir nada. Alana podría preguntarle cómo lo sabía, y no quería decirle que un mechón de su cabello formaba parte de la siempre creciente colección de esa mujer.

¿Sólo necesitas esa roca para recordar nuestro viaje? quiso saber, preguntándose por qué se sentía cada vez más culpable y avergonzado al recordar su más que licencioso pasado. 

Alana se ruborizó.

Bueno, tengo otra que encontré junto al río. No tenía por qué saber que también tenía una piedra de la mazmorra, otra de la cabaña, otra de la posada, donde lo vio desnudo por primera vez, y otra del campamento, donde habían hecho el amor junto al fuego. La bolsa comenzaba a pesar bastante.

Gregor asintió con la cabeza tras escucharla y echó a andar, pero por dentro estaba dando saltos de alegría.

El momento junto al río, cuando por fin la había hecho suya, era algo que quería que ella recordase con todo detalle. De hecho, empezaba a lamentar no haber cogido una piedra él mismo.

El sol comenzaba a desaparecer tras el horizonte cuando llegaron al monasterio. La puerta de madera ya estaba cerrada a cal y canto, y Alana notó que la invadían el miedo y la emoción cuando Gregor tiró de la campanilla situada junto a la puerta para que alguien abriera. Pasó muy poco tiempo, aunque a ella le parecieron años, antes de que un monje de rostro redondo entreabriera la puerta lo justo para verlas.

¿Qué queréis? preguntó con un tono que a ella le pareció de lo más antipático, sobre todo proviniendo de un monje.

Tengo que ver al hermano Matthew respondió. Soy su prima Alana Murray de Donncoill.

¿Murray?

Ella miró al monje con los ojos desorbitados al percatarse de la nota de alarma de su voz.

Sí, Alana Murray de Donncoill. Esperaba que el hermano Matthew tuviera noticias de mi hermana, Keira Murray MacKail.

¿Venís acompañada por vuestros hermanos? El monje sacó un poco más la cabeza, le echó un vistazo a Gregor y prosiguió con su inspección. ¿No habréis traído a esos salvajes con vos, verdad? ¡Ya han estado aquí dos veces!

¿Salvajes? Alana estaba empezando a enfadarse por la forma en la que el monje hablaba de su familia. Dejadme hablar con el hermano Matthew.

¡No! gritó. ¡No queremos saber nada más de las Murray! gritó justo antes de cerrar de un portazo.


CAPITULO 12



Alana escuchó el sonido de la tranca que aseguraba la puerta por el otro lado después de que el monje se la cerrara en las narices. Lo escuchó refunfuñar airadamente, aunque le resultó imposible comprender sus palabras... Al instante, se sumaron otras voces. Parecían haber llegado más monjes, y era obvio que se habían puesto a discutir al otro lado de la puerta. Alana miró a Gregor, que estaba apoyado contra el muro de piedra con los brazos cruzados delante del pecho y parecía encontrar divertida la situación.

Creo que Keira buscó la ayuda del primo Matthew después de todo dijo ella.

Och, sí. Estoy de acuerdo contigo, muchacha. No pudo evitarlo y acabó estallando en carcajadas. La mirada contrariada y un tanto ofendida que le lanzó Alana no hizo sino aumentar su hilaridad Y parece que tus hermanos también han pasado por aquí añadió entre carcajadas.

No tiene gracia refunfuñó ella, mientras se preguntaba qué habría hecho su familia para molestar tanto a los monjes del monasterio de San Bernardo.

Siento contradecirte, pero a mí me parece muy gracioso replicó Gregor una vez que pudo calmarse un poco. ¿Crees que se refería a los hermanos cuyo rastro perdiste?

Alana suspiró y asintió con la cabeza.

Sí. Me temo que Artan y Lucas pueden ser... en fin, un poco intimidantes a veces, pero me extraña que se hayan comportado mal con los monjes. Además, ¿por qué iban a venir dos veces? Yo sé que Matthew les cae bien, aunque es verdad que siempre dicen que los monjes los ponen nerviosos. Por eso de que practican el celibato y se comunican con Dios... En esa ocasión se sumó a las carcajadas cuando vio que Gregor se echaba a reír, pero la puerta se abrió de repente y se callaron en seco. ¡Matthew! gritó cuando vio quién había abierto la puerta, aunque no lo suficiente como para que lo abrazara tal como deseaba hacer. Además, su primo parecía estar esforzándose para que no la cerraran de nuevo. ¿No soy bienvenida?

¡Sí, por supuesto que lo eres! se apresuró a contestar su primo a gritos con la vana esperanza de sofocar las voces que gritaban lo contrario en el interior. Es que hemos tenido unos cuantos problemas últimamente, nada más, y los hermanos están un poquitín nerviosos. Miró a Gregor. ¿Quién te acompaña, prima?

Gregor MacFingal Cameron contestó, y al instante Alana escuchó que alguien gritaba:

¡Och, ni hablar! ¡Otro Cameron, no!

Ella miró a Gregor con una ceja enarcada. 

Parece que mi familia no ha sido la única en crear problemas.

No, no han sido problemas, prima se apresuró a corregida Matthew al tiempo que se esforzaba por contrarrestar los intentos de algún monje que trataba de cerrar la puerta. Espera un momento y vos también, señor, volveré en un santiamén. ¿Os apetece comer o beber algo?

Sí, si no es mucha molestia. Además, estoy intentando saber algo de Keira.

Bueno, pues yo te contaré unas cuantas cosas. Espérame un momento aquí fuera.

La puerta se cerró de golpe y se alzó otro coro de voces airadas.

Es muy raro, ¿verdad? le preguntó Alana a Gregor. Pero, de todas formas, creo que aquí hay una historia muy interesante que me muero por escuchar.

Me pregunto si habrá estado aquí algún miembro de mi familia murmuró él, que observaba la puerta con el ceño fruncido, o si será algún otro hombre apellidado Cameron.

Podría haber sido un pariente tuyo. Pero lo que nos interesa saber no es tanto quién de tu familia ha estado aquí, sino por qué. ¿Y por qué han venido mis hermanos dos veces? Lo único que se me ocurre para justificar su visita es que Keira estuviera aquí. Y no entiendo qué problemas podría haber creado, porque mi hermana es una persona que nunca crea problemas.

Estaba a punto de aporrear la puerta de nuevo cuando Matthew reapareció llevando como podía dos cestas enormes con comida. Ni siquiera había salido del todo del monasterio cuando la puerta se cerró tras él y no lo golpeó de milagro. Gregor lo ayudó cogiéndole una de las cestas, y los tres emprendieron la marcha por un serpenteante camino.

¿Adónde vamos? quiso saber Alana.

A la cabaña en la que se alojan los invitados contestó su primo. ¿Es un gato lo que llevas como si fuera un bebé?

Sí. Se llama Carlomagno.

Mientras caminaban, Alana le contó la historia del gato a su primo y respondió las numerosas preguntas que él le hizo sobre las andanzas que había corrido hasta llegar a la puerta del monasterio. Y aunque estaba a punto de zarandearlo para que le contara qué le había pasado a su hermana, decidió que era mejor calmarse y dejar que Matthew se lo contara a su debido tiempo. No obstante, cuando por fin llegaron a la cabaña, estaba consumida por la impaciencia. El hecho de que Gregor lo encontrara todo tan gracioso no hacía sino enfurecerla todavía más.

Entrad y sentaos los invitó Matthew al tiempo que dejaba la cesta sobre la mesa Hablaremos mientas coméis.

Mi hermana ha estado aquí, en la cabaña susurró Alana al sentir la presencia de Keira con tanta fuerza que la sorprendió no veda allí mismo. Ha estado aquí y estaba asustada. De algo o de alguien.

De alguien señaló su primo. Alana, por favor, siéntate para que pueda contarte todo lo que sé sobre tu hermana.

Gregor pasó por alto la mirada acerada que le lanzó el hermano Matthew cuando abrazó a Alana para reconfortarla.

Hemos encontrado su rastro, cariño. Vamos a escuchar la historia. La besó en la coronilla después de verla asentir con la cabeza y la llevó hasta el otro lado de la mesa, donde el monje aguardaba.

No acabo de creerme que tanto tu hermana como tú hayáis vivido semejantes aventuras afirmó el monje mientras servía el vino en las toscas jarras de madera que había colocado sobre la mesa. Y que hayáis sobrevivido con la ayuda de Dios.

Yo no he sufrido ningún daño, primo le recordó Alana. Pero sé que Keira sí lo sufrió y que fue grave.

Sí, sus heridas eran graves. 

Tal vez sea mejor empezar por el principio les aconsejó Gregor entre bocado y bocado. Lo único que Alana sabe es que su cuñado está muerto, que Keira estaba herida cuando tomaron Ardgleann y que después desapareció.

Come, come insistió el hermano Matthew dirigiéndose a Alana, y déjame hablar a mí. Cuando acabe, podrás preguntarme todo lo que quieras. Veamos. El laird de Ardgleann fue asesinado a manos de un malhechor llamado Rauf Moubray, que se hizo con el control del castillo a costa del sufrimiento de sus habitantes. Sí, Keira sufrió varias heridas porque, además de la propiedad, Rauf se empeñó en reclamar a la esposa del laird y ella resultó herida mientras forcejeaba con él.

¿Llegó a...? comenzó a preguntar Alana, aterrorizada ante la posibilidad de que Keira hubiera sido violada, si bien estaba segura de que su hermana se había librado de tan terrible destino.

¡No! se aprestó a asegurar su primo al tiempo que le daba unas palmaditas en el dorso de la mano con la que ella se había aferrado a la mesa. Se escapó antes de que ese salvaje pudiera cometer semejante pecado contra ella.

Alana asintió y se obligó a relajarse. La simple idea de lo que podía haber sufrido su hermana a manos de ese hombre le había puesto los pelos de punta. Sin embargo, si lo pensaba con tranquilidad, sabía que lo que su primo decía era cierto. Si hubieran violado a Keira, ella lo sabría. Su hermana no podría haber sufrido semejante brutalidad sin que ella hubiera percibido algo, sin que ella hubiera sido consciente de algún modo del dolor que estaba padeciendo. No obstante, su experiencia con Rauf Moubray explicaba el temor que había experimentado mientras habitaba esa cabaña.

Keira estuvo aquí hasta que sus heridas se curaron prosiguió Matthew. Al principio, estuvo en la hospedería del monasterio, pero la traje aquí tan pronto como estuvo lo bastante recuperada como para atender sus propias necesidades.

Alana intercambió una mirada fugaz con Gregor, lo que le bastó para comprobar que ambos pensaban lo mismo. Uno de los monjes debió de tener problemas con sus votos de celibato y eso, a su vez, debió de ocasionarle problemas a Keira. Sin embargo, guardó silencio y empezó a comer para que su primo siguiera con el relato.

Tu hermana soñó con un hombre que necesitaba ayuda. Liam Cameron.

Gregor se enderezó en la silla. 

¿Liam? ¿Han herido a mi primo?

Sí, estuvo muy grave le contestó el monje, meneando la cabeza. Le dieron una paliza y, por lo visto, o bien lo despeñaron por una loma, o bien se cayó solo, pero el caso es que, en la caída, se rompió la pierna. Los hombres que le dieron la paliza seguían las órdenes de una mujer que estaba celosa porque pensaba que... esto... que Liam había seducido a su hermana mientras que a ella la había rechazado. Ambas están casadas...

Ni hablar. Eso es imposible. Liam nunca se acuesta con mujeres casadas afirmó Gregor con una sonrisa al ver que el monje se ruborizaba al escuchar el verbo «acostarse».

Lo sé. Pero se curó pronto. Keira se encargó de atender sus heridas. Tiene el don de la sanación, no sé si lo sabéis. Después llegó esa mujer en busca de Liam, con su esposo celoso a la zaga, clamando venganza.

Liam y Keira huyeron hacia Scarglas. Miró a Alana. Antes de que su esposo fuera brutalmente asesinado, tu hermana le prometió que ayudaría a la gente de Ardgleann a librarse del yugo de Rauf Moubray, y en Scarglas decidió que había llegado el momento de honrar esa promesa. Liam juró ayudarla, seguro de que su familia se aprestaría a ayudarla también. El monje sacó una carta que llevaba en el hábito y se la tendió a su prima. Acabo de recibir el relato de todo lo que les ha sucedido desde que se marcharon. Creo que será mejor que lo leas todo de puño y letra de tu hermana.

Alana leyó la carta dos veces antes de pasársela a Gregor para que le echara un vistazo. Sabía que Keira había contado sólo lo imprescindible, de modo que no le importaría que alguien más la leyera. Había muy poco sobre los sentimientos que albergaba por su flamante esposo, Liam Cameron, o sobre las vicisitudes que habían sufrido los habitantes de Ardgleann. Todavía quedaban algunas cuestiones en el aire, y Alana percibía la inquietud y las dudas que se ocultaban tras las vagas palabras de su hermana. La amenaza de Rauf Moubray ya no existía y Ardgleann sanaría con el tiempo, pero Keira todavía estaba muy afectada e insegura.

Gregor leyó la carta con creciente curiosidad. La hermana de Alana manejaba bien la pluma; su caligrafía era exquisita y era hábil a la hora de expresarse, pero la carta revelaba pocas emociones. Más bien parecía el informe desapegado de un administrador, un relato escueto de los hechos, en lugar de la carta de una muchacha que había visto a su peor enemigo derrotado y que acababa de casarse con un hombre como Liam. Sospechaba que Keira Murray MacKail, que acababa de ingresar en las filas de los Cameron, estaba ocultando algo.

Miró a Alana de reojo y vio que fruncía el ceño preocupada. No le cabía la menor duda de que Liam era el hombre guapo que había visto en sueños. La mayoría de las mujeres venderían a su propia madre con tal de casarse con un hombre como Liam, pero la carta de Keira carecía de todo sentimiento de triunfo o de alegría. De modo que Gregor supuso que debía de haber algún conflicto emocional. Lo que más le preocupaba era la opinión de Alana. Liam era su primo, y el matrimonio con Keira resultaba muy ventajoso para él. La percepción de Alana sería mucho más acertada que la suya. Y lo último que quería era tener problemas con ella porque su primo no estuviera haciendo feliz a su hermana.

Liam Cameron es un buen hombre, prima dijo el hermano Matthew en voz baja. Estudió en el monasterio porque quería convertirse en monje, pero descubrió que su vocación no era sincera. Aceptó con una sonrisa distraída la carta que Gregor le tendía, ya que estaba pendiente de Alana. Será un buen esposo para Keira, afectuoso y fiel, y buen laird para la gente de Ardgleann. Sí... posee la inteligencia necesaria para mantenerlos a salvo y para hacer que la propiedad sea próspera. No deberías preocuparte. Le echó un vistazo a la carta antes de guardársela de nuevo entre los pliegues del hábito. Sé que Keira no lo menciona y que tal vez tenga sus dudas respecto a ciertas cosas, pero Liam logrará tranquilizarla pronto.

Alana suspiró y le dio un bocado a una manzana. Es posible. Pero ahora estoy cerca y puedo ir en su ayuda si me necesita.

Cierto, y estoy seguro de que estará encantada de verte porque las noticias de tu desaparición se ha extendido.

Vaya... De modo que por eso han venido dos veces Artan y Lucas. La primera en busca de Keira y la segunda buscándome a mí. ¿Han causado muchos problemas?

Su primo rió entre dientes.

Los monjes no son precisamente hombres valientes, y tus hermanos no estaban de muy buen humor. Según dijo Artan, acababan de encontrar a una hermana y estaban buscando a la otra antes incluso de poder descansar. Sonrió al escuchar el gemido de Alana. Les habían llegado noticias de que habías partido tras ellos, pero se preocuparon al ver que no aparecías. Han decidido desandar el camino con la esperanza de encontrar tu rastro. Por eso se detuvieron aquí. Es extraño que no te hayas topado con ellos en algún punto del camino.

Esperemos que no se encuentren con los Gowan. 

Parecían muy enfadados, prima. No creo que los Gowan consideren la idea de retenerlos para pedir un rescate por su liberación.

En realidad, Mathew, quienes me preocupan son los Gowan, no mis hermanos puntualizó Alana antes de estallar en carcajadas, a las que se sumó su primo. Al menos ya sé por qué no somos bienvenidos en el monasterio.

Eso ha estado muy mal por parte de los hermanos, y me he asegurado de que les quedara muy claro. No fueron Keira y Liam los causantes de nuestros problemas, sino los demás; esa mujer, su esposo enfurecido y el hermano Paul, que sigue repitiendo que Keira lo embrujó. Afortunadamente, no le hizo daño a tu hermana. Liam lo estampó contra el suelo, y creo que fue un castigo justo. De todas formas, los hombres de la Iglesia se aferran a la idea de que las mujeres son las culpables de los pensamientos lujuriosos y de las acciones resultantes de los mismos. En cuanto a tus hermanos, el hecho de que los monjes no quieran volver a verlos se debe a su propia cobardía. Meneó la cabeza, disgustado por semejante comportamiento. Artan y Lucas no hirieron a nadie ni ocasionaron destrozo alguno.

Vaya, en ese caso demostraron ser educados.

El monje se echó a reír mientras asentía con la cabeza.

Bueno, sólo se limitaron a amenazar al hermano Paul durante su segunda visita. Se ve que un muchacho que vivía en el monasterio, obligado por su familia, siguió a Keira y Liam cuando se marcharon, y les contó lo que el monje intentó hacerle a tu hermana. No le hicieron daño, y eso que en mi opinión tenían todo el derecho del mundo. El hábito no debería protegerlo. Sin embargo, tal como dijo Artan, no es muy satisfactorio hacerle daño a un hombre que se mea encima en cuanto ve un puño alzado.

Artan es una fuente de sabiduría... musitó Alana.

Siguieron hablando tranquilamente un rato, intercambiando noticias que habían recabado a lo largo del tiempo. Hasta las más antiguas eran apreciadas, porque podían señalar futuros problemas o explicar algunos acontecimientos. Sin embargo, Alana no se dio cuenta de la incómoda situación en la que se encontraban hasta que su primo se puso en pie para regresar al monasterio. Gregor se levantó también, agarró a Matthew del brazo y lo acompañó al exterior, reiterándole su gratitud por la hospitalidad que les había demostrado y por la comida, y explicándole los rigores del viaje. Por muy cobarde que fuera, a Alana le alegró dejar en manos de Gregor el tema para que fuera él quien sufriera el sermón, las exigencias o las quejas que a su primo se le ocurrieran.

Gregor se detuvo a cierta distancia de la cabaña y miró al hermano Matthew, que lo observaba ceñudo.

Nada de lo que digáis me convencerá. Ni tampoco ella. Nos quedaremos juntos.

Es una muchacha de buena familia... protestó el monje.

Lo sé. Y también sé que es de las que se casa. No obstante, esa decisión nos corresponde a nosotros. Alana tiene veintidós años, no es una muchachita recién salida de las faldas de su madre.

Eso no quita que sea una joven inocente.

Gregor decidió que no sería prudente informar al monje de que estaba equivocado en eso, pues sospechaba que el hermano Matthew no se refería precisamente a la virginidad de su prima, y no podía negar que tenía razón. Alana no era una mujer de la que aprovecharse para olvidarla después. Y, en su papel de primo, el monje tenía derecho a estar enfadado y preocupado. Tal vez fuera justo decirle la verdad. Había estado reflexionando durante las últimas leguas del camino y había llegado a la conclusión de que sería un completo necio si dejaba marchar a Alana. De modo que así se lo dijo al hermano Matthew. Y también le habló acerca de esa complicación llamada Mavis.

¡Ah; entiendo! exclamó el monje con el ceño fruncido. ¿Estáis completamente seguro de que no hay ningún compromiso legal?

Segurísimo. No se ha intercambiado ninguna promesa, no se ha firmado ningún documento y ni siquiera le he pedido matrimonio. Cierto que nunca oculté mis intenciones de hacerla mi esposa, y por ello le debo una disculpa a la dama, ya que he cambiado de opinión.

Sí, ciertamente. Suspiró y meneó la cabeza. Sólo espero que mi prima no descubra todo lo que le estáis ocultando antes de que le confeséis los sentimientos que sospecho que albergáis en vuestro corazón. Por su bien y por el vuestro.

Las palabras del monje resonaron en su cabeza mientras lo observaba alejarse. Cuando desapareció de su vista, se acercó al pozo para sacar un cubo de agua y lavarse allí mismo antes de volver con Alana. Era cierto que corría un riesgo ocultándole sus intenciones, pero estaba dispuesto a asumirlo. Sabía que Alana se alejaría de él si le hablaba de Mavis, porque pensaría que no era un hombre libre. Y no iba a permitir que eso sucediera.

¿Está muy enfadado mi primo? le preguntó ella en cuanto entró en la cabaña.

No. Creo que le hemos ocasionado las mismas preocupaciones que tu hermana y Liam. No te inquietes por él. Se siente en la obligación de dar su opinión porque es tu primo. Si quieres lavarte, hay un pozo ahí al lado.

Alana salió y él se apresuró a encender el fuego. Esa noche iban a hacer por fin el amor en una cama y estaba deseándolo. Un buen fuego los mantendría a salvo del frío del exterior y gracias a su luz podría mirarla a placer.

Las palabras del monje seguían inquietándolo. Por pequeña que fuese la posibilidad de que Alana descubriera la existencia de Mavis, ahí estaba. E independientemente de la profundidad de los sentimientos que ella albergaba por él, sabía que descubrir la verdad le haría daño. Además, pagaría bien caro su silencio porque Alana lo vería como una traición, como una mentira lo bastante grave como para poner en tela de juicio todo lo que habían compartido. Tenía que atarla a él sin romper el juramento que se había hecho a sí mismo de no prometerle nada hasta que hubiera roto el vínculo con Mavis por tenue que éste fuera. Y sabía de qué modo hacerlo, concluyó mientras la observaba entrar en la cabaña.

Alana miró a Gregor y se ruborizó al notar su intenso escrutinio. El deseo se avivó dentro de ella. No le cupo la menor duda de lo que él había estado pensando mientras ella estaba fuera. Por un instante, se sintió avergonzada, pero se repuso enseguida porque sabía que su vergüenza se debía al hecho de que su primo supiera lo que esa noche iba a pasar entre ellos. Había decidido que no fingiría sólo para aliviar las preocupaciones de Matthew. Además, estaba segura de que su primo no era tan beato como para condenarla y de que conocía demasiado bien a las Murray como para agobiarla con ese tema.

Gregor se puso en pie despacio y se acercó a ella. Se movía como un enorme gato que acecha a su presa. Alana se estremeció bajo el poder sensual de la promesa que brillaba en sus ojos. La abrazó con un sonrisa que le robó el aliento, y se preguntó si la capacidad que demostraba para excitarla se desvanecería alguna vez.

Tenemos una cama, tesoro lo escuchó decir mientras le desataba las cintas del vestido. Una cama como Dios manda, nada de mantas extendidas sobre el duro suelo.

Sí, ya lo veo.

Alana dejó que la despojara de la ropa sin moverse y se ruborizó cada vez que le besaba la piel a medida que iba quitándole prendas. El pudor la instaba a sentirse escandalizada al verse tan expuesta, pero luchó contra él. Ésa era la oportunidad perfecta para poner en marcha el plan de conquistar su corazón utilizando algo de lo que estaba segura: el deseo que él sentía por ella.

Puesto que le gustaba mirarla, se lo permitiría. Una vez libre del pudor, no tardó en descubrir que la mirada de Gregor recorriendo su cuerpo desnudo la excitaba mucho. Era como si el calor de su pasión le calara hasta los huesos.

Mi preciosa Alana... murmuró él mientras dejaba una lluvia de besos en su garganta, encantado al verla tan atrevida. Tan suave como una pluma y tan dulce como la miel... Le dio un suave mordisco a sus enhiestos pezones antes de cogerla en brazos y llevarla a la cama. Verte así desnuda casi me hace olvidar que tenemos una cama de verdad donde pasar la noche.

La dejó sobre el colchón y se aprestó a quitarse la ropa para reunirse con ella.

Alana murmuró su aprobación mientras acariciaba su cuerpo musculoso y disfrutaba de cada una de sus curvas y de cada uno de sus recovecos. Le devolvió uno a uno sus besos sin pudor alguno, sin disimulos. El atrevimiento que le había permitido no sonrojarse cuando la desnudaba la había liberado en muchos sentidos. Estaba descubriendo que el placer que sentía cada vez que hacían el amor podía incrementarse. Las escasas ataduras que de forma inconsciente la habían limitado en otras ocasiones habían desaparecido, y ello le permitía disfrutar a placer de cada beso y de cada caricia de Gregor. Sus propias caricias se tornaron más atrevidas a medida que pasaba el tiempo.

Él se deslizó por su cuerpo, sin dejar de besarla, arrancándole un gemido de protesta cuando abandonó sus pechos. Alana intentó acariciar todos aquellos lugares donde sabía que sus caricias aumentaban su excitación, pero de repente él demostró ser muy escurridizo. Hasta que, de buenas a primeras, notó que Gregor introducía la mano entre sus muslos y los separaba para proporcionarle la más íntima de las caricias. Entonces, la audacia de Alana sufrió el primer revés, pues notó que él sustituía su mano por la boca.

Gregor... susurró escandalizada, si bien su cuerpo recibió encantado la nueva experiencia.

Tranquila, cariño musitó él antes de darle un suave mordisco en la cara interna de un muslo. Creo que te va a gustar. A mí me va a encantar, te lo aseguro. Déjame complacerte.

Y así lo hizo. Bastaron unos cuantos lametones para desterrar todas las dudas de Alana. Además, no sólo le permitió que la complaciera, sino que lo alentó. Hasta que notó la tensión que ya reconocía como el comienzo del clímax e intentó tirar de él para que volviera a sus brazos. Gregor, sin embargo, ignoró sus esfuerzos y la llevó hasta el abismo del placer sin más demora. El cuerpo de Alana seguía estremeciéndose cuando la penetró, de modo que se aferró a él con todas sus fuerzas mientras sus embestidas la llevaban una vez más a la cúspide y se reunía con ella.

Gregor tardó un buen rato en recuperarse lo suficiente para darse la vuelta sobre el colchón con una extenuada Alana encima. Sonrió al escucharla murmurar algo mientras lo rodeaba con brazos y piernas. Sus grandes planes de pasar la noche haciéndole el amor se habían ido al traste, pero no se sentía decepcionado porque había sido el causante de su agotamiento. 

Se felicitó en su fuero interno, encantado por haber seguido el consejo que Liam le diera muchos años antes. Ciertamente, era satisfactorio ver que le había dado a Alana algo que jamás había compartido con otra mujer.

Era una pobre recompensa en pago por el regalo de su virginidad, pero lo satisfacía mucho de todas formas.

Había tachado a su primo de necio por no aprovechar cada experiencia sensual al máximo, pero sin saber muy bien por qué, decidió seguir sus consejos. Y, en ese momento, se alegraba muchísimo de haberse reprimido con otras mujeres. Porque con Alana podría hacer cosas que no había hecho con nadie y estaba ansioso por probarlas todas.

Sin embargo, no sabía si podría compartir sus deseos con ella, ya que eso le recordaría la vasta experiencia que poseía en esas lides. El hecho de que se hubiera mostrado tan apasionada cuando la besó en la entrepierna le había encantado. Y tenía toda la intención de repetirlo.

Además, concluyó mientras notaba que Carlomagno se acurrucaba a su lado, iba a hacer todo lo posible para retenerla a su lado. Una vez tomada esta decisión, se preguntó por qué había titubeado tanto para enfrentar la verdad. Alana era su alma gemela. No había duda alguna. Ella era la mujer adecuada para él.

Se reprendió en silencio. No había comparación alguna entre los planes desapasionados y, en cierto modo, mercenarios que había trazado con Mavis y los planes que estaba haciendo con Alana. Seguir los dictados de su corazón no lo convertía en un tonto; pero sí se había comportado como un estúpido al haber empleado la razón y sólo la razón para enfrentarse a algo tan dulce y apasionado como lo que había entre Alana y él. Ni siquiera le importaba utilizar la palabra «amor» para referirse a ese vínculo que lo unía a ella en tantos aspectos. Ya analizaría esos sentimientos en otro momento. En cuanto rompiera el acuerdo con Mavis, se aseguraría de afianzar el vínculo que ya tenía con Alana. Ella no lo sabía, pero ya estaba comprometida con él, y jamás la dejaría marchar. Él había sido su primer amante, y tenía toda la intención de ser el único.


CAPITULO 13



Tenemos un caballo anunció Gregor cuando entró en la cabaña con el pelo húmedo tras haberse aseado. Tu primo ha tenido la amabilidad de prestarnos uno para ir a Scarglas. Le tendió a Alana la nota que Matthew había colgado de la silla del caballo junto con una alforja llena de comida.

Alana sonrió mientras leía la nota de despedida de su primo, que estaba plagada de disculpas por no haber podido hacerla en persona. Una parte de ella se relajó, esa parte que temía el escarnio y la desaprobación. Matthew también le pedía que lo informara de todo lo que sucediera en Scarglas. No estaba segura de lo que Matthew creía que iba a sucederle, ya que sin duda Scarglas era el final de su andadura, pero se prometió en silencio mandarle una carta muy larga en cuanto le fuera posible. Mientras guardaba la nota en su bolsa, sonrió al recordar la seguridad con la que su primo afirmaba que podían llevarse el caballo del hermano Paul. Su primo seguía siendo un pillastre.

Cuando salió de la cabaña detrás de Gregor, se quedó boquiabierta. El hermano Paul tenía un caballo estupendo, tan bueno que no le hacía mucha gracia tomarlo prestado. Sin embargo, le parecía raro que un monje tuviera un caballo tan magnífico. Era un tordo fuerte, apropiado para un caballero o un guerrero, no para un fraile.

No frunzas tanto el ceño, cariño le dijo Gregor después de montar el enorme semental y ayudarla a subir a la grupa. Tengo la intención de devolverlo. Le dio unas palmaditas en el cuello al animal. O pagar bien por él si demuestra ser un buen chico. La pobre bestia tiene que estar harta de tirar de un carro o de llevar a un monje a paso de tortuga.

Estaba pensando lo mismo. Levantó la vista al cielo e hizo una mueca. Creo que nuestra buena suerte con el tiempo está a punto de acabar.

Tras echarle un vistazo al cielo, Gregor azuzó al caballo para que se pusiera en marcha.

Promete lluvia, sí; pero al menos iremos a caballo en lugar de caminando.

Alana no estaba convencida de que ir a caballo mejorara un viaje bajo la lluvia. Tras colocarse el cabestrillo donde llevaba a Carlomagno a un costado, abrazó a Gregor por la cintura y apoyó la mejilla contra su espalda. Bostezó y luego sonrió a pesar de que se estaba ruborizando. Gregor la había despertado durante la noche para hacerle el amor, y había amanecido con él repitiendo la experiencia. Se había convertido en una desvergonzada y, aunque aún no había conseguido desterrar por completo su timidez y vergüenza, tenía toda la intención de seguir por ese camino.

La noche anterior había descubierto algo más que una pasión arrebatadora. Sabía que había descubierto algo sobre sí misma. Cuando dejaba libre su lado desenfrenado, se sentía hermosa y más femenina de lo que jamás se había sentido. Saberse capaz de excitar a Gregor de esa forma le daba una enorme sensación de poder.

Aunque sabía que jamás se aprovecharía de esa situación, le gustaba sentirse así. También reconocía el peligro que esos sentimientos representaban para ella, ya que podrían hacerle pecar de excesiva confianza, hacerle creer que ya se había ganado su corazón. Y eso sería muy peligroso, pensó al tiempo que cerraba los ojos. Si perdía la batalla y no conquistaba a Gregor, la caída sería entonces muy dura cuando él se marchara.





Alana se despertó al sentir las frías gotas de agua en la cara, arrancándola así de un maravilloso sueño en el que Gregor sostenía a su hijo mientras le sonreía a ella con los ojos rebosantes de amor. Miró al cielo con el ceño fruncido; por los nubarrones negros que se desplazaban con rapidez supo que la fina llovizna pronto daría paso a un fuerte aguacero. Escuchó un maullido y se apresuró a recolocar el cabestrillo para que un molesto Carlomagno estuviera protegido de la lluvia. Claro que el refugio le duraría muy poco, ya que la manta no lo protegería del chaparrón. Y lo mismo podía decirse de su capa.

¿Ya te has despertado? dijo Gregor.

Sí. Siento no haberte hecho compañía se disculpó. Estaba pensando que pronto estaremos calados hasta los huesos.

Tal vez, pero hay una cabaña de pastores cerca de aquí. Tu primo me dejó un mapa detallado. Creo que se imaginó que el tiempo cambiaría de repente.

A Matthew siempre se le ha dado bien predecir esas cosas.

Y también parece saber la importancia de señalar todos los refugios para guarecerse de las inclemencias del tiempo cuando dibuja un mapa.

Bueno, es que Matthew siempre ha odiado mojarse. Eso explica lo del mapa, sí. Me pareció raro que me dibujara un mapa para indicarme cómo llegar a mi casa. La verdad es que me sentí un poco ofendido. Pero ahora comprendo que sólo quería indicarme el emplazamiento de ciertos refugios que tal vez yo no conociera. Todo por tu bien, estoy convencido.

Tal vez fuera por el bien de Carlomagno musitó ella, y sonrió cuando lo oyó echarse a reír.

Cuando por fin llegaron a la cabaña, la lluvia caía con más fuerza y el viento había arreciado. Se quedó arrebujada en la capa, con Carlomagno acurrucado contra ella, mientras Gregor se aseguraba de que el lugar estaba vacío, tanto de hombres como de animales. «Y de víboras», pensó ella; su encontronazo con la serpiente había asustado de verdad a Gregor, y eso la conmovía profundamente. En cuanto él le indicó que podía entrar, Alana lo hizo a toda prisa, dando gracias por poder refugiarse de la fría lluvia por muy rústico que fuese el refugio.

Dejó el saco en el suelo de tierra y liberó a Carlomagno. El semblante irritado del animal mientras echaba un vistazo a su alrededor estuvo a punto de arrancarle una carcajada. Carlomagno se estaba convirtiendo en un gato muy mimado.

Sí, es un lugar inhóspito y feo dijo Alana al tiempo que se quitaba la capa y la sacudía antes de colgarla de un clavo junto a la puerta Pero al menos tiene puerta murmuró, y se apartó al punto cuando la mencionada puerta comenzó a abrirse.

Gregor entró en la cabaña y cerró la puerta. Dejó caer los dos sacos que llevaba en las manos junto al de Alana, colgó su capa al lado de la suya y echó un vistazo alrededor. Era un lugar muy austero, con un hogar en mitad de la estancia y un agujero en el tejado que hacía de tiro. También estaba muy oscura, ya que la única luz que entraba procedía de dos rendijas que había en el frente y en el fondo. La pila de leña y la hojarasca seca que había junto a una pared indicaba que la cabaña se había convertido en parada habitual de tratantes de ganado y viajeros. No había visto ovejas en su camino hacia allí, así que Gregor dudaba que siguiera siendo una cabaña de pastores. Al menos tenía un buen tejado y gruesas paredes de piedra. Y mientras levantaba la vista hacia las vigas ennegrecidas por el humo, pensó que era lo bastante alta para que no tuviera que andar encorvado. Vio un cubo volcado en el otro extremo de la estancia y lo cogió para dejarlo al otro lado de la puerta a fin de recoger un poco de agua de lluvia.

Al menos no tenemos que cazar nada para comer le dijo a Alana mientras encendía el fuego. Tu primo nos ha dado bastante comida como para preparar un festín.

Creo que Matthew estaba avergonzado por el trato que nos dieron los otros monjes replicó ella, sentándose junto al fuego que comenzaba a arder en busca de su calor.

Och bueno, tal y como dijo, los monjes no son los más valientes del mundo; por lo general, son hombres que suelen tener tanto miedo a las mujeres como a los hombres armados.

Tal vez la creencia de que todas las mujeres son pecados andantes los ayude a mantener los votos.

Gregor se echó a reír y se sentó junto a ella.

Estas tonterías son las que evitaron que Liam tomara los hábitos. Decidió que no quería ser monje. Mi primo tiene una fe muy profunda, pero no soporta esas tonterías a las que suelen aferrarse los hombres de la Iglesia. Le guiñó un ojo mientras se calentaba las manos delante del fuego. Y también echaba de menos la compañía femenina.

Ya. Se mordió el labio inferior antes de atreverse a preguntar: Se portará bien con Keira, ¿verdad?

Sí, muchacha. Le echó el brazo por los hombros y la abrazó con fuerza. Esbozó una sonrisa torcida cuando Carlomagno se metió entre sus cuerpos y se quedó mirando el fuego. Liam es un buen hombre. Sólo que no tenía una verdadera vocación, como dice tu primo. Estoy seguro de que, aunque haya abandonado el monasterio, no se habrá desentendido de todo lo que aprendió en él ni de todo lo que lo llevó hasta allí. Le ha hecho una promesa a tu hermana y la mantendrá. Apostaría lo que fuera a que, incluso antes de casarse con ella, se mantuvo fiel a los votos que se hizo a sí mismo. Sí, le gustan las mujeres y ellas se vuelven locas por él, pero no se acuesta con vírgenes, con mujeres casadas ni con mujeres comprometidas, aunque le aseguren que no desean al hombre con el que se van a casar. E incluso si Liam y Keira se han visto obligados a casarse, mi primo jamás se comprometerá a menos que quiera hacerlo y esté decidido a mantener su palabra. Confía en mí. 

Alana asintió con la cabeza, ya que deseaba creer todo lo que le decía sobre el carácter del esposo de su hermana. Aun así, sentía que Keira estaba inquieta, e intuía que incluso podía estar triste. Y si no era Liam Cameron la causa de su preocupación y tristeza, ¿quién era? Sabía que iba a tener que verlos juntos antes de emitir un juicio. Bien sabía ella que los hombres no siempre veían lo mismo que una mujer, que, en muchas ocasiones, los hombres honorables eran unos esposos desastrosos. Y que muchas veces la bondad que el hombre demostraba a sus compañeros y amigos no se extendía a su esposa.

Aunque deseaba con desesperación creer que Keira no permitiría que la obligaran a casarse con un hombre a quien no podría amar y en quien no podría confiar, ya no era tan inocente. Sabía que su hermana no se había casado enamorada de su primer esposo, pero en su momento esperó que el aprecio y el respeto se convirtieran en amor con el paso del tiempo. No había sido así, de eso no le cabía la menor duda. No obstante, ahora conocía el poder que el deseo podía tener sobre una mujer. Era posible que Keira hubiera caído presa de lujuria por Liam Cameron y que estuviera descubriendo que eso tampoco conducía al amor. O, peor aún, que estuviera enamorada, pero que ese amor no fuera correspondido ni pudiera serlo nunca. Eso, sin duda, explicaría la tristeza que estaba sintiendo.

Deja de preocuparte, muchacha le dijo Gregor mientras sacaba un poco de comida del fardo que les había dado Matthew. No puedes hacer nada. Y aunque no creo que tengas nada de lo que preocuparte, entiendo que necesites asegurarte en persona de que todo está bien, que necesites oírlo de labios de tu hermana.

Sí, tienes razón. Sacó la daga de la vaina que llevaba a la cintura y se cortó un pedazo de queso. Es que sé que su primer matrimonio no fue bueno y me preocupa que se haya vuelto a casar tan pronto después de haber enviudado... y con un hombre tan guapo que tiene tras a de sí a una mujer casada muerta de celos que lo persigue por medio país.

Gregor empezaba a molestarse por la insistencia de Alana en llamar guapo a Liam. Cuando fuera a ver a su hermana, la acompañaría. Sólo un idiota dejaría a su mujer sola con un hombre como Liam, que parecía capaz de ablandar la mente de una mujer con una sonrisa. La acompañaría con una espada. Ya no le hacía tanta gracia lo celosos que Ewan, Sigimor y los demás parecían estar de Liam.

Las muchachas siempre han ido detrás de élle aseguró Gregor al tiempo que cortaba unos trozos de pollo para dárselos a Carlomagno, pero eso no evitó que les diera la espalda y se encerrara en un monasterio durante varios años.

Ah, tienes razón. Bueno, Keira me dirá lo que le preocupa cuando nos veamos, así que será mejor que deje de darle vueltas. Tal vez cuando lleguemos a Scarglas la tristeza que siento que la embarga habrá desaparecido. Frunció el ceño cuando una ráfaga de viento hizo temblar la puerta. Va a ser una tormenta de las buenas. ¿Crees que deberíamos meter el caballo aquí?

Gregor contuvo una sonrisa. Sólo a Alana se le ocurriría preocuparse de que un caballo tan fuerte tuviera que enfrentarse a una tormenta y sólo ella sugeriría que compartieran su pequeño refugio con un animal tan grande. Tenía un corazón enorme en lo referente a los animales. Se alegraba mucho de que eso no le hubiera impedido cazar conejos ni pescar, aunque sospechaba que dejaría de hacerlo en cuanto terminara su viaje. 

Hay un pequeño refugio detrás de la cabaña, donde estará protegido del azote del viento. Creo que los monjes y otras personas utilizan este lugar cuando viajan, porque tiene mucha leña y hojarasca, y también hay forraje para el caballo. Se ve que reponen lo que consumen cuando pasan por aquí. Estamos siguiendo una ruta muy usada por los tratantes de ganado, a los que también les gusta poder refugiarse en algún lugar cuando trasladan el ganado a la ferias.

Había planeado detenerse en una posada entre el monasterio y Scarglas, pero no quería que se encontrara con ninguna mujer de su pasado. Y lo peor era que difícilmente se habrían olvidado de su paso por allí, ya que era un habitual del lugar, y además había pasado una noche bastante desenfrenada en la posada justo antes de ir a cortejar a Mavis. Había sido un cerdo lujurioso.

Alana miró de reojo a Gregor mientras bebía del odre de vino que Matthew les había dado junto con las provisiones, disfrutando de cómo su presencia y la bebida le calentaban el cuerpo. De repente, se sintió culpable por no haberle hablado de los planes que su padre albergaba para su futuro. La confianza era una parte muy importante en la clase de matrimonio que anhelaba. Al no contárselo, de alguna manera estaba mintiéndole, y siempre cabía la posibilidad de que lo descubriera por su cuenta. ¿Y si su padre no había respetado la tradición del clan y la había comprometido con un hombre sin que ella le hubiera dado su aprobación? No creía que su padre fuera capaz de algo así, pero siempre cabía la posibilidad de que estuviera tentado de hacer precisamente eso. Eso sería un obstáculo muy difícil de sortear. Claro que la reacción de Gregor ante la posibilidad de que le concedieran su mano a otro hombre sería muy reveladora en cuanto a sus verdaderos sentimientos, se dijo.

¿Sigues preocupada por tu hermana? quiso saber él cuando la sorprendió mirándolo.

No, no... Hizo una mueca. Estaba pensando en mi familia. Les dejé una carta, pero aun así estarán preocupados por mí. Mi desaparición también podría ser un poco incómoda para mi padre.

¿Incómoda? ¿A qué te refieres? 

Bueno, no te mentí cuando te dije que no estaba casada ni comprometida. No lo estaba cuando dejé Donncoill. Sin embargo, mi padre me estaba buscando esposo admitió en voz baja. No es la costumbre de las Murray, pero... se encogió de hombros.

A Gregor no le gustó ni un pelo la idea de que otro hombre pudiera tener el derecho a reclamarla.

Pero ¿qué?

Sabes que tengo veintidós años. Una edad que dista mucho de lo normal para casarse. Muchas mujeres ya tienen un montón de hijos a mi edad. Ni siquiera me habían besado como era debido, como supongo que ya sabrás a estas alturas. Así que mi padre sugirió que me buscaría un esposo, y yo decidí que podría hacerlo, ya que he fracasado por completo en ese aspecto. Estaba a punto de ponerse manos a la obra cuando yo decidí que tenía que ir a buscar a Keira.

Era una conversación muy incómoda, se dijo él. No creía que Alana estuviera pidiéndole de una forma retorcida que le propusiera matrimonio. Sólo era una confesión. Eran amantes, de modo que ella creía que él tenía derecho a conocer su situación sin ocultarle nada.

Iba a tener que andarse con pies de plomo. Quería asegurarle que no tenía que preocuparse de nada, que era suya y que él estaría encantado de enfrentarse a cualquier hombre que se atreviera a decir lo contrario, pero, se mordió la lengua. Con la suerte que tenía, no habría terminado de pronunciar ese juramento cuando Alana descubriera que había estado cortejando a Mavis. Lo tomaría por un hombre incapaz de mantenerse fiel y que tenía por costumbre pedir matrimonio a las mujeres.

Es costumbre de los Murray permitir que sus mujeres elijan a sus esposos, y estoy casi seguro de que tu padre la respetará murmuró. De todas maneras, dudo mucho que hiciera algo después de que desaparecieras. Estará dedicado en cuerpo y alma a buscarte.

Por un instante, cuando le habló de la posibilidad de un acuerdo de matrimonio, Gregor había puesto una expresión feroz. Pero fue muy fugaz. Alana suspiró. Había vislumbrado celos y un afán muy posesivo en sus ojos, pero no había durado lo bastante como para poder estar segura de que albergaba sentimientos profundos por ella. Bastaba con que hubiera sido completamente sincera con él, se dijo, pero en el fondo sabía que no era verdad. De modo que se limitó a asentir con la cabeza y fue en busca del cubo que había dejado él en el exterior. Acto seguido, lo colocó junto al fuego con la esperanza de que el agua se entibiara un poco.

Gregor maldijo en silencio y se alejó para coger las mantas y preparar el jergón delante del fuego. Se dijo que su situación no era la misma que la de Alana. No era tan extraño que un padre buscara esposo para su hija, pero él era un hombre adulto que había decidido buscar esposa para conseguir tierras y dinero. Ella le había confesado algo sobre lo que no podía hacer nada, la posibilidad de un compromiso que tal vez se hubiera acordado mientras ella intentaba encontrar a su hermana... o tal vez no. Su propia confesión, si reunía el valor necesario para decirle la verdad, era sobre algo que él había decidido hacer, algo que ya había sucedido y que comenzaba a ver como un tremendo error.

Cuando Alana salió de la cabaña para hacer sus necesidades, Gregor se maldijo por ser tan cobarde. Se le ocurría un sinfín de motivos por los que dejar pasar esa oportunidad de contarle lo de Mavis, pero el silencio era fruto del miedo. Le quedaba tan poco tiempo para estar con Alana que no quería darle motivos para que se apartara de él. La existencia de una mujer con la que, salvo por la firma en un documento formal, prácticamente estaba comprometido era un buen motivo para que Alana se alejara de él.

En cuanto ella regresó, salió él. Hacía frío y el viento soplaba con tanta fuerza que la lluvia le azotaba el cuerpo. Atendió sus necesidades, comprobó que el caballo estuviera bien y volvió al refugio a toda prisa. Cerró la puerta con la tranca, aunque pensó que bastaría con un buen empujón para echarla abajo, con o sin tranca, antes de volverse hacia Alana. Ya estaba acurrucada bajo las mantas, y había dejado su ropa pulcramente doblada sobre el saco. Gregor no tardó nada en desvestirse, asearse con rapidez y meterse bajo las mantas a su lado.

La apretó contra su cuerpo y saboreó con deleite aquel momento de intimidad…

Gracias a Dios que a tu primo no le gusta mojarse dijo mientras le acariciaba la espalda. Es una buena tormenta. Me alegro de no tener que sufrirla.

¿Y qué pasa con el caballo? preguntó Alana, que a su vez le estaba acariciando la cadera.

El caballo está bien contestó él con voz risueña. La besó en la mejilla cuando vio que se ruborizaba. Confía en mí, si creyera que algo malo puede pasarle, lo metería aquí te gustase o no. El hombre que no cuida de su caballo como si fuera él mismo es un necio.

Alana asintió con la cabeza y se pegó más a él cuando el viento azotó la cabaña con más fuerza. Olvidó la decepción que había sentido por cómo había reaccionado tras su confesión. Había sido una estupidez creer que contarle que tal vez su padre la había prometido a algún hombre bastaría para que él le revelara lo que sentía por ella. Tenía suerte de que Gregor no hubiera creído que esperaba una declaración por su parte. Por lo que le habían contado en su casa, semejantes trucos femeninos podían poner a los hombres de un humor de perros. Quería que Gregor tuviera plena confianza en ella, no destruir la poca que sintiera en esos momentos. Y con su confesión había conseguido fortalecerla, estaba convencida de ello. Eso debería bastar por el momento.

Sintió que Gregor le alzaba la cabeza para besarla, y el deseo que con tanta facilidad despertaba en ella erradicó sus dudas, Se pegó a él cuando la instó a ponerse de espaldas. Esperaba que sus problemas jamás fueran tan grandes como para que Gregor no pudiera eliminarlos con un beso. Una vocecita en su cabeza le recordó que eso sólo sucedería si se quedaba con ella, pero no le hizo caso. El tiempo para estar solos, para hacer lo que quisieran, para ceder al deseo, estaba llegando rápidamente a su fin, y no lo malgastaría preocupándose por el futuro.

Se dejó llevar por la pasión arrolladora que la consumía, ansiosa por sentir las emociones que le provocaban las caricias de Gregor, por la facilidad con la que alejaban sus preocupaciones y sus dudas. Sólo se tensó un instante cuando, tras dejar una lluvia de besos por su cuerpo, él se detuvo en esa parte de su cuerpo a la que ni siquiera sabía nombrar. Sin embargo, ese beso tan íntimo fue increíblemente placentero, aunque la intensidad de sus emociones la asustara un poco al mismo tiempo. Sentía que el placer de Gregor la iba invadiendo y sabía que besarla en ese lugar tan íntimo lo excitaba tanto como a ella. De repente, se le pasó por la cabeza que tal vez le gustaría que ella le hiciera lo mismo, pero dejó de pensar cuando el deseo la consumió por completo.



Estaba suspendida al borde de ese precipicio al que él la llevaba tan fácilmente cuando se escuchó pedirle entre gemidos que la hiciera suya. Apenas reconoció esa voz ronca y exigente que salió de su garganta. Gregor soltó una carcajada y empezó a ascender por su cuerpo dejando un reguero de besos a su paso hasta que se apoderó de un pecho y la penetró. La poseyó de forma salvaje y frenética, y ella se dejó llevar. El hecho de que cayeran juntos por el precipicio aumentó las sensaciones de ambos. Y escucharlo gritar en las garras del éxtasis fue como música celestial para sus oídos.

Alana comenzó a acariciarle la espalda mientras intentaba recuperar el aliento. Gregor había procurado no dejarse caer, pero seguía sobre ella, de modo que podía disfrutar de la cercanía de su cuerpo. Sentía su cálido aliento en el cuello, calentándole el corazón. Esbozó una sonrisilla al darse cuenta de que hasta le gustaba el modo en el que su miembro iba perdiendo la dureza hasta salir de su interior…

Cuando fue capaz de pensar con coherencia, reflexionó sobre las pequeñas diferencias que había notado cuando habían hecho el amor. Había percibido cierto afán posesivo en él, un impulso atávico y masculino de reclamarla y no dejarla marchar jamás. Al principio había estado tan consumida por su propio deseo que no había prestado atención a esa sensación, pero ahí estaba. Era posible que a Gregor no le hubiera resultado tan indiferente la idea de que la comprometieran con otro hombre como le había parecido a ella o como él quería hacerle ver.

Sintió que un rayito de esperanza aparecía en su corazón y fue incapaz de reprimirlo. Gregor había intentado reclamada de una manera muy masculina y extraña. Estaba segurísima. De todas formas, sabía que un hombre podía sentir un afán posesivo por algo o alguien sin que eso implicara que quisiera quedárselo para siempre. En ocasiones, llegaban a mostrarse celosos de sus damas, pero ese celo nunca iba asociado a una emoción más tierna. De todas maneras, pensó Alana, no había nada de malo en creer que era una buena señal. Claro que se mantendría alerta, pero se permitiría conservar ese rayito de esperanza. Sobre todo porque Gregor no había dejado de repetir una palabra mientras habían hecho el amor.

Con cada envite de su cuerpo, había dicho «mía».


CAPITULO 14



Gregor despertó de un sueño muy sensual con Alana. Sin embargo, le bastó un momento para percatarse de que en realidad no era un sueño. Los cálidos labios de Alana y sus pequeñas manos lo estaban explorando minuciosamente. Gimió y se estremeció cuando ella tomó su miembro con una mano y comenzó a acariciarlo con suavidad. Alzó la cabeza para mirarla y la pilló observándolo a través de su larga y desordenada melena. Tenía las mejillas sonrojadas y una sonrisilla en los labios.

Buenos días la escuchó decir. Su expresión se tornó decididamente sensual mientras le lamía el torso.

Och, sí que son buenos, sí... replicó él apretando los puños a ambos lados del cuerpo mientras ella comenzaba a descender para besarle el abdomen sin dejar de acariciarlo con sus largos dedos.

Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no agarrarla y hacerse con el control de la situación. El deseo de hundirse en ella era doloroso, pero se esforzó por controlar la urgencia. Alana estaba demostrando un comportamiento muy atrevido y no quería que se detuviera. Las expectativas acerca de lo atrevida que podría llegar a ser hicieron que se tensara. Definitivamente, iba en la dirección correcta, pensó y volvió a gemir cuando notó el roce de un duro pezón contra el muslo.

Su deseo se acrecentó a pesar de la decepción que sintió cuando los besos se trasladaron a los muslos, obviando el lugar que tanto ansiaba sentir las caricias de sus labios. En cambio, fue su pelo el que lo rozó. Estaba pensando que era absurdo esperar que hiciera algo de lo que probablemente ni siquiera habría oído hablar cuando sintió que lamía su miembro de la punta a la base, muy despacio. Arqueó la espalda a modo de silenciosa súplica para que le hiciera aquello que ansiaba con desesperación.

¡Por Dios, Alana! exclamó al sentirse rodeado por la abrasadora humedad de su boca, aunque se retiró al punto.

¿Está mal?  le pregunto ella con un hilo de voz.

¡No! ¡Está bien, muy bien!  le aseguró él al tiempo que enterraba los dedos en su pelo y la instaba con delicadeza a hacerlo de nuevo.Sé buena y sigue.

Menuda estupidez acababa de decir, pensó un poco preocupado. No le sorprendió escucharla reír entre dientes, lo que hizo que su aliento le rozara la piel. Su estupidez, sin embargo, no la detuvo, de modo que Gregor dio las gracias en silencio cuando notó de nuevo la calidez de su boca.

Cerró los ojos en un intento de controlar la pasión y disfrutar todo lo posible de la increíble experiencia. Una experiencia que sólo había conocido en dos ocasiones. La primera, cuando era un muchacho inexperto que aprendió lo que era el amor físico en los brazos de una viuda cuyas caricias no tardaron mucho en hacerlo explotar, y la segunda, cuando contaba con unos cuantos años más. Esa segunda ocasión fue algo más placentera, pero su amante realizó el acto con una expresión tan resignada que jamás había vuelto a pedírselo a ninguna otra mujer. No obstante, la boca de Alana estaba enloqueciéndolo y reportándole un placer exquisito que iba en aumento al pensar que lo hacía sólo para satisfacerlo. Además, sospechaba que ella encontraba la experiencia tan placentera como él.

No tardó en comprender que era incapaz de seguir conteniéndose, de modo que la aferró por las axilas y la alzó hasta colocarla sobre su cuerpo.

Ahora. Tómame deprisa.

Intrigada, Alana se sentó a horcajadas sobre sus caderas y unió sus cuerpos poco a poco. El intenso placer que la invadió fue tan inesperado que la dejó un poco mareada. En ese momento, Gregor la agarró por la cintura y la instó a moverse. En un abrir y cerrar de ojos, Alana se había acomodado al ritmo que le imponía, ayudada por sus roncas palabras de aliento. En esta ocasión, casi pudo sentir el momento del clímax de Gregor antes de unirse a él. Temblorosa por la intensidad de lo que había sentido entre sus brazos, se desplomó sobre él y escucho que le latía el corazón con la misma rapidez que a ella.

No se dio cuenta de que se había quedado dormido hasta que notó que dejaba de acariciarle la espalda, momentos antes de que su brazo resbalara y acabara sobre el jergón. Con mucho cuidado, se apartó, se puso en pie y se vistió. Sonrió al verlo despatarrado sobre las mantas, dormido como un tronco. En cierto modo, era estimulante saberse capaz de agotar a un hombre tan fuerte y tan grande.

Abrió la puerta, echó un vistazo al exterior y sonrió. Hacía un día precioso. Recordó que habían cruzado un arroyuelo justo antes de llegar a la cabaña y recogió todo lo necesario para asearse a conciencia. Suponía que el agua estaría fría, ya que el arroyo bajaba por la loma y tal vez incluso procediera de los altos cerros que se veían en la distancia, pero lo soportaría para sentirse limpia. Si se daba prisa, tal vez pudiera regresar antes de que Gregor se despertara, cosa que la libraría de un sermón sobre los peligros de vagar sola y sin protección, pensó mientras salía de la cabaña y cerraba la puerta antes de que Carlomagno la siguiera.

El agua resultó estar más fría de lo que había pensado y estaba segura de que jamás se había lavado tan rápido en la vida. Siguió temblando un rato después, a pesar de estar seca y vestida, de modo que se encaminó a un lugar más soleado, donde el agua borboteaba sobre una angosta quebrada. Se sentó en el suelo y se escurrió el pelo antes de comenzar a trenzárselo. Aunque era agradable estar sentada al sol, dejando que su calorcito la reconfortara, sabía que no podía demorarse demasiado. Gregor se inquietaría si se despertaba y no la veía, y su preocupación iría en aumento con el paso del tiempo. Tal vez no estuviera segura de sus sentimientos hacia ella en otros aspectos, pero su afán protector era innegable. 

Fue incapaz de evitar que sus pensamientos discurrieran hacia lo que había hecho poco rato antes. Todavía estaba atónita por el descaro con el que se había comportado. Si Gregor no hubiera sido tan sincero a la hora de demostrar su satisfacción, habría llegado a pensar que lo había escandalizado. Tal vez incluso que lo había presionado con su atrevimiento. No obstante, podía desechar esa posibilidad. Y también sabía que volvería a hacerlo en cuanto se le presentara la oportunidad. Había sido increíblemente excitante hacerle el amor de esa manera, llevar las riendas de la situación por primera vez.

Sus pensamientos tomaron unos derroteros muy sugerentes al imaginar todas las formas posibles de hacerle el amor, así que los desterró y se puso en pie. Estaba caminando hacia el lugar donde había dejado sus cosas cuando vio que surgían seis hombres de la linde del bosque. Tras ellos había otro más a caballo y se preguntó cómo era posible que no los hubiera oído llegar. Su aspecto era sucio y desaliñado, y el miedo le atenazó las entrañas. Se interponían entre la cabaña y ella. Pero lo peor era que ni siquiera tenía su daga encima.

Bueno, bueno, menuda joya hemos encontrado, ¿verdad, muchachos? dijo un hombre rechoncho con un rostro tan peludo que apenas se le veían los ojos.

No estoy sola les advirtió Alana. Os recomiendo que volváis a montar y os marchéis por donde habéis venido. De prisa.

Una fanfarronada que le serviría de bien poco. La zona donde se encontraban estaba despejada y no había rastros de la presencia de nadie más. No le sorprendió ver que el tipo que había hablado ojeaba los alrededores antes de mirarla con evidente enfado. 

¿Me tomas por tonto? masculló. Ven aquí ahora mismo.

Och no. Ni hablar. ¿Acaso la creía tan boba como para rendirse sin más?

Muchacha, no te conviene enfurecerme, te lo advierto. No te haremos daño añadió con un tono de voz algo menos intimidatorio. 

Su fingida sonrisa le puso los pelos de punta y le provocó una arcada. Lo poco que pudo atisbar a través de la espesa y enmarañada barba le indicó que tenía los dientes podridos. Sabía que tenía que decidir sin demora lo que iba a hacer. Saltaba a la vista que ese hombre no iba a intentar convencerla con buenas palabras. Echó un vistazo a su alrededor con todo el disimulo del que fue capaz, en busca de la mejor ruta de escape. Ojalá su habilidad para huir y esconderse no le fallara en esa ocasión, porque, comparados con esos hombres, los Gowan parecían unos angelitos.

Me temo que no os creo, señor  replicó con tranquilidad, a pesar de que el corazón se le había desbocado por el miedo.

¿Me estás llamando mentiroso?

Sí, eso me temo.

Será mejor que dejes este estúpido jueguecito, mujer, o te arrepentirás en cuanto te ponga las manos encima. Te lo digo en serio.

Para eso tendréis que cogerme primero. 

Escuchó el gruñido amenazador que surgió de su garganta y no tuvo dificultades para interpretarlo. De modo que corrió hacia los árboles que se alzaban a su espalda. Los hombres gritaron mientras comenzaban a perseguirla, y el sonido le recordó al de los cazadores cuando iban tras sus presas. Una voz en particular lanzaba amenazas que le estaban helando la sangre en las venas.

No tardó en comprender que esos hombres no eran tan tontos como parecían. Mientras tres de ellos la perseguían, los restantes montaron a caballo. Un rápido vistazo por encima del hombro le indicó que, aunque podría dejar atrás a los que corrían tras ella, sería imposible burlar a los que se acercaban rápidamente a caballo. Ni siquiera ella podía batir a un caballo, aunque llegó a la conclusión de que tal vez pudiera burlarlos si llegaba a la linde del bosque y se escondía en la espesura. Tal vez incluso le daría tiempo de trepar a uno de los árboles si la suerte le sonreía. Albergaba la certeza de que el grupo no se demoraría demasiado en la zona si no conseguían atraparla. Saltaba a la vista que eran proscritos que llevaban tiempo evitando la horca.

La buena suerte le dio la espalda por completo justo en la misma linde del bosque. Estaba a punto de alcanzarla cuando dos de los hombres que iban a caballo le cerraron el paso. Se detuvieron tan cerca que casi pudo sentir el aliento de los animales en la cara. Intentó eludirlos, pero demostraron ser muy rápidos y le bloquearon el paso en cada uno de sus intentos. Acababa de darse cuenta de que no intentaban atraparla, sino simplemente cerrarle el paso cuando alguien se abalanzó sobre ella por detrás. Aunque intentó frenar la caída con los brazos, el golpe contra el suelo fue lo bastante fuerte como para dejarla sin aliento.

Todavía jadeaba cuando el hombre que la había tirado al suelo le dio la vuelta, le cruzó la cara de un bofetón y se sentó a horcajadas sobre ella, mirándola con expresión furibunda. Era el tipo que había hablado antes y parecía más que dispuesto a poner en práctica todas las amenazas que había proferido a voz en grito mientras ella corría hacia los árboles. Nunca había visto a un hombre tan sucio y que oliera tan mal como el que tenía encima. Hasta ese momento, no se le había ocurrido que algo así importara, pero comprendió que además del horror de la violación en sí, sufrirla a manos de una criatura tan repulsiva como ésa empeoraba muchísimo las cosa. Dudaba mucho que alguna vez volviera a sentirse limpia... si sobrevivía.

En ese momento, pensó en Gregor, en todo lo que habían compartido, y sintió deseos de chillar. La idea de que el hombre fuera de los que disfrutaban viendo el miedo en sus víctimas la ayudó a contenerse. Aunque no fue nada fácil, ya que de la mano del miedo iba una creciente rabia. Ese hombre iba a arruinar todos los dulces recuerdos que había atesorado al lado de Gregor, iba a mancillar toda esa belleza con violencia y crueldad. Antes de reflexionar sobre el error que estaba a punto de cometer, apretó un puño y se lo estampó en la nariz con toda la fuerza de la que fue capaz. Estaba tan enfadada que ni la sangre ni el crujido del hueso al romperse la inquietaron.

El tipo aulló, se llevó las manos a la nariz y se apartó de ella lanzando maldiciones y amenazas. Alana decidió aprovechar las circunstancias para salir corriendo. Uno de los malhechores intentó detenerla, pero cuando se acercó a ella le dio una patada en la entrepierna. Sabía que corría a ciegas, pero era incapaz de controlar el pánico que la embargaba. El hecho de que los hombres no se hubieran abalanzado en grupo sobre ella era lo único que la había salvado, bien que lo sabía. Sin embargo, cada vez que intentaba girar en una dirección concreta, uno le cerraba el paso, obligándola a correr hacia un lugar que no quería. Le dolía el cuerpo por las caídas y los golpes que sufría cada vez que se arrojaban sobre ella, y no estaba segura de cuánto tiempo más podría aguantar.

De repente, se encontró en el mismo borde de la quebrada y sintió el amargo sabor de la derrota en la garganta. La habían conducido hasta allí para atraparla. Allí donde mirara había un hombre cerrándole el paso, ya fuera a pie o a caballo. Cuando el tipo que la había abofeteado se acercó, Alana se preparó para luchar contra él. Sabía que acabaría perdiendo, pero tenía toda la intención de hacerlo sufrir antes de que tomara lo que quería.

Lo vas a pagar muy caro, zorra masculló el hombre al tiempo que se llevaba la mano a la ensangrentada nariz. Iba a ser cuidadoso contigo, pero he cambiado de idea. Ni hablar, ahora quiero verte sangrar... dijo, y se abalanzó sobre ella.

Alana intentó esquivarlo, pero cuando hizo ademán de correr hacia un lado, uno de los hombres se acercó a ella. El líder del grupo gruñó para detenerlo, pero el otro ya le había cortado la vía de escape. De repente, la agarró por un brazo e intentó tirada al suelo. En ese momento, otro gritó:

¡Rob, cuidado con el borde del precipicio! Alana entendió en ese momento que tanto ella como su asaltante estaban en peligro de acabar despeñados.

El tal Rob intentó alejarla de la quebrada y de la tierra suelta del borde, pero ella forcejeó con más ímpetu para zafarse de él. Entonces el tipo le mordió en el cuello, lo que le arrancó un grito de sorpresa, miedo y dolor. En ese instante, Alana se percató de que estaba tan concentrado intentando arrancarle la ropa que había dejado su cuerpo desprotegido ante cualquier ataque. Decidió darle un cabezazo en la cara con todas sus fuerzas a fin de que la soltara, pero lo único que logró fue hacerse un chichón y que él soltara un juramento. De pronto, vio que Rob tenía una pierna situada en el ángulo perfecto para darle un rodillazo en la entrepierna, de modo que la dobló justo cuando él comprendía su error. Demasiado tarde. Ella le hincó la rodilla con todas sus fuerzas, y el hombre gritó y la soltó empujándola antes de caer de rodillas y llevarse la mano a sus partes entre arcadas.

La sensación de victoria le duró poco a Alana. El empujón la había enviado justo al borde de la quebrada y notó que el suelo se desmoronaba bajo sus pies. Intentó agarrarse a algo al mismo tiempo que comenzaba a caer pendiente abajo. Sus frenéticos movimientos aumentaron la velocidad de la caída y la hicieron rebotar contra la pedregosa ladera hasta llegar al fondo, donde aterrizó de espaldas con un golpe seco. Lo último que escuchó antes de que la oscuridad la engullera todo fue el alarido de una bestia enfurecida.





Gregor se despertó, se desperezó y echó un vistazo en busca de Alana. Frunció el ceño al no encontrarla. Decidió levantarse y vestirse, pensando que tal vez hubiera salido a hacer sus necesidades. Después de salir a echarle un vistazo al caballo, lavarse y atender el fuego, comenzó a preocuparse. Estaba tardando demasiado en regresar. Su preocupación aumentó cuando Carlomagno se sentó a su lado. Si Alana sólo hubiera salido a hacer sus necesidades, se habría llevado al gato.

Suspiró y se dijo que estaba comportándose como una vieja. Alana siempre había vagado por los bosques cuando se detenían y nunca le había pasado nada. Sabía cuidar de sí misma. ¿Acaso no se había sentido en ocasiones como un inútil al ver que era capaz de sobrevivir sola?

Claro que los Gowan habían logrado capturarla, se recordó a sí mismo mientras mordisqueaba una torta de avena endulzada con miel. Igual que a él, admitió a regañadientes, de modo que no podía utilizar ese argumento en su contra. Además, estaba el episodio de la víbora. Eso podría haberle pasado a cualquiera, pero ciertamente resaltaba el hecho de que existían peligros en el bosque contra los que uno estaba indefenso. Peligros ocultos, tanto de índole natural como humana.

Clavó la mirada en la puerta con el ceño fruncido y se debatió en silencio consigo mismo acerca de si debía o no salir en su busca. Probablemente, no habría pasado nada malo. Tal vez incluso hubiera decidido pescar en el arroyuelo que habían cruzado o cazar un conejo. Aunque sospechaba que el agua debía de estar helada, tal vez hubiera ido a darse un baño rápido. Había un sinfín de buenas razones para que Alana no estuviera en la cabaña sonriéndole cuando despertó. Podría quedar como un tonto si salía a buscarla.

¡Maldición! masculló al tiempo que se ponía en pie e iba en busca de su espada. No me libro de la sensación de que algo va mal. Frunció el ceño de nuevo cuando cayó en la cuenta de que estaba hablando con el gato. Esa muchacha me está volviendo loco. Estoy hablando con un gato y preocupándome por ella como si fuera una vieja. Esto no hay quien lo aguante, y así se lo vaya decir. No puede seguir saliendo sola como si el mundo fuera un lugar seguro donde una muchacha siempre está a salvo.

Carlomagno maulló, llamando su atención antes de que saliera de la cabaña con paso decidido. Tuvo que cerrar la puerta rápidamente para evitar que el animal lo siguiera. Era un gato raro, pensó, y más raro era él si estaba pensando que un animal entendía que su mujer había desaparecido.

«Mi mujer... » Repitió en silencio; sonaba muy bien. Sintió una oleada de satisfacción. También se había sentido satisfecho ante la posibilidad de casarse con Mavis, pero por la idea de las tierras y del dinero que le reportaría el matrimonio. Con Alana, lo material carecía de importancia. Se casaría con ella, aunque sólo aportara al matrimonio su persona y ese molesto gato. Si no encontraban ninguna dificultad, llegarían a Scarglas ese mismo día y, en cuanto lo hicieran, se apresuraría a cortar todos los vínculos con los Kerr. Por supuesto que tendría que ser cuidadoso a la hora de decírselo a Mavis, pero no permitiría que le llevara más tiempo del necesario. Necesitaba reclamar a Alana como su mujer a ojos de todo el mundo; convencerla de que se quedara a su lado como su esposa antes de reunirse con su familia, y no podía hacer algo así hasta haber aclarado las cosas con los Kerr.

La manera en que ella le había hecho el amor esa mañana había aumentado su convicción de que aceptaría ser su esposa, aunque tuviera poco que ofrecerle además de su persona. Ninguna mujer podía hacerle eso a un hombre con la ternura y la pasión que ella había demostrado si no sintiera algo por él. Cada uno de sus besos y de sus caricias había estado teñido con la promesa de ese sentimiento tan profundo que él anhelaba.

De repente, se dio cuenta de que quería mucho más de ella, aparte de deseo y afecto. Quería que lo amara. Seguramente fuera injusto por su parte esperar que lo amara cuando él no era capaz de ponerle nombre a lo que sentía, pero así estaban las cosas. La cuidaría, le daría placer y niños, y jamás la traicionaría con otra. Eso, decidió, satisfaría a cualquier mujer.

La voz de su conciencia resopló en su mente mientras atravesaba el bosque en dirección al arroyuelo. Estaba siendo hipócrita, pero le daba igual. A pesar de lo felices que parecían ser Ewan y Sigimor en sus respectivos matrimonios, y pese a lo encantados que estaban de demostrar abiertamente el amor que sentían, no acababa de fiarse de ese sentimiento. Había visto a muchos sufrir por su culpa. Porque el amor despertaba otra serie de sentimientos muy profundos que quería evitar a toda costa. 

Llegó al lugar por donde cruzaron el arroyo el día anterior, pero no había rastro de Alana por ningún lado. Su preocupación aumentó. Se agachó junto a la orilla y vio señales de que había estado allí, aunque no apareciera por ningún sitio. Puesto que no había vuelto a la cabaña, tendría que estar por allí cerca. 

De repente, escuchó un grito y alzó la vista hacia un claro. Al principio, creyó que lo que estaba viendo era un grupo de cazadores persiguiendo un animal para comer, pero no había ningún ciervo a la vista. En ese momento, vio a Alana y comprendió que ella era la presa que los hombres perseguían. No le cupo la menor duda de las intenciones que albergaban, y la idea de que otro tocara a su Alana para hacerle daño hizo que lo poseyera una violenta sed de sangre. 

Se enderezó sin pérdida de tiempo al ver que un hombre la arrojaba al suelo, pero se esforzó para controlar el impulso de aparecer frente al grupo espada en mano. De ese modo sólo conseguiría que lo mataran y dejaría a Alana a su merced. Fue muy difícil moverse con cautela cuando vio que el tipo la abofeteaba, pero sabía que la única forma de salir victorioso de una situación tan desfavorable era moverse con sigilo. 

Suspiró aliviado al ver que ella se lo quitaba de encima, pero el respiro le duró poco. A medida que se acercaba, le quedó claro que estaban acorralándola poco a poco. Pese a la distancia, se percató del momento exacto en el que ella también lo comprendía, pero ya era demasiado tarde para que reaccionara de otro modo. Tuvo que morderse la lengua para no gritarle alguna palabra de aliento, movido por la feroz necesidad de aliviar el miedo que debía de estar sintiendo. 

Se obligó a aprovechar el momento de distracción de los asaltantes, que observaban el forcejeo entre el hombre y Alana, para acercarse más, en lugar de abalanzarse sobre el tipo y hacerla pedazos con la espada. Ver cómo se defendía lo llenó de orgullo y estuvo a punto de sonreír cuando la vio asestarle una patada en sus partes pudendas al hombre que trataba de abusar de ella. Sin embargo, la alegría y el orgullo desaparecieron rápidamente y fueron sustituidos por un miedo que le atenazó las entrañas cuando la vio trastabillar al borde de la quebrada. Impotente, la observó caer por la pendiente. El silencio que siguió a su desaparición fue espeluznante. 

Gregor escuchó que alguien soltaba un alarido de dolor y rabia, y tardó unos segundos en comprender que había sido él. Cegado por la angustia y la ira, cargó contra los hombres reunidos junto al borde sin importarle su enorme desventaja en número. Lo único que quería era matar a los hombres que le habían arrebatado a Alana. A pesar de su confusión, se percató de que los que iban a caballo huían antes de ver siquiera que estaba solo y lo dejaban con tres contrincantes. En lugar de regodearse por el favorecedor cambio de circunstancias, se enfureció aún más al ver que esas alimañas escapaban. 

El primero cayó bajo su espada en un abrir y cerrar de ojos, de forma que ahora sólo quedaban dos miserables a los que hacer frente. Por muchos problemas que les hubiera ocasionado su padre a lo largo de los años, había algo de lo que se había asegurado: que sus hijos supieran luchar bien. Estaba seguro de que vencería a esos dos hombres. Sólo tenía que decidir si los mataba rápidamente o si los hacía sufrir por haberle arrebatado la alegría de su vida.

En ese momento, escuchó una vocecilla en su cabeza que le recordó que no podía estar seguro de que Alana estuviera muerta, lo que hizo que se decantara por una muerte rápida. Las posibilidades de que hubiera sobrevivido a semejante caída eran escasas, pero no podía arriesgarse a dejarla demasiado tiempo allí abajo mientras él se vengaba haciendo que esos hombres sufrieran todo el dolor que fuera capaz de infligirles. Era posible que Alana necesitara su ayuda, y no podía demorarse sólo para satisfacer su ansia de venganza.

En primer lugar, mató al que había ocasionado su caída. Lo ensartó con la espada por la cintura mientras alejaba al otro con la daga. Supo que el hombre creyó que lo dejaría sufrir la dolorosa y lenta muerte que acompañaba a una herida de esa naturaleza, pero no tardó en atravesarle el corazón. Se volvió y vio que el otro lo miraba con el sudor corriéndole por el rostro a causa del miedo. Sin embargo, no mostró clemencia alguna. Impaciente por llegar junto a Alana, acabó con todos los miedos de su enemigo cuando, tras un movimiento de la espada que lo distrajo lo suficiente, le clavó la daga en el corazón con la otra mano. 

Una vez que se aseguró de que los cobardes que habían huido a caballo no regresaban a hurtadillas se acercó con cuidado al borde de la quebrada. La imagen de Alana desmadejada en el fondo estuvo a punto de arrancarle otro alarido. No se movía, pero Gregor se dijo que cabía la posibilidad de que sólo estuviera inconsciente.

Limpió la espada con el jubón del hombre que tenía más cerca, la envainó y comenzó a descender por la pedregosa pendiente. Cuando por fin llegó al fondo, se detuvo y la contempló unos instantes, temeroso de tocarla y descubrir la frialdad de la muerte. No obstante, desterró el miedo y se arrodilló a su lado. Cuando vio que su pecho subía y bajaba con cada respiración, lo inundó el alivio. Se llevó las manos a la cara en un intento por calmarse y no le extrañó descubrir la humedad de las lágrimas en las mejillas. Ese momento en el que la había creído muerta lo había despojado de todas sus defensas y lo había obligado a aceptar la verdad que llevaba negando tanto tiempo. Alana era muy importante para él. Era la dueña de su corazón. La amaba.

Intentó examinar el alcance de sus heridas con sumo cuidado. Las calzas estaban intactas, lo que significaba que no había sufrido el horror de una violación, o eso esperaba. Por los escasos conocimientos que poseía, comprobó que no tenía ninguna fractura en los brazos ni en las piernas, pero necesitaba que recuperara el conocimiento para que le dijera cómo se sentía y para poder moverla. Lo más preocupante era que había caído de espaldas, y una caída así podía dejarla incapacitada para andar. O también podría haberse abierto la cabeza al chocar contra el suelo, y él había visto las tristes consecuencias de esas heridas en numerosas ocasiones. Además, podría tener daños ocultos a la vista, heridas internas que no dejarían de sangrar.

Estaba viva, se recordó con la esperanza de ponerle freno a los temores que crecían en su interior. Tenía que idear el modo de llevarla sana y salva a Scarglas. Fiona poseía el don de la sanación; debía llevarle a Alana cuanto antes. Se sentó a su lado y comenzó a acariciarle la cabeza con mucho cuidado mientras rezaba por primera vez desde hacia muchísimos años.

«Señor, haz que se despierte y me sonría, por favor», rogó.

Un quedo gemido brotó de la garganta de Alana, y Gregor se tensó. La vio moverse un poco y lo invadió un rayo de esperanza, ya que podía ser un síntoma de que no tenía nada roto. Se inclinó sobre ella y esperó a que abriera los ojos, ansioso porque lo mirara y lo reconociera antes de relajarse y dejar que lo consumiera la esperanza de que las únicas consecuencias de semejante suplicio hubieran sido unos cuantos moratones y arañazos.


CAPITULO 15



Alana abrió los ojos despacio y vio a Gregor acuclillado junto a ella.

Estás muy pálido le dijo, y se preguntó por qué hablaba con un hilo de voz.

¿Pálido? Sí, supongo que lo estoy. Ver cómo te caías por un precipicio me ha preocupado un poco.

¿Un precipicio? repitió ella, y recordó el asalto de los ladrones justo antes de que el dolor la consumiera.

¡No! ¡Quédate quieta! le ordenó Gregor cuando intentó acurrucarse entre maldicionesNecesito que me ayudes a comprobar si te has roto algo. Le acarició la frente con delicadeza hasta que se quedó quieta. No creo que te hayas roto ningún hueso; al menos no me lo ha parecido ahora, cuando te has movido, pero necesito que muevas las extremidades muy despacio. Una a una. Despacio, muchacha. Con mucha calma.

¿Y los hombres? preguntó mientras Alana movía despacio el brazo derecho y luego el izquierdo. Le alivió comprobar que no experimentaba el intenso dolor que acompañaría a un hueso roto.

Hay tres muertos. El resto huyó. 

¿Tres? ¿Hay tres muertos?

Movió las piernas. Aunque le dolían, sabía que tampoco se las había roto.

Estaba enfadado. Suspiró y se pasó la mano por el pelo. ¡Te has caído por un precipicio! Inspiró hondo varias veces para calmarse.Cuando te vi caer, por culpa de esos animales, me volví loco. Así que no tuve piedad. Sólo han quedado con vida los que huyeron, y estoy seguro de que no van a regresar.

En ese caso, gracias por acudir en mi ayuda. 

Lo oyó gruñir.

Más te habría ayudado si hubiera evitado que te cayeras por ese precipicio. ¿Te has hecho daño en la espalda, cariño? Me daba miedo moverte por si te habías roto algo.

No tengo la espalda rota, Gregor. Una vez vi a un hombre que se la había roto y no podía mover ni los brazos ni las piernas. Y como acabamos de comprobar, yo sí puedo hacerlo. Así que no parece que tenga nada roto. Evidentemente tengo muchas magulladuras en la espalda y en el resto del cuerpo, pero nada más.

¿Y la cabeza?

Me duele, pero no me la he abierto respondió con una sonrisa.

Gregor sintió tal alivio que tuvo miedo de volver a ponerse en evidencia. Unas lagrimillas eran aceptables si se derramaban en privado, pero no quería que Alana lo viera llorar. De modo que se quedó sentado e intentó tranquilizarse. Cuando la había visto tendida en el suelo, se temió lo peor y todavía no se había recuperado de la impresión. Le costaba creer que hubiera sobrevivido a la caída y que sólo hubiera sufrido unas cuantas magulladuras y cortes. No acababa de creerse que hubiera tenido tanta suerte, y tardaría un tiempo en aceptarlo.

Tenemos que subir estas rocas, para que pueda llevarte a Scarglas. Allí Fiona te podrá tratar las heridas dijo.

La dura realidad hizo que Alana torciera el gesto, sin duda anticipando el dolor que estaba a punto de padecer. No se había roto nada, cierto, pero le dolía todo el cuerpo como si le hubieran dado una buena tunda. Estaba llena de moratones y cortes. No hacía falta mirarlos para saber que estaban allí. Le palpitaba la cabeza con tanta fuerza que tenía náuseas. Lo único que quería hacer era quedarse tumbada y quietecita hasta que el dolor remitiera.

Suspiró y miró la empinada y rocosa quebrada por la que se había caído. El ascenso iba a ser casi tan doloroso como la caída, aunque contara con la ayuda de Gregor. Ella no lo consideraba un precipicio, como él insistía en llamarlo, pero no sería fácil subir por la pendiente. Claro que tampoco tenía alternativa. Y retrasar el momento no evitaría tener que hacerlo.

Con mucho cuidado y los fuertes brazos de Gregor alrededor de sus hombros, se sentó. Se dejó caer contra su pecho cuando el dolor la asaltó y la cabeza empezó a darle vueltas. Respiró hondo muy despacio para recuperarse y se olvidó del dolor en la medida de lo posible, aunque se aferró a Gregor un poco más.

El miedo aún le consumía las entrañas, se dio cuenta. Había estado aterrorizada desde que se dio cuenta de que no podía escapar de esos hombres. Eso no la avergonzaba, ya que se había defendido con uñas y dientes, pero era evidente que le llevaría un tiempo olvidarse del miedo por completo. Y eso que lo que más la había asustado no era la posibilidad de morir, sino la certeza de que esos hombres tenían la intención de violarla, todos y cada uno de ellos. Aunque por algún milagro hubiera sobrevivido a un asalto tan brutal, no le cabía la menor duda de que eso habría destruido la belleza de todo lo que había compartido con Gregor. Y su mente lo había tenido claro, a pesar de la ofuscación ocasionada por el pánico. No creía que Gregor le hubiera dado la espalda por semejante ataque, pero ella sí se habría alejado de él. Eso habría destruido cualquier esperanza de futuro en común.

Cuidado, cariño murmuró Gregor, inquieto por los temblores que la sacudían. Si el simple hecho de estar sentada la dejaba en ese estado, no tenía la menor idea de cómo iba a llevarla de vuelta a la cabaña. Puedes descansar aquí un poco si quieres.

Eso sería estupendo, pero no, tenemos que subir esa ladera y llegar a la cabaña. Luego tenemos que continuar nuestro viaje.

Pero estás temblando. ¡Estás demasiado débil! ¿O tiemblas por el dolor?

Bueno, es por el miedo, Gregor. Estaba muerta de miedo. Se apartó un poco para sonreírle.

No te... se interrumpió él, a punto de atragantarse con las palabras, aterrado por la idea de que algunos de esos hombres hubieran conseguido violarla, a pesar de que no había visto ningún indicio. No era por el acto en sí, ya que la violación no era sino otra forma de abuso, al igual que una paliza. Lo que le preocupaban eran las consecuencias que podría tener para ella. La posibilidad de que no volviera a entregarse a él con la misma pasión que le había demostrado antes del ataque.

No, no me han violado lo tranquilizó, aunque ésa era la idea. El simple hecho de pronunciar las palabras hizo que se echara a temblar de miedo. Miró hacia la ladera rocosa por la que había caído. En cuanto me di cuenta de que me habían acorralado, me invadió el pánico.

Es normal le dijo él, igualmente aterrorizado, aunque por distintos motivos y algunos muy egoístas. Podrías haber muerto.

Och, sí. O por su abuso, o para evitar la posibilidad de que pudiera contárselo a alguien. Pero no era la muerte lo que me asustaba. Lo peor era saber que, aunque sobreviviera, aunque mi cuerpo y mi mente se recuperaran, la violación habría destruido algo muy valioso para mí. Hablaba en voz baja, consciente de que le estaba revelando sus sentimientos, siempre y cuando él fuera lo bastante avispado como para leer entre líneas. Habrían mancillado todo lo que hemos compartido, habrían robado su belleza. A juzgar por la tensión de sus manos, sus palabras lo habían conmovido.

No te habría dado la espalda aseguró Gregor con firmeza para que no le quedaran dudasNo soy uno de esos necios que creen que la culpa de que suceda algo así es de la mujer.

Alana sonrió.

Estaba segura. No sé por qué, pero lo estaba. Esa posibilidad no me asustaba.

No sabes cuánto me alegra saberlo, cariño. Le dio un beso en la mejilla, conmovido porque tuviera tanta fe en él, aun cuando él no le hubiera hablado de amor, ni le hubiera prometido que seguirían juntos cuando llegaran a su destino.

Alana hizo ademán de encogerse de hombros, pero detuvo el movimiento, ya que le dolió.

Tardaré un poco en olvidar el miedo. No quería que lo arruinaran todo, ni siquiera los recuerdos. Miró la quebrada con el ceño fruncido. Se han ido, ¿verdad?

Sí. Tres de ellos ya están en el infierno, donde deben estar. Y los otros huyeron para salvar sus vidas. Supongo que el estado en que me encontraba los indujo a salir, corriendo susurró, complacido cuando la escuchó soltar una carcajada. ¿Estás lista para intentarlo? preguntó señalando la ladera con un gesto de la cabeza.

Preparada respondió ella mientras él la ayudaba a levantarse, pero no demasiado ansiosa.

Gregor se apresuró a rodearla con el brazo al ver que se tambaleaba un poco. Se estaba recuperando bastante bien pese a esa muestra de debilidad. Que una mujer tan menuda como ella pudiera ponerse en pie tras semejante caída dejaba bien clara su fortaleza. Sin embargo, no creía que estuviera lo bastante fuerte como para subir la escarpada pendiente. En su estado, sería fácil que resbalara y volviera a caer, y en esa ocasión podría romperse algo. Y también podría arrastrarlo a él en su caída.

¿Crees que podrías sujetarte fuerte a mí si te subo yo? le preguntó. A cuestas añadió cuando la vio fruncir el ceño. Tienes que agarrarte bien, porque si te caes, no podré cogerte.

Será menos arriesgado que si yo intento subir la ladera, pero te pondrá las cosas muy difíciles.

No, no pesas mucho y espero que te quedes tan quietecita como si fueras un morral.

De acuerdo, llévame. No me hace gracia que tengas que ayudarme de ese modo, pero es mejor una herida en el orgullo que un hueso roto. Además, podría arrastrarte conmigo si me caigo.

Eso pensaba yo. Aunque supongo que tú amortiguarías mi caída, ya que irías primero.

Eso acabaría conmigo, desde luego. Bueno, cuanto antes nos pongamos en marcha, antes llegaremos.

Gregor sonrió cuando la tuvo a la espalda con las piernas en torno a la cintura y los brazos alrededor del cuello. Era evidente que la postura era muy dolorosa para ella, incluso escuchó algún que otro juramento entre dientes. Tenía un repertorio de lo más colorido. Sus hermanos y sus primos no se habían mordido la lengua cuando ella estaba presente, estaba claro.

¿Estás bien agarrada, Alana? le preguntó, aunque sentía la fuerza con la que se aferraba a él, ya que también percibía los leves temblores de su cuerpo.

Lo bastante como para aguantar hasta que lleguemos arriba contestó ella, obligándose a hablar con voz firme y segura.

Gregor asintió con la cabeza al escucharla y comenzó a trepar por las rocas. Alana luchó contra el dolor y se concentró en quedarse lo más quieta posible. Aunque el comentario del morral hubiera sido un poco guasón, la advertencia implícita le había quedado muy clara. Cualquier movimiento por su parte podría hacer que Gregor se resbalara, y eso los enviaría a los dos al fondo una vez más.

En cuanto llegaron a la cima, sus músculos perdieron la tensión y notó que las fuerzas la abandonaban de golpe. Gregor se apresuró a sujetarla mientras se alejaba unos pasos del borde. Alana se sentó en el suelo e intentó controlar el dolor y la debilidad que la hacían temblar con violencia. Empezó a respirar profundamente, muy despacio, a fin de recobrarse lo suficiente para volver a la cabaña. Mientras tanto, Gregor registró los cadáveres que yacían en el suelo en busca de objetos de valor. Era una tarea desagradable, pero Alana sabía que sus parientes harían lo mismo. Si el muerto era de la familia, se asegurarían de mandar sus cosas a la familia, y si era un enemigo, los objetos hallados se consideraban parte del botín del ganador.

Tienes mejor aspecto, cariño dijo Gregor cuando se acuclilló a su lado y le dio un beso en la mejilla. ¿Quieres que te lleve en brazos a la cabaña?

Voy a intentar andar respondió ella. Mi capa y las cosas, que llevaba conmigo están por aquí cerca y parece que no han sufrido daños. Si quieres, puedes usar mi capa para envolver las cosas.

Sí, buena idea. Creo que eran unos pésimos ladrones, porque llevaban encima muy pocas cosas que no fueran suyas. Hizo un hatillo con la capa y metió las dagas y espadas que había recogido, junto con un pequeño monedero y unos cuantos anillos y colgantes que sospechaba que eran robados. Los que escaparon se detuvieron para llevarse los caballos, que seguramente fuera lo único de valor que tenían.

Y dejaron a sus tres compinches para que se las apañaran solos señaló ella meneando la cabeza.

Tal vez tengan un acuerdo o algo así, y los estén esperando en algún escondrijo, pero sí, creo que los abandonaron sin más.

No saben lo que es la lealtad.

No. La ayudó a ponerse en pie y le rodeó la cintura con un brazo mientras ella trataba de recuperar el equilibrio. ¿Estás segura de que quieres andar, muchacha?

Un poco, sí. Debemos proseguir nuestro viaje, y montar a caballo empeorará el dolor y los moratones.

Tal vez si ando ahora un poco, no me duela tanto después.

Ojalá pudiéramos esperar hasta que estuvieras mejor y hubieras recuperado las fuerzas, pero no sé qué hacer para ayudarte. Tú podrías indicarme, pero ¿y si te pones enferma o te desmayas? Creo que Fiona debe echarte un buen vistazo, y también tienes que descansar en una cama blanda y caliente con una legión de sirvientas que te cuiden como es debido.

Eso último suena muy bien susurró ella, concentrada como estaba en mover un pie detrás de otro.

Cuando por fin llegaron a la cabaña, le temblaban las piernas y le dolía la cabeza. Sin embargo, tuvo que sonreír por la escandalosa bienvenida que les ofreció Carlomagno. Gregor la instó a que se tendiera en el jergón y el gato se acurrucó a su lado y comenzó a ronronear muy alto. Alana lo acarició detrás de las orejas mientras observaba a Gregor recoger sus cosas.

Creo que el pobre pensaba que lo habíamos abandonado le dijo.

Él meneó la cabeza.

No se ha dado cuenta de que los gatos tienen que ser criaturas solitarias, orgullosas y furtivas. Ya te he dicho que está confundido. Y yo también, por hablar de él como si fuera una persona.

Eso sólo son rumores y mentiras. Un gato puede ser tan cariñoso como un perro y necesitar el mismo cariño. La mayoría de la gente no se lo demuestra, sino que los relegan a los establos o a las cocinas y esperan que trabajen para ganarse la comida, ahuyentando las ratas y los demás bichos indeseados. Casi todos los gatos que hay en mi casa son muy cariñosos.

Bueno, pues yo no tengo muy claro que tengas que llevar encima a este cariñoso gato en concreto replicó Gregor.

Puedo hacerlo sin problemas. No es muy grande. 

Ya veremos. Ahora, dime, ¿necesitas comer algo? Dudo mucho que hayas desayunado.

¿Quedan tortas de avena?

Gregor le ofreció la última torta de avena endulzada con miel y salió para preparar el caballo. Iba a vigilada muy de cerca. Alana parecía decidida a poner a prueba sus fuerzas y, hasta que no estuviera seguro de que no tenía ningún daño interno, no iba a permitírselo de ninguna de las maneras. Bastante tenía con verla montar a caballo tan pronto después de la caída, pero precisaba unos cuidados que él no podía proporcionarle.

La sorprendió bostezando cuando regresó a la cabaña y el gesto le arrancó una sonrisa. Estupendo, pensó. Si se quedaba dormida, no haría ningún esfuerzo antes de que fuera conveniente. Y también le facilitaría el viaje, ya que su pobre cuerpo no se enteraría de los dolores.

No habían recorrido ni una legua cuando se quedó dormida. La abrazó con más fuerza al tiempo que la colocaba en una posición más cómoda delante de él. Sería un poco complicado viajar de esa manera, pero creía que era lo mejor. Tal vez no pudiera escapar del dolor durante todo el viaje, pero al menos ese descanso la ayudaría a soportarlo un poco mejor.

A medida que iban avanzando, se descubrió mirándola para comprobar que tenía buen color de cara y para asegurarse de que el miedo del que le había hablado no invadía sus sueños. Recordaba cada una de las palabras que había dicho sobre el miedo y seguían con moviéndolo. Alana creía que lo que compartían era hermoso y le había dicho que él era muy valioso para ella. Eso debía significar que sentía por él algo más que deseo. Una vez seguro de lo que sentía por ella, necesitaba saber que Alana correspondía a su amor. Lograr que lo amara había pasado de ser conveniente a ser necesario.

En caso de que lo quisiera, ese amor se pondría a prueba en los próximos días. Seguramente, tendría que dejarla al cuidado de Fiona para ir a hablar con Mavis y su padre, y no podría explicarle por qué la abandonaba nada más llegar a Scarglas. Además, tenía a dos hijos bastardos que lo esperaban en casa. Debería habérselo mencionado, podría haberlo hecho sin problemas, pero había estado tan preocupado por mantenerla a su lado sin comprometerse con ella hasta que fuera un hombre libre que ni se le había pasado por la cabeza hablarle de sus hijos. Y ya era demasiado tarde, ya no le quedaba tiempo para prepararla con sutileza ni para tranquilizar las dudas que pudiera provocar su licencioso pasado.

Bueno, ya afrontaría ese problema en su momento, decidió. Dado que necesitaría descansar, Alana no podría huir. Eso le daría a él el tiempo suficiente para lidiar con los Kerr antes de cortejarla y decirle todo lo que llevaba tanto tiempo reprimiendo. Era un problema que podría desquiciarlo si seguía dándole vueltas, de modo que lo dejaría a un lado hasta que llegara la hora de enfrentarlo. Ojalá Alana lo amara y lo necesitara lo suficiente como para perdonarlo.

Alana hizo una mueca cuando el caballo aceleró el paso y la zarandeó con más fuerza. Gregor la sujetaba de un modo que aliviaba en parte su incomodidad, pero después de llevar tanto tiempo sobre la montura, poco podría ayudarla, salvo una cama blandita. Dormir durante varias horas había sido una bendición y la había ayudado a reponer fuerzas, pero le dolía tanto el cuerpo que ya no podía buscar refugio en el sueño. Se habían detenido en varias ocasiones para aliviar la rigidez de sus extremidades, pero con eso sólo habían conseguido que le costara cada vez más volver a la silla. En ese momento, lo único que quería era llegar a Scarglas y acostarse.

Scarglas está al otro lado de esa arboleda dijo Gregor.

¡Qué bien! murmuró ella.

Me alegraría muchísimo si creyera que te hace ilusión ver mi hogar, pero sé que sólo piensas en una cama confortable.

Alana se echó a reír.

Sí, y en un buen baño.

Y tendrás las dos cosas en cuanto lleguemos y dé las órdenes pertinentes.

Eso sería gloria bendita.

¿Te duele algo más?

No, me duele lo mismo que cuando estaba al pie de la pendiente. Creo que no hay complicaciones. Me parece que estábamos en lo cierto, y que sólo tengo magulladuras y cortes, nada más.

Gregor asintió con la cabeza al tiempo que detenía el caballo.

Ahí tienes Scarglas.

Alana miró fijamente la imponente y adusta fortaleza que se alzaba frente a ellos. Aunque no hubiera escuchado las historias sobre los turbulentos años que por fin habían dejado atrás, habría sabido que los hombres de Scarglas estaban preparados para la guerra, quisieran ir a ella o no. Sus murallas eran inexpugnables. Incluso el camino de acceso estaba diseñado de tal modo que hubiera muchos lugares donde repeler el ataque del enemigo.

No es un lugar muy bonito murmuró él mientras ponía el caballo al trote.

No, pero parece seguro, ¿no? preguntó ella.

Sí. Mi hermano Ewan ha derrotado o ha conseguido negociar con la mayoría de nuestros enemigos, pero el futuro puede deparamos problemas que no puedan solucionarse por las buenas o mediante un tratado, así que Scarglas debe seguir siendo un lugar seguro para poder protegernos.

Después de todo lo que me has contado, entiendo que los habitantes de Scarglas no estéis dispuestos a bajar la guardia ante un posible ataque.

No, es una lección que no se puede olvidar.

No es tan malo, Gregor le aseguró ella en voz baja.

No, tal vez no lo sea. Además, pensó, le alegraba saber que Alana estaría a salvo detrás de esas murallas.

Se adentraron en un patio de armas muy concurrido antes de que a Alana se le ocurriera alguna pregunta sobre las personas a las que estaban a punto de conocer. Al punto, él quedó rodeado por una horda de hombres morenos y muy apuestos que lo avasallaron con sus preguntas. Era evidente que casi todos eran sus hermanos, y a Alana no le quedó más remedio que reconocer la virilidad del padre de Gregor. Claro que también era un poco abrumador estar rodeada por tantos hombres que se parecían tantísimo a él.

Cuando la ayudó a bajar del caballo y la presentó, el súbito silencio fue más abrumador todavía. La multitud de MacFingal comenzó a dispersarse poco a poco. Al mirar de soslayo a Gregor, se percató de que fruncía el ceño y de que estaba tan desconcertado e inquieto como ella. Dado que ninguno de esos hombres la conocía, era imposible que ella fuera la causa de la silenciosa retirada.

Gregor observó que sus hermanos se marchaban tras darle la bienvenida a Alana y decirle a él que lo verían más tarde en el gran salón. Algo andaba mal, pero saltaba a la vista que ninguno quería decirle de qué se trataba. El ambiente había sido tan caótico y bullicioso como siempre hasta que les presentó a Alana. En cuanto dijo su nombre, todos lo miraron como si se hubieran percatado de que había algo especial entre ellos, bien por su voz, o bien por la forma en la que la mantenía abrazaba, y huyeron. No tenía sentido, pero Gregor sabía que no conseguiría ninguna respuesta ni aunque los persiguiera.

¿Necesitas que te lleve en brazos? le preguntó a Alana.

No contestó ella. Puedo entrar sola. Bueno, sola pero con tu ayuda.

En ese caso, propongo que entremos y averigüemos el motivo por el que mis hermanos nos han abandonado como si tuviéramos la peste.

Alana soltó una carcajada y se apoyó en él mientras la ayudaba a entrar en el castillo. Una vez dentro, gran parte del aire tétrico de Scarglas desapareció. Sospechaba que Fiona había estado muy ocupada puliendo lo que hasta entonces habría sido un hogar eminentemente masculino. El lugar era luminoso y había tapices y cojines en las sillas que flanqueaban la mesa.

Como si por el hecho de pensar en la mujer la hubiera conjurado, Fiona salió del salón y miró a Gregor con los ojos desorbitados. Después clavó la mirada en ella. Aunque sonrió para darle la bienvenida, había cierta reserva en su expresión que la puso nerviosa. Evidentemente, algo pasaba en Scarglas, y aunque no terminaba de entenderlo, ella parecía ser parte del problema. Se preguntó si sus hermanos habrían estado allí buscándola y habrían ofendido a todos los habitantes del castillo.

Fiona, ¿te acuerdas de Alana Murray? preguntó Gregor.

Claro, aunque hace años que no nos vemos.

Antes de que pudieran decir nada, una dama muy guapa y voluptuosa salió del salón a toda prisa. Consciente del modo en el que Gregor la sujetaba contra su costado, se apartó un poco con disimulo. En ese momento, Alana lo miró extrañada porque él estaba tenso y vio que contemplaba boquiabierto a la mujer que acababa de aparecer.

Antes de que pudiera preguntarle a Gregor qué le pasaba, un hombre corpulento de pelo cano y expresión airada se colocó junto a la dama.

Ya era hora de que volvieras a casa, muchacho masculló. Hace dos semanas nos llegaron noticias de que habías desaparecido y te hemos estado esperando aquí desde entonces. Mavis, tu prometida, se sentía obligada a estar aquí con tu familia hasta saber si estabas vivo o muerto.

Sólo hubo una palabra, de entre todas las que había dicho el desconocido, que le hizo daño. Una palabra que se le clavó como una daga en el corazón. Alana estaba tan estupefacta, tan dolida, que apenas si dio un respingo cuando vio que la mujer se lanzaba a los brazos de Gregor. En ese momento, pensó que era una manera espantosa de descubrir que era una boba. Miró a Gregor sin dejar de pensar en esa palabra en concreto, ya que necesitaba escuchar si la negaba o la aceptaba.


CAPITULO 16



¿Prometida?

No fue tanto la sorpresa sino la furia que percibió en la voz de Alana lo que hizo que Gregor buscara su mirada por encima de la cabeza de Mavis. Ansiaba tranquilizarla con una mirada o con algunas palabras. Sin embargo, le resultaba imposible decir nada con Mavis colgada de su cuello. De cualquier forma, por la expresión de Alana, que lo miraba como si fuera un gusano, supo que no estaba de humor para escucharlo.

¿Qué hacía Mavis en Scarglas?, se preguntó. Él no la había invitado. Estaba seguro de haber dejado bien claro que regresaría a por ella después de haber informado a su familia de sus intenciones. Se había cuidado mucho de no pronunciar ninguna promesa vinculante. No había firmado ningún documento, no se había celebrado ninguna ceremonia de compromiso y no había hecho una petición formal. Sí, había provocado muchas expectativas, eso no podía negarlo, pero aunque tal vez hubiera bastante resentimiento cuando esas expectativas quedaran reducidas a la nada, hasta ese momento había pensado que podría salir de ese atolladero con dignidad.

No obstante, ahí estaba, con una mujer a la que no quería en los brazos mientras que su amada lo miraba como si ansiara abrirlo en canal. Pero lo peor era que no podía humillar a Mavis negando sus afirmaciones públicamente. Tal vez las expectativas no se equipararan a las promesas, pero puesto que había sido el culpable de esa situación a causa del cortejo que había iniciado y de las conversaciones mantenidas con el padre de Mavis, le debía a ésta una explicación serena y privada acerca de los motivos que lo habían llevado a cambiar de opinión.

Al ver que pasaban los días sin saber nada de ti, nos preocupamos muchísimo afirmó Mavis, que retrocedió un poco.

Él abrió la boca para replicar, pero se dio cuenta de que no sabía qué decir. Tanto su familia como la de Mavis comenzaban a mirado con recelo. Gregor miró a Fiona pidiéndole ayuda en silencio. Su cuñada estaba echando chispas por los ojos, pero, para su alivio, se apresuró a acercarse a Alana.

Venid conmigo le dijo mientras la tomaba del brazo. Debéis de estar muy cansada. Y sospecho que estáis deseando daros un baño, ¿verdad?

Sí contestó Alana, que permitió que Fiona se la llevara.

Se sentía un poco mareada y abotargada. La ira que la había embargado cuando esa mujer se lanzó a los brazos de Gregor para darle la bienvenida y reclamarlo como suyo se había esfumado. Y con ella parecían haberla abandonado todas las emociones, salvo la abrumadora certeza de que había hecho el ridículo más absoluto. Gregor estaba comprometido con otra y jamás sería suyo. Ojalá nunca la abandonara el entumecimiento que parecía haberse apoderado de ella, porque se temía que tras él acechaba un dolor lacerante.

Fiona la zarandeó con delicadeza y se dio cuenta de que acababan de entrar en una habitación.

¡Ah! Es muy bonita.

¡Madre mía, Alana! Ni que te hubieran dado un golpe en la cabeza... ¿Te acuerdas de mí?

Claro que sí contestó Fiona, encogiéndose de hombros. Lo que pasa es que quise tratarte con formalidad delante de los demás.

Vaya... Consciente de que le dolía todo el cuerpo, se acercó a la cama, se sentó y dejó que Carlomagno saliera del cabestrillo para explorar su nuevo hogar.

¿Por qué cojeas? quiso saber Fiona, que se había acercado al gato para acariciarle las orejas.

Bueno, tuve un encuentro con unos ladrones y me caí. Pero sólo sufrí un montón de golpes y arañazos.

Déjame que lo confirme.

Antes de que pudiera protestar, Fiona estaba desatándole las cintas y exigiéndole los pormenores del episodio con los ladrones. Puesto que ansiaba olvidarse de Gregor un rato, Alana accedió gustosa. Estaba bañada, vestida y con los arañazos cubiertos por un ungüento cuando comprendió que el verdadero objetivo de la mujer había sido distraerla. Sin embargo, a juzgar por su forma de mirarla, el respiro había llegado a su fin. Suspiró pesarosa mientras se sentaba en un taburete frente a la chimenea.

Creo que además de la historia de los ladrones, hay otras que tienes que contarme escuchó que le decía Fiona mientras comenzaba a desenredarle el pelo. ¿Cuánto tiempo habéis pasado Gregor y tú juntos?

Demasiado y, sin embargo, no me había dicho que estaba comprometido. Se reprendió para sus adentros porque hasta ella se percató del deje amargo de sus palabras. No le hizo falta mirar a Fiona para comprender, que se había ido de la lengua sin querer. Pero da igual. Me iré con Keira lo antes posible y...

No vas a ir a ningún sitio hasta que esos moratones desaparezcan. Aunque hayas tenido la suerte de que tus huesos salieran ilesos de esa caída, no te encuentras en el mejor estado para cabalgar.

Pero cabalgué hasta aquí... protestó.

Sí, porque no te quedó otro remedio, pero unas parihuelas habrían sido mejor solución. Tu cuerpo ha sufrido muchas magulladuras y necesita descansar.

Keira me ayudará, y una vez que llegue a Ardgleann podré descansar.

Y yo respiraré tranquila cuando vea que no viene a echarme un buen sermón con esa lengua tan afilada que tiene por haberte dejado salir de la cama para trotar por esos caminos de Dios a lomos de un caballo. No te quedó más remedio que cabalgar para venir hasta aquí, pero no hace falta que te vayas tan pronto.

Puedo irme en carreta.

Fiona cruzó los brazos por delante del pecho y la miró con el ceño fruncido.

No. Supongo que ya te has enterado de todo lo que le ha pasado a Keira, así que también sabrás que tiene muchas cosas que hacer y que no necesita que vayas tú a darle más trabajo. Y ahora, en cuanto acabe de cepillarte el pelo, me vas a contar qué habéis estado haciendo Gregor y tú todo este tiempo y por qué los dos parecéis tan desolados con la inesperada presencia de Mavis.

La estaba abrazando le recordó. No creo que esté tan desolado.

Dime qué te ha pasado y te contaré una cosa sobre tu hermana que a lo mejor te interesa.

Alana pensó en negarse, pero comprendió que sería absurdo. Fiona estaba decidida y, por lo que había oído de ella, cuando tomaba una decisión, no había nada que se interpusiera en su camino. Le relató su historia intentando evitar cualquier detalle que delatara que Gregor y ella se habían convertido en amantes o que dejara al descubierto sus sentimientos. Unas cuantas miraditas de reojo le dejaron bien claro que todos sus esfuerzos estaban siendo en vano. Fiona parecía estar completando las lagunas por sí sola.

Bueno, ya veo que habéis vivido toda una aventura comentó la mujer cuando Alana llegó al final de la historia. Y además has zanjado unas cuantas dudas que albergaba sobre el compromiso de Gregor y Mavis.

¿Cómo? Ni siquiera he mencionado el compromiso de ese cerdo mentiroso. y ojalá Fiona tampoco lo hubiera hecho, porque sentía que estaba a punto de estallar de rabia.

Vio que Fiona cogía un taburete y lo colocaba frente a ella.

No hacía falta que lo hicieras.

Pues no lo entiendo.

Gregor no es un cerdo mentiroso, aunque sí, es un necio libidinoso, como el resto de los MacFingal. No obstante, es un hombre honesto. Estoy segura de que debe haber algún motivo para que Mavis y su padre afirmen que existe un compromiso, y sé que Gregor estaba buscando esposa, pero estoy convencida de que jamás rompería una promesa. Cuando Mavis y su padre llegaron con la noticia, todos nos sorprendimos mucho, porque Gregor ni siquiera nos había enviado una misiva, como habría sido de esperar, para comunicamos que estaba comprometido.

Venía de camino a Scarglas. A lo mejor quería daros las noticias de su compromiso. Fue consciente de que se le quebraba la voz al pronunciar la última palabra, e intentó echar mano de la ira o del entumecimiento para protegerse del dolor.

Es posible. De todas formas, creo que se ha quedado atónito al verla y después, bueno... creo que se ha enfadado. Muchísimo.

Es normal que se enfade. Lo han pillado... 

No creo que se trate de eso. Sospecho que el padre de Mavis y Gregor hablaron acerca de un posible compromiso, pero no creo que el tema quedara zanjado. Tal vez el hombre estuviera deseando firmar el acuerdo y de ahí que se haya precipitado... No. Conociendo a Gregor como lo conozco, creo que volvía aquí para reflexionar y quizá para pedirle a Ewan su opinión. En todo caso, este compromiso no estaría basado en el amor ni en la pasión. De ahí que esté segura de que Gregor se lo pensaría muy bien a pesar de todos los beneficios que le reportara el matrimonio.

Parecía una reacción típica de Gregor, pensó Alana antes de poder controlar el rumbo de sus pensamientos. Fiona le estaba ofreciendo esperanza, pero ella no se atrevía a dejarse llevar por ella. Todavía no había lidiado con la afrenta de ver a otra mujer reclamar a Gregor como suyo. Si dejaba que la esperanza arraigara en su corazón y se equivocaba, el dolor resultante sería sobrecogedor. Además, estaba el hecho de que él jamás había mencionado que no era un hombre libre. Tal vez fuera una mentira por omisión, pero era una mentira al fin y al cabo. La conclusión la llevó a preguntarse qué otras mentiras le habría dicho.

En fin, da igual. Gregor y yo sólo hemos compartido mazmorra y viaje dijo.

Eres una pésima mentirosa, Alana Murray. No te he pedido que me cuentes todo lo que ha pasado entre vosotros, pero no me creo que sólo hayáis sido dos compañeros de mazmorra que escapasteis e hicisteis el trayecto juntos hasta aquí. En cualquier caso, la expresión de Gregor cuando vio aparecer a Mavis me dejó bien claro que habéis compartido mucho más que una celda y un caballo.

Independientemente de lo que hayamos compartido, es agua pasada. Va a casarse con Mavis.

Fiona se puso en pie para trenzarle el pelo.

Eso habrá que verlo. Dime, ¿vas a pasarte el tiempo escondida aquí o prefieres bajar al salón para cenar con nosotros?

Creo haberte oído decir que mi pobre y magullado cuerpo necesita reposo...

He dicho que no deberías viajar a no ser que quieras empeorar los moratones. Ponerte un vestido y bajar al salón a cenar no te ocasionará ningún daño.

Lo último que quería era sentarse a una mesa y ver a Gregor con su prometida. Tal vez no empeorara sus moratones y arañazos, pero sí el dolor que atenazaba su corazón. No obstante, su orgullo se resentía con la simple idea de esconderse en el dormitorio como si hubiera hecho algo malo. Semejante acto de cobardía haría suponer a Gregor que la había herido, y no estaba dispuesta a revelar sus sentimientos más allá de la.ira por sus mentiras. Para hacerlo, tendría que controlar las emociones que se agitaban en su interior; pero si se aferraba a la ira, tal vez lograra disimular ante todo el mundo lo dolida que se sentía.

No creo que pueda comer mucho admitió, y supo por la sonrisa de Fiona que entendía el comentario como la aceptación que estaba esperando.





Gregor ardía en deseos de ir tras Alana para intentar explicarle las cosas, pero sabía que no podía hacerlo. Para colmo de males, también sabía que iba a ser difícil lidiar con Mavis y su padre. Además de haber demasiada gente alrededor, necesitaba meditar tranquilamente para decidir qué debía decirle a Mavis. Tras asegurarle que se encontraba bien, huyó a su dormitorio para bañarse y ponerse ropa limpia. No le sorprendió ver que Ewan llegaba al cabo de un rato.

No pareces un hombre que por fin haya encontrado a la muchacha con la que desea casarse le dijo su hermano mientras se acomodaba en su cama.

¡Ahí te equivocas! replicó Gregor, y comenzó a vestirse. Por desgracia, la elegida no es Mavis Kerr. 

¿No? Pues tanto ella como su padre están muy seguros de lo contrario. Si no estabas seguro, no deberías haberte comprometido con ella.

La cosa es que no lo hice. Me limité a cortejarla, y a hablar con su padre en un par de ocasiones, eso no puedo negarlo. Sin embargo, ni pedí su mano ni firmé documento alguno. A decir verdad, me dirigía aquí, para hablar del tema contigo y reflexionar bien sobre el asunto antes de hacer una promesa, cuando los Gowan interfirieron en mis planes.

Pero no has protestado cuando la muchacha se arrojó a tus brazos.

Aparte del hecho de que me quedé estupefacto al encontrarla aquí esperándome y al escuchar que todos la creíais mi prometida, no fui capaz de humillarla en público aclarando las cosas. Mavis es una buena mujer y fui yo quien le creó esas expectativas. Mi plan era regresar y poner fin a sus esperanzas sin hacerle daño. Creo que su padre ha sido el instigador de todo esto, y por su culpa las cosas son más difíciles de lo que debían ser. Va a ser complicado zanjar este asunto delante de mi familia sin evitar humillarla o insultarla.

En fin, me gustaría ayudarte a solucionar este lío, pero me marcho por la mañana.

¿Adónde?

A Ardgleann. ¿Sabes lo que sucedió? Aparte del hecho de que la hermana de Alana, Keira, está viva y casada por segunda vez.

Gregor le contó todo lo que el hermano Matthew les había dicho a Alana y a él.

Al monje le alegró saber que Liam se había casado con Keira y que sería el laird de Ardgleann.

Liam ha hecho bien las cosas y será un buen laird. Además, ha encontrado a su alma gemela. Esbozó una sonrisilla. Está sufriendo ciertos problemillas para convencer a su esposa, porque el pasado se cierne sobre él como si fuera un nubarrón, pero confío en que serán capaces de solucionarlo y ser felices.

Tal vez podamos utilizar esa excusa para evitar que Alana corra al lado de su hermana sugirió Gregor.

Fiona ya la ha detenido. Le ha dicho que no puede ir a ningún lado hasta que los moratones desaparezcan. Cuando eso suceda, supongo que mi mujer recurrirá a la excusa de que será mejor dejar a Liam y Keira solos un poco más de tiempo para que puedan arreglar sus asuntos. Siempre y cuando estés de acuerdo en que Alana siga aquí, claro.

Sí. Ella es la mujer de mi vida.

Su hermano asintió con la cabeza.

Me lo figuraba. La forma en que la miraste cuando Mavis se arrojó a tus brazos me hizo pensar que habías cambiado de opinión con respecto a tu futura esposa.

Comencé a cambiar de opinión poco después de que me arrojaran a la mazmorra de los Gowan. Estar sentado en la oscuridad sin poder ir a ningún lado te permite tener tiempo para pensar. Mavis es una buena mujer y también es atractiva, tiene una cuantiosa dote y tierras, pero no siento nada por ella. Supongo que con el tiempo eso cambiaría, que podría llegar a sentir afecto por ella, pero de repente descubrí que no quería verme atado el resto de mi vida a una mujer a la que como mucho llegaría a tenerle cariño, y nada más.

No, ese camino sólo te habría traído preocupaciones e infidelidades. Lo cual, y eso lo sabemos muy bien, sólo trae consigo más preocupaciones. Pero es cierto que no puedes despreciada sin más.

Lo sé admitió Gregor con un suspiro. Tendré que tener mucho tacto y ser muy cuidadoso a la hora de elegir las palabras, aunque me temo que no sé si seré capaz.

Entonces vente conmigo a Ardgleann. Ese mal nacido de Moubray los dejó sin comida y voy a llevarles provisiones. Nadie cuestionará tus motivos, porque existen buenas razones para que me acompañes. Además, ni Mavis ni su padre podrán venir con nosotros, ya que nadie los ha invitado, por lo que tampoco protestarán mucho. Y nos han mentido a todos, que no se te olvide. Estaremos fuera unos cuantos días, y podrás aprovechar ese tiempo para decidir qué vas a decirle.

Un buen plan, aunque me huele sospechosamente a huir como un cobarde de un lío en el que me he metido yo solito.

Ewan se rió mientras se ponía en pie.

Yo lo veo más como una retirada estratégica que te permitirá prepararte para la batalla.

Eso no lo arregla mucho replicó Gregor al tiempo que se peinaba. Me pregunto si Alana bajará al salón o si también se decantará por una retirada estratégica.

¿Es una muchacha orgullosa?

Sí, aunque no se tiene en gran estima. 

Entonces, bajará. No querrá darte la impresión de que está dolida por lo que ella ve como una traición imperdonable.

Och, debe de estarlo mucho, sí.

La has seducido, ¿no?

Sí, somos amantes contestó Gregor a la defensiva y se maldijo por ello.

No vamos a discutir acerca de si debiste hablarle sobre Mavis, pero... no me sorprende que decidieras acostarte con ella si sabías que era tu alma gemela.

Sí, lo es. Aunque, después de todo esto, me costará mucho convencerla.

Cuanto más dura sea la lucha, más dulce será la victoria. Recuerda que te aceptó como amante. Por lo que Fiona me ha contado de las Murray, son muy particulares a la hora de entregar sus favores.

Espero que tenga razón. Pero antes tengo que cenar junto a una mujer que se cree mi prometida mientras que la mujer con la que quiero casarme arde en deseos de ver mi cabeza clavada en una pica.





Alana intentó con todas sus fuerzas no mirar a Gregor, que estaba sentado entre Mavis y su padre. La comida que se llevaba a la boca le parecía arena y le estaba sentando fatal. Cada sonrisa que Gregor le regalaba a Mavis se le clavaba como un puñal en el corazón. No actuaba como si el compromiso fuera falso, desde luego que no. Al contrario, comenzaba a pensar que Fiona era la única que albergaba dudas al respecto.

Durante el tiempo transcurrido entre su llegada a Scarglas y esa interminable cena, lo poco que había averiguado sobre Gregor afianzaba su certeza de que se había comportado como la boba más grande de toda la cristiandad. Además de ocultarle que estaba comprometido, se le había olvidado mencionarle que tenía dos hijos, cada uno de una madre diferente y ninguno legítimo. Estaba claro que era un cerdo libidinoso y que ella sólo había sido una más de sus numerosas conquistas. Sus bonitas palabras no habían sido sino huecos halagos destinados a lograr que se levantara las faldas. La idea la enfurecía tanto que deseaba ver esa bonita cabeza clavada en una pica o, mejor aún, otra parte de su anatomía muchísimo más utilizada.

Los comensales presionaron a Gregor para que contara sus aventuras. Y él lo hizo con mucho tiento, describiendo a Alana tan sólo como una compañera de mazmorra, una mujer atrapada en una aventura a la que le había demostrado la amabilidad de llevarla a su propia casa. Lo estaba haciendo muchísimo mejor que ella con Fiona. Sabía que Gregor no podía admitir delante de todo el mundo que habían sido amantes, y ella tampoco deseaba que lo hiciera. Sin embargo, no parecía tener la menor intención de librarse de Mavis. No había nada en su comportamiento que así lo indicara. De modo que tachó de falsa la ternura con la que esos ojos azules la miraban de vez en cuando. Posiblemente, miraran a Mavis de la misma manera...

Lo que debía preguntarse era en qué lugar la dejaba todo eso. Gregor la había utilizado, le había arrebatado la virginidad, y, sin embargo, no se sentía muy dispuesta a exigirle matrimonio. No quería que todos supieran que había sido presa fácil de sus sonrisas y sus halagos. Lo más triste era que, a pesar de verlo charlando en voz baja con su prometida, todavía lo deseaba. .

Decidió que lo único que podía hacer era no prestarle la menor atención. Ya no habría más besos, no volverían a hacer el amor y, si era posible, no volverían a hablar. Porque hablar con él era peligroso. Además del riesgo de que la convenciera para que volviera a su cama, podría persuadirla de que se quedara a su lado aun después de casarse con Mavis. Y jamás avergonzaría a su familia de esa manera. Ni a sí misma.

Vio que Mavis ofrecía a Gregor un trozo de manzana entre carcajadas y decidió que ya había visto bastante. El orgullo le había exigido que asistiera a la cena, que demostrara a Gregor que no estaba destrozada por su traición y sus mentiras. Cumplido el objetivo, ya podía mandar el orgullo a tomar viento fresco. Verlo tontear con su futura esposa la estaba enfureciendo tanto que no tardaría en estallar si no salía del salón de inmediato. Se levantó con la excusa de sus múltiples dolores por el agotador viaje y la caída, y se dirigió a su dormitorio. Había subido la mitad de la escalera cuando escuchó que alguien se acercaba corriendo y tuvo el horrible presentimiento de que era una persona a la que prefería no ver en ese momento, quizás en toda la vida.

¡Alana, espera! la llamó Gregor mientras subía la escalera.

¿Para qué? le preguntó ella, volviéndose despacio para mirado. ¿Vas a invitarme a tu boda? La amargura de la pregunta le dejó claro que estaba perdiendo el control sobre la ira y el dolor. Sin embargo, le alegró ver que lo había dejado clavado en el sitio.

Puedo explicarte... comenzó a decirle él.

¿Ah, sí? ¿La habías olvidado? A juzgar por lo que he oído, sólo necesitaste un par de días para borrarla de tu cabeza, ya que los Gowan te capturaron poco después de que hubieras ido a verla. Eso no dice mucho sobre tu lealtad, ¿verdad?

Alana, todo esto es un malentendido.

Desde luego, un malentendido por mi parte. Me creí todos tus halagos, mira si soy tonta. No creo que pueda volver a escuchar una palabra tuya jamás concluyó, y se dio media vuelta para seguir subiendo la escalera.

Escuchó que Gregor comenzaba a seguirla, pero en ese momento Mavis lo llamó. Alana miró por encima del hombro y vio a la mujer a los pies de la escalera, observándolos con más curiosidad que preocupación. Gregor miró a su prometida antes de mirarla a ella otra vez con una extraña mezcla de exasperación y súplica, y entonces Alana se despidió de Mavis con una reverencia apresurada y corrió escaleras arriba antes de que él pudiera volver a detenerla.

Una vez dentro de su dormitorio, cerró la puerta, la atrancó y se apoyó en ella. Cuando resultó evidente que Gregor había decidido seguir a su prometida de vuelta al salón, la invadió el alivio y una intensa decepción. Le dolió. Más que cualquier otra cosa que le hubiera sucedido en la vida. Estaba dividida entre el deseo de devolverle el daño que le había ocasionado y el impulso de dejar Scarglas lo antes posible.

Se quitó la ropa, se puso el camisón que Fiona le había prestado y se metió en la cama. Poco podía hacer para devolverle el daño, aunque la idea de darle una buena paliza con una vara en venganza le reportó un buen rato de diversión. En cuanto a la otra opción, no podía marcharse todavía. Fiona tenía razón. Su cuerpo comenzaba a quejarse del corto trayecto hasta el salón para cenar. Viajar sería una agonía insoportable. No quería volver a sufrir todo lo que había padecido durante la última etapa del viaje hasta Scarglas, y eso que había contado con la ayuda de Gregor.

Al parecer, debía elegir entre dos fuentes de dolor. Podía escoger el sufrimiento físico que tendría que soportar para reunirse con su hermana en Ardgleann, e incluso el riesgo de empeorar su estado, o quedarse donde estaba, recuperarse y soportar el sufrimiento emocional de ver a su amante con otra mujer. Estaba entre la espada y la pared.

Tendré que quedarme aquí, condenada a ver a ese cerdo libidinoso musitó antes de estallar en lágrimas.

Decidió que lloraría y que después dormiría, y que después de eso pasaría el resto de su estancia en Scarglas fingiendo que Gregor MacFingal Cameron no significaba absolutamente nada para ella, que se lo había sacado del corazón y de la cabeza. Tal vez si lograba fingir bien durante el tiempo suficiente, ella misma llegaría a creérselo.


CAPITULO 17



¿Que se ha ido? ¿Cuándo? ¿Adónde?

Alana sabía que no estaba ocultando demasiado bien su sorpresa mientras buscaba en Fiona las respuestas a sus preguntas. Había bajado al salón para desayunar, decidida a mostrarse distante y desapegada, a tratar a Gregor como si no fuera más que un conocido lejano. Sin embargo, había bajado demasiado tarde, de modo que sólo estaban presentes Fiona y Carlomagno, y esa mujer le había anunciado sin rodeos que Gregor se había ido. Si bien era cierto que ocultar su dolor y mantener esa fachada indiferente sería mucho más fácilsin Gregor cerca, su ausencia le escocía igualmente.

Y la dejaba un poco perdida, se dio cuenta, por lo que contuvo un juramento. No acababa de creerse lo patético de su comportamiento al sentirse decepcionada por no poder ver al hombre que la había traicionado de forma tan cruel. El amor, decidió, no tenía el menor respeto por el orgullo ni la dignidad de las mujeres. Esos sentimientos también le indicaban que tenía una debilidad muy peligrosa que Gregor podría utilizar en su contra. El día anterior no lo creía capaz de caer tan bajo como para aprovecharse de sus sentimientos por él, pero ya no estaba tan segura. Después de todo, la había seducido a pesar de estar comprometido con otra.

De repente, al darse cuenta de que Mavis tampoco estaba en el gran salón, preguntó:

¿Se ha marchado con su prometida?

No, y sigo creyendo que no están comprometidos contestó Fiona mientras untaba una rebanada de pan con miel.

Gregor no lo negó le recordó Alana, pasandopor alto el hecho de que lo hubiera tachado de malentendido.

Me da en la nariz que quiere solucionar este asunto en la intimidad, y el momento de vuestra llegada no era muy íntimo que digamos. ¿Cómo te sientes esta mañana?

Le llevó un momento darse cuenta de que Fiona le preguntaba por las heridas de su cuerpo y no por el estado de su corazón.

Magullada, pero no tan dolorida como ayer. 

Bien. No creo que tengas daños internos ni nada más grave que un chichón en la cabeza. Aunque me tenías preocupada de todas formas. El dolor irá desapareciendo día a día.

El dolor de su cuerpo desaparecería, pero dudaba mucho que el dolor de su corazón sanara alguna vez. Pasarse llorando la mitad de la noche no lo había mitigado, como tampoco había mitigado la furia. El enfado por sentirse utilizada y traicionada sólo la ayudaba a disimular el dolor, no lo eliminaba.

¿Adónde ha ido Gregor? preguntó, y luego se reprendió por ser una necia y tener que preguntar.

A Ardgleann con Ewan contestó Fiona mientras pelaba una manzana.

¿Sin mí? ¿Sin decírmelo siquiera para que pudiera enviarle una nota a Keira?

Ewan y Gregor le contarán todo lo que te ha sucedido. Creo que bastará con que sepa lo mucho que te has esforzado por encontrarla cuando te necesitaba y que, en cuanto estés recuperada del todo, te reunirás con ella. El viaje estaba previsto desde mucho antes de que llegarais y, habida cuenta de lo de anoche, no hubo oportunidad de contártelo. La verdad es que me sorprendió que Gregor partiera con Ewan al amanecer. Fiona frunció el ceño. Mi esposo no consideró necesario decírtelo.

Y pagaría por la afrenta, pensó y estuvo a punto de sonreír. .

Me hubiera gustado poder enviarle una nota a Keira, aunque fuera muy cortita.

Nada te impide escribirle ahora. Creo que habrá bastantes viajes entre los dos castillos durante un tiempo.

Esa sabandija de Moubray dejó Ardgleann con muy poca comida y retrasó la siembra de sus campos.

¿Puedes contarme algo sobre Liam Cameron? Mi primo Matthew me jura que es un buen hombre y que será un buen esposo para mi hermana, pero él sólo ve bondad en todas las personas. Gregor también dijo lo mismo, pero Liam es su primo, y muchas veces los hombres no consideran los detalles que convierten a otro hombre en un mal esposo. Estoy segura de que el primer matrimonio de Keira no fue feliz y me gustaría creer que éste podrá serlo. Es un hombre guapo, ¿no?

Liam es muy apuesto, por mucho que refunfuñen los demás.

Alana se echó a reír al escuchar el comentario pero se puso seria al punto.

¿Será un buen esposo? ¿Será fiel?

Sí, no me cabe la menor duda. Keira y él son almas gemelas. Fiona llenó un cuenco con gachas y una generosa cantidad de crema. Tu hermana lo quiere con locura y estoy segura de que Liam siente lo mismo.

Me alegra ver que preguntas por ellos, porque de verdad creo que deberías esperar a visitarlos hasta que hayan resuelto su situación.

¿Tienen problemas?

Los que se suelen tener cuando dos personas se quieren la una a la otra, pero no tienen el valor de decírselo.

Ojalá tengas razón. He soñado con ella, ¿sabes? admitió en voz baja, un poco inquieta al confesárselo, a pesar de que Fiona había pasado mucho tiempo con los Murray antes de casarse con Ewan.

¿Y no te han dicho que es feliz?

Sí y no. Los sueños que me obligaron a salir en busca de Keira eran muy precisos. Incluso tuve algunos en los que veía a mi hermana llegar hasta el monasterio y descubría casi todo lo que le había pasado. Pero desde entonces sólo tengo uno muy persistente en el que siempre la veo triste. Muy triste.

Seguramente cuando lloraba por todo lo que le habían hecho a Ardgleann y a su gente.

Eso mismo pensé yo. Pero después tuve algunos sueños que parecían más percepciones de sus sentimientos que imágenes premonitorias, y la vi feliz, pero también percibí tristeza en su corazón. Frunció el ceño mientras hacía memoria de todo lo que había sentido. Y dudas. Sí, hay dudas. Y también creo que hay miedo, pero no sé de qué.

Fiona asintió con la cabeza.

Bueno, ¿no te parece algo normal en una mujer que ama a un hombre, pero no está segura de los sentimientos que él le profesa? Semejante situación puede hacer que una mujer dude de sí misma y del hombre al que ama, y que tenga miedo del futuro.

Alana reflexionó un instante y se dio cuenta de que esa misma situación era la que ella había vivido antes de descubrir las mentiras de Gregor.

Sí, tiene sentido. Creo que Keira puede estar encinta.

Eso no me sorprendería. Liam es un hombre muy viril. Fiona la miró y enarcó una ceja. Todos los Cameron lo son.

Cuando asimiló el significado del último comentario, Alana estuvo a punto de atragantarse con la torta de avena con miel que se estaba comiendo. Los hombres viriles engendraban hijos. Gregor ya tenía dos. Ojalá no hubiera engendrado un tercero. Querría a ese hijo con locura, y lo mismo haría su familia, pero los demás lo verían como una vergüenza, y su hijo se convertiría en una víctima más de su propia estupidez. Además, tardaría muchísimo en convencer a los hombres de su familia de que no solucionarían nada matando a Gregor. Había estado en lo cierto al creer que la pasión tenía unas consecuencias muy graves para las mujeres, y se había equivocado de parte a parte al creer que podría olvidarse de ellas sin más.

Bueno, no te preocupes, no dejaré que lastimen a ese tonto le aseguró a Fiona.

Te lo agradezco, aunque no esperaba menos de ti. Le guiñó un ojo. Una cosa es que una mujer piense en todas las torturas que piensa infligirle al hombre que ama porque le ha hecho daño o la ha puesto furiosa, y otra permitir que esas cosas le sucedan de verdad.

Nunca he dicho que quiera a ese mentiroso. Fiona puso los ojos en blanco y cogió una torta de avena.

Claro que no. Me habré equivocado.

Och, muy bien, te diré la verdad si insistes. 

Sería preferible, sí.

En lugar de replicar al comentario, clavó la mirada en la manzana que acababa de coger.

Lo amo. Aunque en este preciso momento me encantaría verlo despedazado por una manada de lobos y ver cierta parte de su anatomía de la que está tan orgulloso clavada en la pared.

Fiona soltó una risilla al tiempo que asentía con la cabeza.

A mí me parece que es amor, sí.

Alana se sorprendió al ver que podía sonreír, pero entonces recordó todas las fechorías que Gregor había cometido.

Si está comprometido con Mavis, ¿por qué no me habló de ella? Cierto que no me habría hecho gracia escuchar que había cortejado en serio a otra mujer, que incluso pensaba en casarse con ella, pero al menos habría estado preparada cuando la conocí... No sé, por una parte, los Kerr dicen que hay un compromiso, y por otra, Gregor me dice que es un malentendido, pero nadie en Scarglas puede asegurarme cuál es la versión verdadera.

Sí, eso debe de ser un tormento. Me parece que una parte de ti no quiere creer que Gregor haya podido tratarte tan mal.

Alana asintió con la cabeza.

La parte estúpida de mí que aún lo quiere, pero tengo toda la intención de matar a esa parte sin compasión y sin dilación. Aunque los Kerr estén mintiendo o haya habido un malentendido, eso no cambia el hecho de que Gregor me mintió. Esa mentira ha convertido todo lo sucedido entre nosotros en un revolcón sin importancia para él. No ha sido más que eso, un sucio revolcón.

Och, vamos, Alana, no puedes creer algo así.

Tengo que hacerlo. Parece que Gregor está comprometido, y sólo los Kerr y él saben la verdad. Si lo está, he sido una pánfila. Y si no me convenzo de eso, él podría engatusarme para hacerme caer todavía más bajo.

Entiendo... Tal vez no encontró el momento oportuno para hablarte de Mavis.

El momento oportuno habría sido antes de acostarse conmigo. O cuando le hablé de los planes de mi padre para encontrarme esposo.

Fiona exclamó por la sorpresa.

No estás comprometida, ¿verdad?

No. Pero tengo veintidós años y nunca me han cortejado siquiera. Quiero un hogar propio. Quiero hijos. Así que mi padre dijo que me buscaría un esposo. Estaba sopesando candidatos, pero no me pidió la aprobación de ninguno, así que no, sigo siendo libre. Mi padre jamás me comprometería con un hombre sin que yo diera mi aprobación.

Por supuesto que no. Las Murray tienen libertad para elegir. Si alguna vez tengo una hija, pienso otorgarle el mismo derecho. Y sí, ése habría sido el mejor momento para que Gregor te hablara de Mavis. Creo que le entró miedo, o quizá pensó que podría salir del lío sin tener que hablarte de ella. En fin, los hombres suelen tener ideas muy tontas. Esto debería enseñarle que no es sensato ocultarte secretos en el futuro.

Estaba a punto de decirle que no había futuro para Gregor y para ella cuando Mavis entró con un muchacho muy guapo al que Fiona llamó Brian. Evidentemente, se trataba de uno de los numerosos hermanos de Gregor. También era evidente que Mavis y él habían hecho muy buenas migas. A juzgar por el rubor que tiñó sus mejillas cuando se soltó del brazo de Brian y se sentó a la mesa, la mujer se sentía culpable. Alana intercambió una mirada curiosa con Fiona antes de concentrarse de nuevo en los recién llegados. ,

Mavis era una mujer atractiva de pelo cobrizo y brillantes ojos azules. Para colmo de males, sus curvas tendían a ser generosas, por lo que tuvo que contener la punzada de envidia que sintió. Decidió olvidar que afirmaba tener derecho sobre Gregor y la observó con detenimiento mientras ella y Brian comían y charlaban con ellas dos. Cuando la pareja se marchó, no tenía muy claro si alegrarse o enfadarse por Gregor. Miró a Fiona, que los miraba con el ceño fruncido mientras se alejaban.

¿Crees que Mavis está traicionando a Gregor con su propio hermano? le preguntó.

No, Mavis no es de la clase de mujer que rompería un juramento respondió Fiona.

En ese caso mis absurdas esperanzas me han hecho ver cosas inexistentes. Es evidente que sigo siendo una pánfila enamorada.

No, creo que a tu vista no le pasa nada. Si esos dos no son amantes a estas alturas, pronto lo serán.

Pero has dicho...

Que Mavis no rompería un juramento, sí. Y dado que está enamorada de Brian, que éste corresponde a sus sentimientos y que los dos parecen decididos a actuar en consecuencia, debemos llegar a la conclusión de que Mavis sabe perfectamente que no está comprometida con Gregor.

Alana se dejó caer contra el respaldo de la silla al escuchar esas palabras y se frotó las sienes, en absoluto sorprendida de sentir lo que pronto se convertiría en un terrible dolor de cabeza.

¿Por qué iban a mentir su padre y ella sobre el compromiso?

Lo más probable es que sólo esté mintiendo su padre y que a Mavis, siendo una muchacha dulce y obediente, ni se le haya pasado por la cabeza discutir con él ni contradecirlo. En cuanto a por qué iba a mentir el padre... Bueno, Mavis es la única hija que le queda viva y no tiene herederos varones, o al menos no tiene ninguno que le guste. Quiere un hombre fuerte que pueda defender sus tierras en nombre de Mavis cuando muera.

Quiere nietos, y salta a la vista que el clan MacFingal produce hijos varones en abundancia. No sé por qué sigue estando soltera, ya que es mayor que tú, pero es evidente que su padre se está poniendo nervioso. Así que se ha aferrado a Gregor.

Tenía sentido, pero Alana se negaba a darle alas a la esperanza. Aunque el compromiso fuera falso y Gregor zanjara ese tema, aún estaba el detalle de que le había mentido y también tenía que considerar su pasado promiscuo. Además, Gregor jamás le había hablado de matrimonio ni de amor. Tal vez no se casara con Mavis, pero eso no quería decir que se fuera a casar con ella.

Si Mavis es una muchacha tan obediente y dulce, incapaz de desafiar a su padre, eso quiere decir que el compromiso con Gregor sigue en pie.

No estoy tan segura. Seguramente Mavis sabe que su padre no está tan interesado en Gregor como en la idea de un hombre fuerte que le dé nietos. A ese respecto, nuestro Brian le sirve tanto como Gregor. Lo que no sé es cómo va a terminar todo esto. El padre de Mavis es un hombre testarudo al que no le gusta dar su brazo a torcer. Está obsesionado con Gregor. Esto va a ponerse interesante. Fiona comenzó a dar golpecitos en la mesa con los dedos mientras fruncía el ceño. Y tengo la sensación de que mi esposo ya sabía lo de Brian y Mavis. Creo que ése es el motivo por el que convenció a Gregor para que fuera con él a Ardgleann.

¿Para despejarle el camino a Brian?

Sí. Ewan habló largo y tendido con Gregor anoche, antes de cenar, y después me dijo que estaba en lo cierto, que no había un compromiso oficial. Dijo que Gregor se sentía en la obligación de suavizar la despedida de Mavis cuanto le fuera posible para que nadie pudiera humillarla, ya que aunque no estaba comprometido con ella, sí le había creado falsas expectativas al cortejarla. También me dijo que a lo mejor se llevaba a Gregor para que meditara despacio la mejor forma de hacerla, ya que si se quedaba aquí con Mavis y su padre acosándolo todo el día le sería imposible, y el muy tonto podría acabar casado con la mujer equivocada.

Fiona le echó a Alana una mirada elocuente que ella decidió pasar por alto. En su momento, me pareció muy sensato. Ahora mismo... Bueno, estoy segura de que Ewan ha quitado a Gregor de en medio para que Brian pueda cortejar y pedir la mano de Mavis.

Es todo muy retorcido. La verdad es que nadie debería verse obligado a casarse en contra de su voluntad, ni siquiera un cerdo lujurioso como Gregor. Si Mavis quiere a Brian y él la corresponde, les deseo toda la suerte del mundo. Pero eso no cambia mi situación.

Fiona la miró con el ceño fruncido.

¿Por qué no? Gregor será libre.

Cierto, será libre, pero eso no quita que me mintiera ni que me ocultara la existencia de sus hijos, prueba de un pasado de le más promiscuo.

Och, la mayoría de los hombres se esfuerza, por tener un pasado promiscuo.

Alana pasó por alto esas palabras, aunque tuvo que admitir la cruda realidad que encerraban.

Tampoco me dijo que sintiera algo más que lujuria por mí, ni me habló de un futuro en común.

No podía hacerlo hasta que no despachara a Mavis. Fiona hizo una mueca. Lo que acabo de decir suena muy mal. La verdad es que no llegó a prometerle nada. De todas formas, era un cabo suelto que tenía que cortar. Extendió el brazo para coger la mano de Alana. Sí, te mintió, y sí, ha sido un cerdo lujurioso en el pasado. No es perfecto. ¿Qué hombre lo es? ¿O qué mujer, ya que estamos? Pero, Alana, tú lo quieres y conoces a muchas Murray para saber que jamás te habrías convertido en su amante de no haber estado segura que era tu alma gemela. Mavis se marchará pronto, y el problema del compromiso quedará resuelto, y aunque sea triste admitirlo, creo que se irá sin preocuparse en lo más mínimo por el orgullo y los sentimientos de Gregor, tal como está haciendo él. Así que limítate a esperar. A ver qué pasa y qué hace él cuando por fin esté libre. ¿No se merece Gregor ese pequeño esfuerzo?

Sí, se lo merecía, pero ella deseaba con todas sus fuerzas no creer las palabras de Fiona, pero todos los motivos que Fiona había aducido para que Gregor no le hubiera hablado de Mavis tenían sentido. Incluso comprendía por qué había vacilado a la hora de hablarle de sus hijos. La noche anterior él había intentado hablar con ella, pero Alana estaba demasiado dolida y enfadada para escuchar lo que tenía que decirle. Y después llegó Mavis, y se lo llevó...

Y eso, se dio cuenta, era otra fuente de dolor. Gregor era muy considerado con Mavis, con sus sentimientos y su orgullo. ¿Y con ella? ¿Acaso mostraba consideración por su orgullo y por sus sentimientos? No era tan ciego como para no ver lo dolida, lo traicionada y lo humillada que Alana se sentía; sin embargo, se preocupaba por Mavis. Eso hacía que Alana se preguntara si albergaba algún sentimiento por ella y la llevaba a la conclusión de que sólo había sido una mujer conveniente para él en unas determinadas circunstancias.

No me gusta la expresión de tu cara susurró Fiona.

Estaba pensando, justo lo que me has dicho que hiciera.

Sí, pero no creo que sean los pensamientos amables, cariñosos y compasivos que yo esperaba.

Fiona, esperaré como me has pedido que haga, a pesar de que Gregor jamás me ha hablado de amor ni de matrimonio. Esperaré y pensaré, pero no le daré alas a la esperanza. Cuando él esté libre, veré qué hace a continuación y decidiré qué debo hacer yo. No me pidas nada más.

No, eso basta. Pero intenta no ser demasiado dura con él, ni demasiado cruel contigo misma.

Lo intentó. Descansó para que sus heridas y moratones sanaran, y pasó mucho tiempo sumida en sus pensamientos. Durante tres días reflexionó con detenimiento acerca de todas y cada una de las palabras que Gregor le había dicho y analizó el comportamiento que había mostrado cuando estuvieron juntos. Fue capaz de perdonarlo, pero no permitió que la esperanza arraigara en su corazón.

También observó en todo momento a Brian y Mavis. Su romance era obvio para todos salvo, según parecía, para Ian, el padre de la joven, que no dejaba de refunfuñar porque su futuro yerno los hubiera abandonado y no paraba de hablar de lo rápida que sería la boda en cuanto Gregor regresara, ajeno en todo momento al hecho de que su hija estuviera enamorada de Brian. Mavis era dulce y obediente, pero también muy buena a la hora de guardar secretos. A medida que pasaban los días, Alana estaba más convencida de que Brian y Mavis no tenían intención de pedirle la bendición al laird Ian.

Fue bien avanzada la noche del cuarto día, mientras estaba de pie junto a la ventana de sus aposentos con la vista clavada en el patio iluminado por la luna, cuando comprobó que había estado en lo cierto sobre la pareja de tortolitos. Estaba pensando en Gregor, como siempre, cuando le llamó la atención un movimiento cerca de los establos. Había un hombre sacando dos caballos de los establos. A esa distancia sólo distinguía que era uno de los hermanos de Gregor. La repentina aparición de Mavis le indicó que era Brian. La pareja se abrazó un instante antes de que él la ayudara a montar. Acto seguido, él también montó, cogió a Mavis de la mano y le dijo algo. Ella sonrió y asintió con la cabeza mientras salían por unas puertas sospechosamente abiertas para alejarse de Scarglas.

Por un instante consideró la idea de dar la alarma. Se dio cuenta de que entendía esa fuga como una terrible ofensa hacia Gregor y de que estaba furiosa en su nombre, pues él se había mostrado considerado con la mujer, se había preocupado de que no se sintiera dolida ni humillada, y ésa era una forma muy mezquina de pagar su amabilidad.

Y tú eres una pánfila sin remedio se dijo en voz alta mientras regresaba a la cama, donde la esperaba Carlomagno.

Mientras se metía bajo las mantas, se percató de que había aligerado un poco la pesada carga que llevaba en el corazón y soltó un juramento. Estaba claro que no había conseguido matar la esperanza del todo. Eso la inquietó tanto que se le pasó por la cabeza la idea de seguir el ejemplo de la pareja y huir de Scarglas. Sólo la detuvo la promesa que le hizo a Fiona de que esperaría para ver lo que Gregor hacía cuando se viera libre. Aunque temía acabar aún más dolida, hizo acopio de todo el valor que pudo. Gregor merecía una última oportunidad. El amor que sentía por él y que se negaba a desaparecer se lo exigía. Sin embargo, tampoco tenía por qué ponerle las cosas demasiado fáciles.





Alana bajó las escaleras que llevaban hasta el salón para ir a desayunar cuando vio que un encolerizado Ian Kerr salía de la estancia, abría la puerta que daba al patio y comenzaba a gritar para que alguien le llevara un caballo veloz. En cuanto el hombre desapareció, Alana se acercó a la puerta del salón y asomó la cabeza. Fiona estaba sentada en el sillón de su esposo, en la cabecera de la mesa, comiendo con absoluta tranquilidad. Carlomagno pasó a toda prisa por su lado para acercase a su anfitriona. De inmediato, se vio recompensado con un trozo de pollo.

Creía que hoy me había despertado lo bastante temprano como para desayunar en compañía de los demás dijo mientras se dirigía a la mesa para sentarse junto a Fiona.

Lo hicieron todos antes de que saliera el sol y se dieron prisa en desaparecer aclaró la mujer.

¿Para no tener que enfrentarse al furioso padre de Mavis?

Mmm, lo has visto, ¿no? Fiona se encogió de hombros cuando ella asintió con la cabeza. Compadezco a Brian por tener semejante suegro.

Los vi marcharse anoche a la carrera y, sospechosamente, las puertas del castillo estaban abiertas de par en par.

Bueno, a mí no me mires. Yo no tuve nada que ver. Seguramente, Ewan habló con los muchachos antes de irse. Es la única razón que se me ocurre para explicar que el resto de los muchachos no impidieran que Brian cortejara a Mavis. Alguien debió decirles que esa chica no estaba comprometida con Gregor.

Tal vez sean todos unos cerdos lujuriosos, pero jamás le pondrían un dedo encima a una mujer que perteneciera a uno de sus hermanos.

Se sirvió unas gachas y las endulzó con crema y miel.

Tal vez supieran que Mavis no estaba realmente comprometida con Gregor, pero eso no quiere decir que supieran si él la quería o no.

No lo sabían, pero lo intuyeron.

¿Sabes? Por un momento pensé en dar la alarma para detenerlos. Fiona se echó a reír antes de asentir con la cabeza. 

Pues ya somos dos. No podía dejar de pensar en la humillación a la que estaban sometiendo a Gregor.

Exacto. Sin embargo, el sentido común acabó por ganar la partida, y no sólo porque Gregor queda libre de esta forma, sino porque Mavis nunca me ha hecho nada malo y parece una buena mujer. Se merece ser feliz como todo el mundo.

Sí, cierto. Ahora sólo queda esperar el regreso de Gregor.

Sí, ya sólo queda esperar.

Al menos escucharás al muy tonto, ¿no?

Lo escucharé si quiere hablar, pero no voy a permitir que me engatuse para volver a la misma situación que teníamos antes de que Mavis apareciera en escena. Creí que era un hombre libre y que estaba arriesgándome para ganar su corazón, un corazón libre y sincero. Bueno, pues ahora le toca a él esforzarse para recuperar mi corazón, y también para recuperar mi confianza. Confié en él una vez, y no me importan todos los motivos que tuviera para mentirme, la verdad es que traicionó esa confianza. El alivio la inundó cuando Fiona asintió con la cabeza, dándole la razón. Anoche decidí que estoy dispuesta a darle una oportunidad, pero que no tengo la menor intención de ponerle las cosas fáciles.

Bien. Así es como debe ser.

Y que sepas, Fiona, que si no actúa como tú esperas, si lo único que despierto en él es lujuria, me marcharé.

Me parece justo.

Crees que voy a quedarme, ¿verdad?

Pues sí, pero entiendo por qué no quieres albergar esperanzas. Permíteme que te dé un consejo.

¿Cuál?

Asegúrate de que tus esfuerzos por ponerle las cosas difíciles no te acaban convirtiendo en una cabeza dura poco dispuesta a dar tu brazo a torcer.

Alana se echó a reír.

Tal y como has dicho, me parece justo.


CAPITULO 18



¿Que se ha ido? ¿Cuándo? ¿Adónde?

Miró a Fiona sin dar crédito a sus palabras y se preguntó por qué su hermano parecía estar conteniendo una sonrisa. Había pasado seis días fuera de Scarglas, preparándose para enfrentarse a Mavis y a su padre, eligiendo cada palabra que iba a decirles. Se había pasado las últimas leguas del camino ensayando el discurso mentalmente para no tartamudear una vez que los tuviera delante. Incluso había hecho el esfuerzo de olvidar su enfado por haberse presentado en su casa sin invitación con el falso pretexto de un compromiso que sabían muy bien que no existía, ocasionándole a Alana mucho sufrimiento.

Echó un vistazo por el salón y se dio cuenta de que solamente estaban Fiona, Ewan y él. Lo sorprendió ver que ningún miembro de su numerosa familia estuviera presente para escuchar las posibles noticias que pudieran traer, de modo que comenzó a sospechar que allí pasaba algo raro. Hasta los hombres que habían regresado con ellos habían desaparecido sin aliviar siquiera la sed. Cuando Fiona por fin acabó de comerse la manzana, estaba a un paso de exigirle que se diera prisa y contestara sus preguntas. Lo único que lo refrenaba era la certeza, de que ni Fiona se sentiría apremiada por sus exigencias ni su hermano pasaría por alto semejante afrenta, por lo que correría el riesgo de acabar en el suelo por haberle gritado a su esposa.

Mavis se ha fugado con Brian le contestó su cuñada por fin.

La miró atónito un instante antes de sentarse y servirse un pichel de cerveza. Necesitó varios tragos de la fuerte bebida para que la impresión se desvaneciera lo suficiente para poder pensar. Su hermano y Fiona encontraban la situación muy graciosa y parecían muy ufanos. Eso, añadido a la extraña ausencia de su numerosa familia, le dijo que todo el mundo esperaba algo así, salvo él.

¿Y el laird Kerr? preguntó.

Salió tras ellos a la mañana siguiente, pero no creo que llegue a alcanzarlos antes de que se casen, porque le llevaban demasiada ventaja.

Ewan, tú sospechabas que esto podía pasar, ¿verdad? preguntó Gregor, mirando con evidente mal humor a su hermano. Por eso me dijiste que me fuera a Ardgleann contigo. Querías darles tiempo a Brian y a Mavis a fin de que decidieran si estaban hechos el uno para el otro o no.

Su hermano cogió a su esposa en brazos, se sentó en su sillón y se la colocó en el regazo.

Bueno, creo que ya lo tenían bastante claro antes de que tú llegaras. Mavis ya llevaba aquí quince días.

¿La querías? preguntó Fiona.

No, pero eso no significa que me guste quedar como un tonto. Sé que soy el último en enterarse de esto. Si alguien me hubiera contado lo que estaba pasando, podría haberme ahorrado seis largos días de preocupaciones mientras decidía qué decir y hacer para desenmarañar este lío.

Pero en ese caso te habrías quedado aquí y creo que era mucho mejor que no estuvieras adujo Ewan. Mavis estaba un poco acobardada por su padre. En cuanto regresaste, corrió a tu lado, ahí fue cuando comencé a temer que su padre la convenciera de que debía casarse contigo. Después de todo, es una muchacha obediente y no creo que hubiera sido capaz de decirle a su padre que quería a otro hombre por esposo. Contigo lejos de Scarglas, Brian tenía libertad para cortejarla y convencerla de que era a él a quien amaba.

Bebió un poco más de cerveza. No sabía por qué estaba tan molesto. Debería estar contento, debería estar dando saltos de alegría por todo el salón. El problema que llevaba tantas semanas inquietándolo se había solucionado sin esfuerzo alguno por su parte. Brian había conseguido una buena esposa, tierras y dinero. Aunque tendría a Ian Kerr como suegro, estaba seguro de que su hermano sabría lidiar con él. De repente, comprendió que era su orgullo lo que estaba herido. Sospechaba que ningún hombre se alegraría al descubrir que una mujer lo había dejado por otro, aunque él mismo hubiera estado a punto de hacerle lo mismo a dicha mujer. El hecho de ser el último en enterarse escocía, porque lo dejaba en el papel del tonto.

Alejó esos pensamientos al punto. Eso era lo que deseaba, y desde mucho antes de conocer a Alana además. Debería estar contento, pese al modo en el que se había solucionado todo y pese al golpe que su orgullo había sufrido. Por fin podía concentrarse en Alana para aliviar el dolor que le había ocasionado. El miedo lo asaltó de repente cuando empezó a preguntarse por qué no la había visto a esas alturas.

¿Dónde está Alana? preguntó, ansioso por arreglar las cosas entre ellos.

En sus aposentos contestó Fiona. Salió corriendo de aquí en cuanto se enteró de que regresabas.

Eso también escocía, pero podía comprenderlo. Le había hecho daño y, aunque no todos sabían que habían sido amantes, la había humillado. Era muy posible que pensara que la había utilizado para matar el tiempo y satisfacer sus deseos durante el viaje a Scarglas, donde lo estaría esperando su prometida.

No quería ni imaginarse cómo se habría sentido Alana, sobre todo porque ella no le había permitido explicarse siquiera. Y lo peor era que había pasado gran parte del trayecto de ida y vuelta pensando en qué decirle a Mavis y no se le había ocurrido que también tendría que hablar con Alana. La idea de que bastaría una sincera disculpa y un beso para lograr su perdón era absurda, pero se había aferrado a ella con uñas y dientes.

Conocer a su hermana gemela había sido bastante incómodo, aunque no se parecían en nada, salvo en su menudo tamaño y en la forma de sus rostros. Keira era una mujer muy hermosa y Gregor pudo confirmar que, en efecto, ella y Alana compartían un fuerte vínculo. Durante su estancia en Ardgleann, fue incapaz de quitarse de la cabeza que Keira sabía hasta qué punto había intimado con su hermana y que había acabado por hacerle daño. En varias ocasiones, se sintió tentado de preguntarle si sabía cuáles eran los sentimientos de Alana, pero había acabado por evitar las confidencias con ella. Por desgracia, Keira tampoco se había mostrado muy dispuesta a confiar en él, de modo que poco podía contarle a Alana sobre la felicidad de su hermana.

No obstante, Liam se había mostrado mucho más abierto en ese sentido, así que podría tranquilizarla con lo que él le había contado. Aunque tal vez no fuera suficiente. Además de ser la versión masculina de la situación, Alana podría percibir si su hermana estaba triste o no. A Gregor no le había hecho falta hablarle a Liam del vínculo que compartían las hermanas, porque él ya lo sabía. Asimismo, supo que su primo tenía problemas para ganarse la confianza de su esposa a causa de su pasado, y Gregor se sintió preocupado por lo mucho que su pasado pudiera influir también en su caso. Al menos Liam no tenía hijos bastardos bajo su techo que fueran un recordatorio constante para su esposa de dicho pasado.

No vas a solucionar nada si te quedas ahí sentado mirando el pichelle dijo Fiona.

Dudo mucho que Alana quiera verme replicó él alzando la vista y frunciendo el ceño. Creo que lo ha dejado bastante claro cuando salió corriendo de aquí antes de que yo llegara.

Deberías haberle hablado de Mavis siguió su cuñada, pasando por alto las palabras de Ewan, que le estaba diciendo que no se entrometiera. No, voy a decirle cuatro cosas. Al fin y al cabo, me dejó aquí con su prometida y con su amante bajo el mismo techo. Podría haber sido una situación difícil para mí.

Sabía que estaba cometiendo un error al no decirle la verdad sobre Mavis, pero cuesta mucho enmendar ese error cuando ni siquiera quiere escuchar una explicación.

Sí, cometiste un grave error al no contarle a Alana la verdad antes de llegar aquí y dejar que tuviera que enfrentarse a Mavis, pero empeoraste todavía más la situación al preocuparte tanto por los sentimientos de Mavis mientras que no le dabas la menor importancia a los suyos.

Eso no es cierto protestó él con un hilo de voz, aunque acababa de comprender que tal vez a ojos de Alana hubiera parecido que eso era lo que había hecho.

No, se corrigió mientras recordaba su comportamiento durante el poco tiempo que había pasado en Scarglas antes de marcharse. Nada de tal vez; estaba seguro de que Alana lo había visto de ese modo. En aquel momento, hervía de furia por el inesperado encuentro con Mavis y por la afirmación que ésta había hecho de que era su prometida, y estaba demasiado aturdido como para enfrentarse a la furia y el dolor de Alana. Lo único que se le había ocurrido era que debía mantener a Mavis y a su padre contentos hasta encontrar el modo de corregir el malentendido y lograr que se marcharan. El hecho de saberse culpable por haberla cortejado con el único fin de obtener su dote era el motivo de que se hubiera mostrado tan preocupado por sus sentimientos, de que le hubiera evitado la humillación de rechazarla delante de todos. En cambio, había rechazado a Alana.

Soltó una maldición. Sus errores en lo concerniente a Alana no dejaban de acumularse. Debería haber hecho algo, aunque hubiera tenido que obligarla a escucharlo. Sin embargo, había asumido el papel de novio junto a una sonriente Mavis. De haber sido al contrario, si Alana hubiera actuado así con él, habría sido incapaz de soportarlo tan estoicamente como ella. No. Antes de que la cena hubiera llegado a su fin, habría habido un hombre muerto en la mesa.

Sin embargo, concluyó con cierto malestar, ella debía haberle permitido que se explicara. Si lo hubiera escuchado sólo un momento, habría entendido su comportamiento durante la cena de aquella noche. Sabía que Alana jamás antepondría su orgullo al de cualquier otra persona. A ella tampoco le habría gustado que humillara a Mavis ni que le hiciera daño.

Tendrás que obligarla a que te escuche dijo Fiona.

Qué fácil parece cuando lo dices replicó él con un deje furioso en la voz dirigido a sí mismo.

Habría sido fácil si le hubieras hablado de Mavis. Ahora tendrás que explicarle el asunto de tu compromiso y, también, por qué no se lo contaste. Suspiré. ¿No lo entiendes? Le has hecho pensar que sólo era una mujer con la que aliviarte durante el viaje, que te aprovechaste de ella para que te calentara la cama antes de llegar a casa para casarte con otra.

Ya veo que no tienes pelos en la lengua.

Si no hablo así, este lío seguirá enmarañándose hasta un punto en el que nadie pueda solucionarlo. Y Alana y tú perderíais muchísimo. Creo que durante el viaje hasta aquí te callaste muchas cosas, tal vez por miedo a hacerle alguna promesa o algo así hasta que fueras completamente libre, pero ahora estás pagando ese error. Alana no tiene nada que decirte, no. Ni siquiera quiere hablarte. Ni siquiera quiere creer que todo esto es un error. No le has dado nada para que se fíe de ti. Ewan dice que Alana es tu alma gemela, pero me temo que le has dado muy poco para que ella también lo vea así.

Era imposible negar las palabras de Fiona. Sus motivos para comportarse de ese modo le habían parecido honorables. Estaba mal hacer promesas de futuro a una mujer cuando poco tiempo antes estaba cortejando a otra para casarse con ella y ni siquiera había tenido la oportunidad de decirle que había cambiado de opinión. Sin embargo, su silencio lo había puesto en la incómoda situación que había descrito Fiona. La mujer que quería no se fiaba de él y, además, creía que todo lo que había pasado entre ellos sólo era fruto de la lujuria.

Por supuesto, sabe lo de tus hijos.

Gregor clavó la mirada en la mesa y se preguntó si unos cuantos golpes en la frente servirían para algo.

Tampoco es que los tenga escondidos... Hizo una mueca. Pero me olvidé de hablar de ellos. El problema de Mavis acaparaba toda mi atención, aparte de lo que estaba sucediendo con Alana, claro. Frunció el ceño. Si soy capaz de arreglar las cosas con ella, ¿aceptará a los niños? preguntó, aunque en realidad no necesitaba preguntarle a Fiona para saber que la respuesta iba a ser afirmativa. 

Su cuñada lo miró con el gesto torcido.

Por supuesto que los aceptará, y lo sabes muy bien. Creo que ahora mismo está en el gabinete privado. Lo único que puedo decirte es que me ha prometido que escuchará tu explicación. El resto depende de ti. Si no eres capaz de convencerla y de aliviar su dolor, se marchará a Ardgleann, y esta vez no moveré un dedo para detenerla.

Eres un tesoro, Fiona le dijo Gregor, y sonrió al ver que su cuñada esbozaba una sonrisilla. Haré todo lo que esté en mi mano. Puesto que sé que le interesan las noticias sobre su hermana y también sé que te ha prometido escucharme, al menos ya tengo un buen punto de partida para exponer mi caso.

Caminó hacia el gabinete privado con una mezcla de nerviosismo y esperanza. Por eso se había mantenido siempre alejado del amor. Era indigno que un hombre se acercara a una mujer sintiéndose como si fuera a librar la batalla más dura de su vida y que se planteara la opción de una retirada cobarde.

Suspiró mientras contemplaba la puerta del gabinete e intentó armarse de valor para lo que venía a continuación. Estaba a punto de librar la batalla más importante de su vida, tal vez la más dura, porque sabía que el futuro sería frío y yermo sin Alana a su lado. El vacío que había sentido antes de decidir que dejaría de saltar de cama en cama y que se buscaría una esposa parecía cosa de niños comparado con lo que sentiría si era incapaz de ganarse el corazón de Alana. Durante los días que había estado lejos de ella, había comprendido que le encantaba tenerla a su lado por las noches, encontrarla a su lado por la mañana y saber que la tenía cerca durante el día. No, se corrigió, decidido a dejar de engañarse. No le encantaba. Lo necesitaba.

Llamó a la puerta, pero nadie le dio permiso para entrar. Esperó un instante y sopesó la idea de entrar sin más. El sentido común le decía que ése no era el mejor modo de aplacar la ira de Alana, pero cuanto más aguardaba, más crecía su irritación. Estaba a punto de abrir cuando escuchó que ella lo invitaba a entrar a regañadientes. Rezó para ser capaz de encontrar las palabras necesarias que la convencieran de volver a su brazos.

Alana observó a Gregor mientras cerraba la puerta con delicadeza y se volvía para mirarla. Su simple presencia hizo que el corazón le diera un vuelco, y se maldijo por ser una pánfila sin remedio. Aunque a esas alturas ya era un hombre libre, las cosas entre ellos no habían cambiado ni un ápice. Gregor todavía tenía que explicarle un sinfín de mentiras, y seguía sin tener la menor idea de los sentimientos que albergaba por ella, aparte de la pasión, por supuesto.

Recordó lo feliz que se había sentido de que los ladrones no la violaran, mancillando de ese modo la belleza de lo que había compartido con él. Pero, a la postre, había acabado mancillada por sus mentiras. En ese momento, herida todavía por la traición y sin palabras de amor a las que aferrarse, era incapaz de recordar los días que pasó en sus brazos sin encogerse de dolor y vergüenza por haber sido tan tonta. Seguramente se le pasaría con el tiempo, y los recuerdos volverían a ser hermosos, aunque estarían sin duda teñidos de cierta melancolía. No obstante, en ese preciso momento, intentó con todas sus fuerzas no recordar nada.

¿Has tenido un buen viaje? le preguntó mientras él tomaba asiento en un sillón frente a ella, al lado de la chimenea.

Verlo entrecerrar los ojos al escuchar el deje indiferente de su voz le produjo una gran satisfacción. Sabía que era un poco mezquino por su parte hacer que se sintiera mal, pero le daba igual. Gregor la había dejado sola durante seis días, y había tenido tiempo más que suficiente para regodearse en su dolor y en su ira, obligada a enfrentarse a la mujer a la que él había cortejado y que lo reclamaba como su prometido. De haber estado ansioso por explicarle las cosas o por aclarar lo que había tachado de malentendido, se habría quedado en Scarglas y habría puesto cierto empeño en aclarar las cosas.

Lo normalcontestó, aunque he echado mucho de menos la compañía habitual.

Vaya, qué lástima, pero creí que Carlomagno necesitaba un descanso.

«Tiene la lengua afilada cuando estaba enfadada», pensó Gregor, dividido entre el deseo de sonreír y el de zarandearla. Claro que, bien pensado, los días que pasaron con los Gowan deberían haberlo puesto sobre aviso, porque, en más de una ocasión, Alana había hecho a sus raptores objeto de sus hirientes comentarios. Lo aceptaría como penitencia por sus errores, pero no por mucho tiempo. Sabía que le había hecho daño, aunque no sabía hasta qué punto eran profundas esas heridas, y comprendía que sintiera la necesidad de zaherirlo. También podría ser una estrategia para mantener las distancias, si bien descubriría pronto que no le valdría de nada.

¿Dónde está el gato? preguntó al tiempo que echaba un vistazo en busca del animal, que nunca se separaba de ella.

Tus hijos se han encariñado de él y Carlomagno los está honrando con su compañía.

Maldijo en su fuero interno al tiempo que se ruborizaba. No había previsto que le cruzara la cara con una de sus mentiras tan rápido. Aunque no era una mentira propiamente dicha, se dijo, claro que mucho se temía que no iba a ganar nada si intentaba explicarle que se había olvidado de ellos por culpa de Mavis. A decir verdad, se sentía un tanto avergonzado de sí mismo.

Ah, me alegro. Al parecer lo había reducido a un necio capaz tan sólo de balbucear comentarios anodinos. ¿Te interesa saber cómo está tu hermana? Eso sí que había sido una estupidez, decidió cuando vio que lo miraba como si lo considerara tonto de remate.

Sí, ¿cómo está Keira?

Alana estaba sentada con las manos unidas en el regazo y la espalda recta, tal como le habían enseñado de pequeña. Así se recibía a los invitados, y a juzgar por la expresión ceñuda de Gregor, Alana supo que él era muy consciente de lo que estaba haciendo. Si pensaba que iba a deshacerse en sonrisas ante su mera presencia sólo porque Mavis se había fugado con Brian, se iba a llevar un buen chasco. Lo trataría como a un simple conocido hasta que le diera un motivo de peso para tratarlo de otra manera.

Está bien lo escuchó decir. La pena que presentías puede deberse a todo el mal que han sufrido Ardgleann y su gente. El invasor trató a las mujeres como si fueran objetos de placer para él y para sus hombres. Las sacó de sus casas, las separó de sus familias y las encerró en el castillo para su uso y disfrute. Ellas no culpan a tu hermana, pero creo que Keira sí que se culpa por no haber acudido en su ayuda mucho antes. Además, muchos de los hermosos objetos que adornan el castillo han sufrido un daño irreparable. Las reservas de comida y los animales de granja fueron engullidos por esos depravados, y ni siquiera sembraron los campos a tiempo. Sí, tiene motivos para estar apenada, aunque las cosas están mejorando.

Alana tardó un rato en olvidar el horror que había sentido al enterarse de lo que se habían visto obligadas a soportar las mujeres de Ardgleann. Comprendía que su hermana se sintiera un poco culpable por no haber regresado a expulsar al invasor mucho antes. Se concentró un instante en las emociones que había percibido procedentes de Keira y después meneó la cabeza despacio.

Sí, debe de ser eso. Presiento un poderoso sentimiento de culpa en su corazón, pero hay algo más. Creo que algo va mal en su matrimonio.

No, Alana, su matrimonio no va mal. Pero las cosas entre Liam y Keira no son todo lo tranquilas que deberían ser. Todavía tienen algunas cosas pendientes, pero nada más. Liam la quiere, pero ella sigue sin creerlo, o, al menos, ésa es la impresión de mi primo. Como ya te he dicho, las mujeres lo encuentran muy guapo, y eso es lo que preocupa a tu hermana. Sólo necesitan tiempo para conocerse mejor y para que ella aprenda a confiar en él, a creer en sus promesas de fidelidad por mucho que lo persigan las mujeres.

Como la que fue tras él al monasterio, la que ordenó que le dieran una paliza porque estaba celosa.

Exacto. La gente de Ardgleann confía en él y lo ve ya como el laird. ¿No te tranquiliza saberlo? 

En parte, pero necesito ver a mi hermana.

Pronto la verás. Déjalos que solucionen sus cosas antes de ir a verlos. No me pareció que fuera infeliz a su lado y tampoco se mostraba resentida por el hecho de que los habitantes de Ardgleann lo vieran como el nuevo laird, aunque ella sea la legítima dueña de la propiedad. Liam ha dejado muy claro que Keira es su igual en todo, y muchos acuden a ella en busca de consejo.

Eso la complació mucho porque era muy prometedor. Aunque entendía que los matrimonios solían tener como fin la ganancia de tierras, fortuna o alianzas políticas, su hermana no necesitaba nada de eso. Se preguntó si Liam habría puesto los ojos en Keira con fines mercenarios. No obstante, que compartiera con ella el poder que le otorgaba el papel de laird indicaba que se había casado con ella por otros motivos distintos a su herencia.

De repente, se percató de que Gregor se había inclinado y la miraba fijamente. Era evidente que había acabado con las noticias de Ardgleann. La conversación sobre su hermana y Liam había hecho que se relajara, y se preguntó si habría sido ésa su intención. A juzgar por su expresión, estaba a punto de hablar de sus propios problemas y ella no sabía si estaba preparada para hacerlo.

Alana, sé que crees que he estado jugando contigo. Que te he utilizado cuando no tenía ningún derecho a hacerlo dijo Gregor, tomándola de la mano y pasando por alto sus intentos por zafarse de él.

Deberías haberme hablado de Mavis, deberías haberme dicho que eras un hombre comprometido.

Pero no lo era. Sí, la cortejé. Decidí que ya era hora de dejar de ir de flor en flor y que debía buscarme una esposa. Es algo que les pasa a muchos hombres cuando llegan a cierta edad. Oí hablar de Mavis Kerr y fui a conocerla para ver si me convenía. Su dote incluía tierras y una buena cantidad de dinero y, siento mucho si esto te parece cruel, pero eso es lo que los hombres solemos considerar cuando buscamos esposa. La cortejé, pero no me comprometí. Sí, la intención final era casarme con ella, pero ni firmé nada, ni le prometí nada.

Entonces, ¿por qué mantuviste su existencia en secreto?

Al principio, no creí que tuviera importancia. Ya había decidido que no me casaría con ella, que por muy tentadora que fuera su dote, sólo sentía un leve afecto por la muchacha. Los días que pasé encerrado en la mazmorra de los Gowan me ayudaron a comprender que no quería atarme de por vida a una mujer por la que sólo sentía... en fin, afecto.

Todo eso es muy razonable, pero te lo pregunto de nuevo, ¿por qué no me lo contaste? ¿Por qué no la mencionaste ni siquiera después de convertirnos en amantes? A partir de ese momento, su existencia también me concernía, ¿no te parece?

Gregor se pasó la mano por el pelo. Aquello iba a ser complicado. No quería decirle que había estado decidiendo su idoneidad como esposa y poniendo a prueba sus sentimientos hasta estar seguro de que eran lo bastante fuertes como para casarse con ella. Si a sus propios oídos sonaba cruel, estaba seguro de que a Alana le ha ría mucho daño. A él no le gustaría saber que lo había sometido a semejante prueba.

Sí, tienes razón reconoció. Pero para cuando nos convertimos en amantes ya te conocía lo suficiente como para saber que no volverías a acostarte conmigo hasta que pusiera fin a mi tenue vínculo con los Kerr. Sí, soy un egoísta desalmado, y no quise que salieras de mi cama. Pensé que podría arreglar las cosas de forma discreta con los Kerr una vez que estuviera de vuelta en Scarglas. Cuando me contaste que tu padre estaba buscando un posible marido para ti, comprendí que era el momento perfecto para hablarte de Mavis, pero ya te he dicho que me asustaba la posibilidad de que no quisieras volver a acostarte conmigo, y eso hizo que me mordiera la lengua.

Su confesión resultaba halagadora en cierto modo, pero Alana intentó no flaquear. Por mucho que le gustaran sus motivos para guardar silencio, debía recordar que le había mentido. Además, estaba segura de que habría otros motivos más turbios, pero decidió no presionarlo. En realidad, no importaban, y sospechaba que sus razones habían ido cambiando a medida que pasaban los días juntos.

Vamos, cariño, ¿es que no lo entiendes? No quería perderte. Gregor suspiró al ver que se limitaba a mirarlo ceñuda. Y cuando llegamos aquí y vi a Mavis mientras su padre afirmaba que estábamos comprometidos, me quedé de piedra. Sí, como si me hubieran atizado un buen golpe en la cabeza. No supe qué decir y tampoco quise humillar a Mavis, diciendo que era una mentirosa delante de toda mi familia. Ella no tenía la culpa, y había sido yo quien le había creado ciertas expectativas. Así que me sentí obligado por el honor a mostrarme amable y a guardar silencio. Sin embargo, mi actitud y mi silencio te llevaron a creer que todo lo que habíamos compartido era mentira, y saber que te estaba haciendo daño me provocó una enorme inseguridad. Me concentré en buscar la manera de quitarme a Mavis de encima sin crear un escándalo. Y ahora sé que al actuar así te hice creer que sólo era un malnacido que te había utilizado y que te había abandonado a las primeras de cambio.

Sí, se me pasó por la cabeza un par de veces...murmuró ella.

Sólo podía pensar en librarme de Mavis y en buscarte después para solucionar las cosas, pero no podía arreglar nada hasta que Mavis comprendiera que no se iba a celebrar ninguna boda. Ahora me doy cuenta de que me cerré a todo lo demás. Si me hubieras permitido explicártelo en aquel momento... le dijo.

Tal vez lo habría hecho, pero Mavis no parecía muy dispuesta a apartarse de tu lado ni un momento para que me explicaras el motivo por el que te habías comportado así y para que me convencieras de que no eras una sabandija libidinosa. Alana ignoró la expresión de Gregor, a caballo entre la sonrisa y la irritación, y se puso en pie. Ahora me lo has explicado y te he escuchado. Tengo que pensar. Tardaré un tiempo en decidir si puedo confiar en un hombre al que se le olvida mencionar que tiene dos hijos bastardos, sobre todo cuando son unas criaturas tan inteligentes y maravillosas. En un hombre que decide que su amante no necesita saber que hay otra mujer que tal vez se sienta con derechos sobre él.

«En un hombre que jamás me ha dicho qué quiere de mí» 

Gregor se puso en pie al instante y la abrazó, haciendo caso omiso de la tensión que la invadió. La besó con toda la pasión que llevaba conteniendo desde hacía más de siete días y con la desesperación que todavía lo embargaba. Alana no tardó en relajarse entre sus brazos y el hecho de que no se mantuviera fría y distante le dio alas a su esperanza. A sabiendas de lo rápido que podía perder el control, Gregor se apartó y se alejó hacia la puerta, por no presionarla. Abrió y salió del gabinete tras lanzarle una mirada por encima del hombro.

¿Lo que quiero de ti? Es muy fácil, Alana... Lo quiero todo. Quiero todo lo que puedas darme. Cerró la puerta despacio y se marchó.


CAPITULO 19



¿Qué le ha pasado? le preguntó Alana a Fiona cuando entró en el gabinete privado y vio que la mujer estaba poniéndole un ungüento a James, el hermanastro de Gregor, en la cara.

A Gregor no le sientan bien las bromas sobre sus armas de conquistador contestó Fiona al tiempo que se limpiaba las manos y miraba al joven James con el ceño fruncido. Deja al pobre hombre tranquilo, Jamie.

El aludido sonrió cuando hizo ademán de marcharse, pero se detuvo a su lado para susurrarle al oído:

Tened compasión de él, señora.

Alana suspiró cuando el muchacho se marchó y luego encaró a Fiona. Por su expresión, pensó que estaba a punto de recibir un sermón. Habían pasado dos semanas desde que Gregor le diera su explicación y le dijera que lo quería todo de ella, pero Alana había tardado un par de días en comprender que ese todo incluía el matrimonio. No sabía por qué titubeaba tanto a la hora de aceptarlo. Comenzaba a creer que tenía miedo, ya que el recuerdo del dolor sufrido al pensar que estaba comprometido con otra mujer la hacía andar con pies de plomo. También cabía la posibilidad de que no lo hubiera perdonado del todo, al menos no lo suficiente para volver a confiar en él.

¿Cómo te sientes esta mañana? preguntó Fiona. 

Bastante bien contestó al tiempo que se sentaba en una silla junto al fuego. Apenas me ha dolido nada cuando me levanté de la cama.

Era la verdad, pero no del todo, pensó mientras intentaba no sentirse culpable. No había sentido dolor por sus heridas. Sin embargo, le había dolido un poco tener que arrastrarse en busca de un orinal para vomitar. La mirada que le lanzó Fiona mientras se sentaba frente a ella estuvo a punto de lograr que se removiera, inquieta. Su cabeza le decía que era imposible que Fiona supiera lo que la afligía en ese momento, por más que esa penetrante mirada le hiciera pensar que llevaba la verdad tatuada en la frente.

Bien, entonces podrás dejarte de jueguecitos con Gregor y tomar una decisión declaró Fiona. ¿No crees que ya lo has castigado bastante?

No estaba castigándolo protestó ella.

¿De verdad? Escuchaste lo que tenía que decirte y te has quedado en Scarglas cuando las dos sabemos muy bien que hace una semana o más que estas lo bastante recuperada como para irte con tu hermana. Como sigues aquí, creí que lo habías perdonado.

Alana hizo una mueca al escuchar esas palabras. . 

Yo también creí haberlo hecho, si no entonces, poco después. Pero ya no estoy tan segura.

Creo que quiere casarse contigo.

Yo también lo creo, aunque aún no me lo ha pedido. Y eso era lo que yo deseaba con todo mi corazón, así que no entiendo mis dudas. Cierto que todavía quedan cosas que no me ha dicho, pero eso no me preocupa tanto.

Es un problema de confianza, ¿verdad? preguntó Fiona en voz baja. Ya no confías en él.

Sí, creo que se trata de eso. Cada vez que siento que estoy a punto de confiar en él, me aparto. Ach, es doloroso, Fiona. Me dolió muchísimo escuchar que el padre de Mavis decía que estaba comprometido con su hija y darme cuenta de que me había mentido, puede que incluso utilizado, y de que me había tomado por tonta. Creo que tengo miedo de que vuelva a hacerme daño y creo que soy demasiado cobarde como para arriesgarme.

Fiona asintió con la cabeza.

Entiendo que te sientas así y creo que también Gregor lo entiende; pero ¿cómo puede demostrarte que estás equivocada? No es algo que se pueda hacer sin más. Puede decirte por qué hizo lo que hizo, y ya lo ha hecho. A nosotras puede que nos parezca la estupidez típica de los hombres, pero eso no quiere decir que todo fuera una mentira. Puede jurarte que jamás volverá a mentirte, pero si no le crees, no servirá de nada. Da lo mismo cómo afrontes el problema, todo se reduce al hecho de que tienes que perdonarlo y volver a confiar en él. Lo sé, es un riesgo y sé muy bien lo fácil que es dudar de tu buen juicio, pero creo que el amor siempre es un riesgo. Porque todavía lo quieres, ¿no?

Alana esbozó una sonrisa torcida.

Claro que lo sigo queriendo, y eso me asusta todavía más. ¿Lo ves? Soy una cobarde.

No, no lo eres. Después de todo, sigues aquí. Una cobarde habría huido muy lejos. Una parte de ti quiere darle una oportunidad, y creo que deberías hacerlo. Lo único que tienes que hacer es no pedirle que te haga promesas imposibles de cumplir.

¿Como cuáles?

Como que jamás te ocultará pada. Ésa podría romperla en muy poco tiempo y entonces volverías a creer que no es un hombre de fiar. También es posible que esté tan concentrado en cumplir la promesa que te cuente un montón de cosas que no quieres oír sólo para asegurarse de que nunca volverás a averiguar algo que te había ocultado.

Alana miró a Fiona un buen rato mientras sopesaba sus palabras y luego se echó a reír.

Och, eso sería terrible. Perdió la sonrisa al punto. Bueno, será mejor que me decida pronto, aunque sólo sea por acabar con las peleas. Estos MacFingal son unos salvajes.

Tú lo has dicho. Pero espera a conocer al padre.

Fiona puso los ojos en blanco.

Supongo que tendré que hacerlo... Se levantó y de repente se mareó, de modo que tuvo que volver a sentarse a toda prisa.

Sí, ya me parecía que se podía tratar de eso dijo Fiona al tiempo que se levantaba y le servía un pichel de sidra fría. Bébetelo despacio. Te has levantado demasiado deprisa, eso es todo. Tendrás que tener cuidado. Cruzó los brazos por delante del pecho mientras la observaba dar pequeños sorbos de sidra. Supongo que será el motivo de que te estés devanando los sesos para decidir qué debes hacer con Gregor.

¿Te refieres a un simple mareo?

Por favor... No creerás que soy tonta, ¿verdad? 

No, pero esperaba que los buenos modales te impidieran comentar algo al respecto.

Fiona resopló cuando volvió a sentarse.

No sabría cómo hacerlo. En fin... estás embarazada.

Alana asintió con la cabeza, pero luego frunció el ceño.

Tal vez sólo esté enferma dijo con tono esperanzado.

Bueno, siempre puedo atenderte y ver si te pones mejor.

A sabiendas de la clase de brebajes asquerosos que Fiona intentaría hacerle tragar, negó con la cabeza muy despacio.

No, estoy encinta. Pero cualquier enfermedad sería mejor que esto ahora mismo.

Fiona se echó a reír antes de inclinarse hacia ella y darle unas palmaditas en la rodilla.

Habrá una multitud de críos en la familia en cuestión de siete u ocho meses. Asintió con la cabeza cuando la miró con expresión sorprendida. Sí. Espero que no creyeras que normalmente me paso el día comiendo a dos carrillos. Supongo que te gustará saber que es muy probable que Keira también esté embarazada.

Gregor no me lo ha contado.

Porque él no lo sabe. Liam le preguntó a Ewan cómo se podía saber si una mujer está encinta, cuáles son los síntomas de que está embarazada y esas cosas. Dado que todo lo que le dijo Ewan cuadraba a la perfección con lo que le pasaba a Keira, mi esposo dijo que estaba seguro de que tu hermana está embarazada. El problema es que todavía no se lo había dicho a Liam. Y como no nos han llegado noticias de Ardgleann de la llegada de un niño, supongo que sigue sin hacerlo.

Eso explicaría las cosas tan extrañas que he estado sintiendo. La alegría que sentía por su hermana se evaporó al punto al recordar su propia situación. Bueno, al menos ella ya está casada y no tiene que tomar una decisión por el hecho de haberse quedado embarazada.

Vaya, vaya, te estás auto-compadeciendo la reprendió Fiona. ¿Crees que Ewan y yo fuimos una pareja idílica al principio? ¿Y que eso les sucedió a tus primas? Estoy segura de que has escuchado un montón de anécdotas sobre sus aventuras y desventuras hasta que encontraron la felicidad. No, es muy raro que no se tengan dudas o miedos, o que no se cometan errores. ¿Quieres a ese tonto?

Sí.

Pues lo demás no importa. Él te desea, te ama, y además hay un niño de camino.

Eso resume perfectamente la situación, ¿no? Pero no tengo muchas ganas de hablar con él y decirle que está a punto de convertirse en padre. Porque, evidentemente, lo primero que dirá es que tenemos que casarnos, y todavía no me ha aclarado lo que siente por mí.

Querrás decir que no te ha dicho que te quiere... 

Eso mismo, no me lo ha dicho.

Bueno, eso puedes retrasarlo un poco más, pero al menos hazle saber que te has ablandado un poco. Tal vez escuches esas palabras que deseas si cree que por fin ha conseguido tu corazón. Créeme, un hombre es capaz de atragantarse con esas palabras, aunque las sienta de todo corazón.

Me parece que a las mujeres les puede pasar lo mismo. Sonrió. Después de todo, yo tampoco le he dicho que le quiero. Ambas mujeres empezaron a reír. Cederé, lo prometo. Y acallaré esa vocecilla cobarde y desconfiada. Tienes razón. Dije que le daría una oportunidad, que Gregor la merecía, y todavía no lo he hecho. Se acarició levemente el vientre, que seguía plano. La vida que crece en mi interior es motivo suficiente para dejar de lado mis tontas dudas y mis miedos, y arriesgarme. Al fin y al cabo, si Gregor resulta ser un esposo pésimo, siempre puedo echarte la culpa de todo.

Me parece justo dijo Fiona, y las dos se echaron a reír de nuevo.



Gregor vio que Alana caminaba hacia el serbal que estaba al otro extremo del jardín y apretó el paso para reunirse con ella bajo el árbol. Cada vez se sentía más frustrado. Casi era un alivio cuando alguno de sus hermanos se reía de su incapacidad para conquistarla y se veía obligado a darle una tunda, ya que así mitigaba un poco la tensión que se había convertido en una parte de sí mismo. Cortejar a una mujer era una tarea muy espinosa, se dijo, y casi sonrió por semejante tontería.

Sin embargo, se preguntaba por qué Alana no se había ablandado después de todo lo que se había esforzado para cortejarla como era debido. En ocasiones parecía que estaba a punto de ceder, que lo había perdonado, pero después volvía a distanciarse. Sabía que le había fallado, que había traicionado su confianza, pero también creía que había aceptado sus explicaciones y que sólo tendría que convencerla de que significaba algo para él, de que la quería, de que sus planes de futuro eran honorables.

Cuando Alana se volvió hacia él y le sonrió, sintió un rayo de esperanza. Era una sonrisa como las que le había regalado antes de que descubriera lo de Mavis.

Creo que por fin han desaparecido todos los moratones dijo Gregor al tiempo que extendía una mano para colocarle un mechón de cabello detrás deja oreja.

Sí, la caída ya sólo es un recuerdo lejano replicó ella.

Alana observó a un sonriente Gregor. La miraba como siempre lo había hecho, con afecto e interés. Estaba comportándose como una tonta por aferrarse a su desconfianza. Ya se lo había explicado todo, y había un motivo más o menos aceptable para todo lo que había hecho. Además, no le habría gustado que tratara mal a Mavis. El hecho de que hubiera intentado mostrarse considerado con ella era un punto a su favor, y no paraba de repetírselo. Ella misma se había sentido reacia a confesarle los planes de su padre para buscarle esposo, de modo que era un poco injusto creer que él debería haber sido más sincero con sus problemas.

Por fin tenemos noticias de Brian y Mavis dijo él.

Alana detectó una nota de duda en su voz, pero enseguida se maldijo por ser tan poco caritativa. Gregor no tenía motivos para dudar en darle semejantes noticias.

¿Va todo bien?

Sí. Se han casado y el padre de Mavis no los alcanzó hasta dos días después. Brian asegura que se lo ha tomado bastante bien, aunque cree que tendrá que soportar sermones sobre hijas desagradecidas y cosas por el estilo durante unos cuantos meses. Gregor contuvo un suspiro aliviado al escucharla reír, ya que había temido que la mención de Mavis le hiciera perder las pocas posiciones que había escalado.

Me alegro comentó ella. Era evidente que se querían.

Evidente para todo el mundo, menos para mí.

Cierto, pero te marchaste al poco de haber regresado, así que no pudiste verlos juntos como los demás. Fiona tampoco se había dado cuenta, pero sabe que Ewan sí.

Y Ewan no se lo había dicho a su esposa, comprendió Alana en ese momento; sin embargo, Fiona no parecía demasiado enfadada por esa circunstancia. En ese instante, se percató de que había estado tan sumida en su dolor que no había pensado con claridad, decidió. Sí, Gregor le había mentido y le había hecho daño, pero se arrepentía de corazón y era consciente de que había obrado mal. Ya era hora de cerrar la herida y comenzar a vivir de nuevo, se dijo con firmeza.

¡Qué sinvergüenza!

Gregor le echó un brazo por los hombros con mucho tiento y la llevó hasta un banco de piedra situado entre los rosales y las enredaderas. La esperanza se acrecentó al ver que Alana no se tensaba por el contacto ni intentaba apartarse. Algo había cambiado en ella, estaba seguro. Dudaba mucho que el cambio tuviera que ver con su cortejo, pero le daba igual. Ya fuera provocado por alguna conclusión a la que ella había llegado, por lo que pudiera haberle dicho otra persona o porque había cambiado de opinión, había sucedido, y él tenía la intención de aprovecharlo.

Tras ayudarla a sentarse en el banco, tomó asiento a su lado y volvió a pasarle un brazo por los hombros. Le dolía todo el cuerpo por el deseo y por el control que tenía que ejercer para comportarse como si nunca hubieran sido amantes. Al principio de su cortejo había pensado en utilizar la pasión que compartían para reconquistada, pero después decidió que no estaría bien. El férreo control que empleaba le provocaba largas noches en vela, imaginándosela en la cama y anhelando reunirse con ella.

Después de tres semanas, seguro que podía robarle un beso, pensó mientras la miraba. Y, en ese momento, la pilló observándolo con los párpados entornados. Inclinó la cabeza muy despacio para rozarle los labios, atento a cualquier indicio que le indicara que no quería que la besara. Sin embargo, la vio alzar la cabeza en silenciosa invitación. Contuvo un gemido y aceptó antes de que cambiara de idea.

La dulce calidez de su boca, un sabor que llevaba demasiado tiempo sin probar, le provocó una erección instantánea. La abrazó y la besó con pasión, sin intentar siquiera ocultar el ansia y el deseo que lo consumían. Durante tres larguísimas semanas había dormido solo y se había visto obligado a refrenar su deseo cada vez que estaba con ella. No estaba muy seguro de poder controlarse una vez que volvía a tenerla entre sus brazos, cálida e incitante.

En cuanto Gregor la besó, Alana se preguntó qué locura la había llevado a creer que podría olvidarse de ese hombre. Su deseo cobró vida en cuanto sus labios se tocaron. Le arrojó los brazos al cuello y lo abrazó con fuerza. Los recuerdos de sus caricias, del placer que podía proporcionarle, afloraron a su cabeza y a su corazón.

Ese era el hombre de quien estaba enamorada, pensó al tiempo que Gregor la instaba a tumbarse de espaldas. Había cometido un error de juicio y había herido sus sentimientos. No era un pecado por el que debiera arrancarse el corazón sólo para evitar más dolor, y eso era lo que había estado haciendo al mantener las distancias con él. Después de pasar semanas sin abrazarlo, se preguntó en ese instante qué locura la había afligido para querer darle la espalda a todo lo que podían compartir.

Confiaba en él, se dio cuenta. Confiaba en él para protegerla y para proteger a todos los hijos que le daría; para ser amable con ella y para cuidarla. No era perfecto, cierto. Tal y como Fiona había dicho, ¿qué hombre o mujer lo era? Además, hasta ese preciso momento, había olvidado la segunda promesa que le hiciera a Fiona. Su amiga le había pedido que no cruzara la línea entre la indecisión razonable y la obstinación. Seguir guardando las distancias con Gregor, una vez que le había explicado sus motivos y se había disculpado, era, sin duda, una muestra de obstinación. También había algo que, para su sorpresa, le había llevado demasiado tiempo averiguar. Gregor no era de los que tropezaban dos veces con la misma piedra.

Ah, muchacha, tesoro, te he echado de menos susurró contra su cuello al tiempo que le desataba el corpiño con dedos temblorosos.

Yo también te he echado de menos, Gregor le correspondió también en voz baja. . 

¿Eso quiere decir que me has perdonado?

Sí, sí contestó ella, y lo decía en serio después de haber desterrado las últimas dudas. Sólo tenía miedo.

¿De que no te tratara como es debido?

De que no pudiera fiarme de mis instintos.

Te entiendo muy bien.

Gregor introdujo la mano bajo el corpiño y le acarició el pecho, temblando por la fuerza del deseo que lo consumía. Ella también temblaba y se arqueaba contra su mano, inflamando su pasión. Volvía a aceptarlo, pensó él con incredulidad, y sintió que el vacío que lo había atormentado esas semanas comenzaba a desaparecer.

Sentir de nuevo las caricias de su mano era una maravilla, pero Alana se aferró al sentido común para recordar dónde se encontraban. El jardín a plena luz del día no era el mejor lugar para ese tipo de encuentro.

Gruñó por la frustración, pero aun así le colocó las manos en el pecho y lo empujó ligeramente. La decepción que atisbó en la mirada de Gregor hizo que se diera cuenta de que sentía algo por ella, aunque tal vez no fuera la clase de amor que deseaba. Notaba su deseo como si le perteneciera, lo percibía en el calor que irradiaba su piel, y sabía que eso no sería posible si sólo sintiera lujuria por ella.

Estamos en el jardín, Gregor le recordó, y no la sorprendió escuchar el deje apasionado de su voz, ya que la excitación había hecho presa en ella.

Cierto, estamos en jardín repitió él antes de fruncir el ceño y echar un vistazo a su alrededor a medida que iba recobrando el juicio.

Es pleno día.

Cierto, lo es.

Y escucho a tus hermanos entrenándose no muy lejos de aquí.

Mal nacidos.

Alana se echó a reír y se alegró al ver la sonrisa de Gregor antes de que meneara la cabeza y comenzara a atarle las cintas del corpiño con un suspiro pesaroso que le arrancó otra carcajada. Era bueno poder reír de nuevo, poder sentir la alegría que Gregor siempre le había provocado. Había pasado demasiado tiempo regodeándose en la autocompasión, el miedo y las dudas.

Sopesó la idea de decirle que estaba encinta mientras la ayudaba a sentarse otra vez y le pasaba un brazo por los hombros. Sin embargo, la descartó pronto. Aún quedaban cosas por decir y por hacer, y no quería que el hecho de que estuviera embarazada lo instara a decir o a hacer algo que no sentía de verdad. Iba a esconderle algo, se percató a punto de sonreír.

Gregor le acarició la mejilla despacio complacido al ver el brillo de sus ojos. Fuera lo que fuera aquella que la había preocupado tanto, había desaparecido de una vez por todas. En cierta forma, él se había limitado a seguir en sus trece mientras ella se enfrentaba a sus pensamientos y sus emociones. A partir de ese preciso momento era cuando comenzaba el verdadero cortejo.

De repente, se sintió casi cohibido no le costaría trabajo halagarla y regalarle pequeños presentes para intentar calmar el dolor que le había provocado. Sin embargo, ya no bastaría con eso. Iba a tener que hablarle de sus sentimientos, del futuro y de otras miles de cosas de las que nunca había hablado con una mujer. Sintió que todas las palabras que había estado ensayando se le atascaban en la garganta.

¿Cuándo se había convertido en un cobarde?, se preguntó. Amaba a esa mujer. Quería que durmiera a su lado todas las noches. Quería tener hijos con ella. Quería saber que estaba al alcance de la mano cada vez que necesitara tocarla verla sonreír. No debería costarle tanto decir esas cosas, pero se le había formado un nudo en la garganta que le impedía pronunciarlas. Tal vez, pensó, necesitaba practicar en privado antes de poder decírselas a ella. Se le antojaba una idea estúpida, pero quedarse sentado allí como un pasmarote era humillante.

Tenemos que hablar, muchacha dijo por fin.

Sí, cierto. Alana frunció el ceño porque de repente parecía nervioso y estaba pálido. No tendrás más secretos, ¿verdad, Gregor? preguntó con nerviosismo.

No contestó él sin vacilar. ¡Por el amor de Dios, Alana, sabes más de mí que ninguna otra mujer!

Parece que no puedo mantener la boca cerrada cuando estás cerca.

Alana se tuvo que morder los labios para no sonreír al percatarse de que a él eso no le hacía ni pizca de gracia.

Me gusta saber lo que piensas y también me gusta que me cuentes la que haces.

A mí me pasa la misma contigo, muchacha.

Gregor se relajó un tanto, ya que empezaba a creer que podía confesarle la que llevaba en el corazón. Tal vez si pronunciaba las palabras despacio y hablaba de sus esperanzas y sus necesidades una a una, no se atragantaría. Jamás había caído en la cuenta de lo difícil que era desnudar su alma y su corazón, aunque fuera ante una mujer que sabía que jamás maltrataría el corazón que iba a depositar en sus delicadas manos. Recordó lo que le había aconsejado a su hermano Ewan sobre qué decir y hacer con respecto a Fiona y se reprendió por ser un hipócrita. Era más fácil dar consejos que seguirlos.

El suave roce de los dedos de Alana en la mejilla la sacó de su ensimismamiento. Le sonrió. Parecía confundida, coma era lógico. Llevaba dos semanas persiguiéndola, y cuando por fin ella capitulaba, él se ponía a tartamudear y a hablar sin ton ni son como un muchacho inexperto en su primera cita con una mujer. Si eso mismo le sucediera a una de sus hermanos, lo atormentaría sin compasión. Menas mal que ninguno podía verlo en ese momento.

Tras decidir que Gregor no iba a ofrecerle las dulces palabras que quería oír en ese momento, Alana puso los ojos en blanco.

Es hora de que vayamos al salón para comer.

El almuerzo musitó él, incapaz de resistirse a saborearla de nuevo.

¿Cómo dices? le preguntó ella, temblando a causa del beso que le había dado en el cuello.

Mi padre lo llama «almuerzo».

Pero la Iglesia dice...

Cierto, pero mi padre dice que le importa un bledo lo que diga la Iglesia. No está rezando, sino comiendo. Sonrió contra su piel cuando la escuchó reír. Tienes razón, es hora de comer, y si no nos damos prisa, Fiona acabará con toda la comida ella solita. Soltó una carcajada cuando ella le dio un puñetazo en el brazo entre risas.

Se enderezó en el banco y la cogió por los hombros. 

De verdad que te he echado muchísimo de menos, cariño le dijo en voz baja.

No me he movido de Scarglas, Gregor.

Sabes a lo que me refiero. Y sí, no te has movido de aquí, pero ésta es la primera vez que siento que vuelves a estar de verdad conmigo.

La culpa asaltó a Alana por haberlo tratado de esa forma, pero la desterró pronto. Gregor también tenía su parte de culpa en lo que había sucedido entre ellos. Si bien era cierto que ella se había aferrado a su dolor y a su furia más tiempo del necesario, fue él quien lo provocó todo. De todas maneras, sentía cierta lástima por él. Se inclinó hacia delante y lo besó, y tras un ligero roce de sus labios, Gregor la abrazó con fuerza y la besó con ardor. Era evidente que la ardiente pasión que vibraba entre ellos había estado desatendida demasiado tiempo como para que los besos fueran castos y dulces.

De repente, le arrancaron a Gregor de los brazos con tal violencia que estuvo a punto de caerse de bruces al suelo. Parpadeó al ver que sus pies colgaban en el aire a casi medio metro del suelo, y cuando alzó la vista, vio quién lo sujetaba con fuerza por el jubón. Artan y Lucas por fin la habían encontrado.


CAPITULO 20



Gregor se quedó tan sorprendido al verse suspendido en el aire que tardó un momento en comprender que podía estar en peligro. Miró rápidamente a Alana para asegurarse de que estaba a salvo y vio que miraba con expresión asesina al hombre que lo había alzado por el cuello del jubón. Su actitud le dijo que ninguno de los dos corría verdadero peligro. Echó un vistazo por encima del hombro en dirección a los dos hombres que tenía a la espalda y descubrió dos rostros furibundos. Eran dos hombres altos. Guapos. Idénticos.

Esto... Alana, creo que tus hermanos han llegado dijo con sorna.

Suéltalo ahora mismo ordenó Alana, que masculló una maldición cuando Lucas se encogió de hombros y arrojó a Gregor al suelo. Eso ha sido innecesario protestó mientras lo ayudaba a ponerse en pie.

Gregor le sonrió y dejó que le sacudiera la ropa.

Tal vez debieras presentarnos, cariño.

Mis hermanos. Artan, el de la derecha. Lucas, el de la izquierda. Son a los que estaba siguiendo cuando los Gowan me capturaron.

Me preocupa más el que te estaba manoseando aquí en el jardín señaló Artan.

Gregor MacFingal Cameron dijo ella.

¿No sabíais por qué apellido decidiros?

Ya conoces a mis primos y a algunos de mis hermanos, así que no me vengas con el cuento de que no sabes de qué va el asunto replicó Gregor.

Artan se encogió de hombros y siguió mirándolo con expresión enojada.

¿Te importaría explicarnos lo que estabas haciendo con nuestra hermana?

Besándola, creo.

Pues yo creo que estoy a punto de partirte la cabeza.

Alana corrió a interponerse entre Gregor y sus hermanos. Estaba acostumbrada a sus caracteres, más bien beligerantes, pero le sorprendió la actitud de Gregor. Saltaba a la vista que el último comentario tenía como fin provocar a sus hermanos, ya tenor de las circunstancias, no parecía muy acertado.

Ni hablar les dijo.

Eso digo yo replicó Lucas. Ni hablar de que este necio siga metiéndote la lengua en la boca en el jardín. No es propio de ti.

Aunque la rudeza del comentario hizo que se ruborizara, Alana se negó a amilanarse.

Soy una mujer hecha y derecha, y no es de vuestra incumbencia si dejo que alguien me meta la lengua en la boca. Estuvo a punto de soltar un gemido desesperado. No me puedo creer que haya dicho eso... murmuró antes de mirar a los tres hombres que la observaban como si se lo estuvieran pasando en grande. ¿Cómo me habéis encontrado? ¿Os localizó el hombre que enviamos en vuestra busca?

No. Más bien fue al contrario. 

¿Qué quieres decir con eso?

Tal vez sea mejor que entremos y hablemos mientras comemos dijo Gregor.

Una idea estupenda afirmó Artan mientras la agarraba de la mano y la alejaba de Gregor.

A lo que ella respondió dándole una patada en la espinilla antes de regresar junto a Gregor. Lo tomó del brazo y comenzó a caminar a su lado hacia la torre del homenaje. Sus hermanos la contemplaron un instante. Con el ceño fruncido, pero la idea de la comida alivió su mal humor e hizo que se pusieran en marcha. En un abrir y cerrar de ojos, encabezaban la comitiva.

Gregor dijo ella, ¿no son ésos nuestros caballos? le preguntó cuando vio que los llevaban a los establos.

Sí. ¿Cómo habrán llegado hasta aquí? En el fondo, sabía que los hermanos de Alana los habían traído, y no le hacía ni pizca de gracia.

Ella desvió la mirada hacia sus hermanos, pero descubrió que ya habían entrado en el torreón.

Esos dos sinvergüenzas tienen unas cuantas cosas que explicar murmuró mientras apretaba el paso, arrastrando a un sonriente Gregor tras ella.

La actitud de Alana con sus hermanos era muy graciosa, pensó. Aunque eran hombres corpulentos, de modales bruscos y, si sus sospechas eran ciertas, bastante brutos cuando la ocasión lo requería, ella no parecía tenerles miedo. Sí, había algo en ellos que lo ponía a la defensiva, pero sabía que jamás le harían daño a su hermana y saltaba a la vista que ella también lo sabía. Comprendió que una de las cosas que le resultaba amenazadora de los gemelos era que podían intentar llevarse a Alana... y que tenían todo el derecho a hacerlo.

Al entrar en el gran salón, vio que Ewan contemplaba ceñudo a los Murray, que estaban deshaciéndose en halagos con Fiona, y rió entre dientes. Acompañó a Alana hasta su sitio y tomó asiento a su lado aprovechando la distracción del momento. Poco después sonrió de oreja a oreja cuando vio cómo dos pares de ojos idénticos se clavaban en él y en Alana con expresión furibunda.

Gregor le dijo ella, tirándole de la manga, ¿no es ése el hombre que enviamos en busca de mis hermanos para que les dijera que yo estaba aquí? Porque es igualito a Simon...

Miró en la dirección que le señalaba y, efectivamente, vio a su hermanastro Simon riéndose con algunos de sus otros hermanos.

Veo que os encontrasteis con Simon les dijo a los Murray.

Sí, lo encontramos con los Gowan... señaló Artan mientras se servía venado y las hortalizas que tanto le gustaban a Fiona.

¡Lo habían capturado para pedir rescate!

Sí, precisamente.

Os devolveremos el dinero que hayáis tenido que pagar por su liberación intervino Ewan.

Och, no nos costó nada les aseguró Artan con voz meliflua al tiempo que untaba una rebanada de pan con una generosa cantidad de miel.

Artan, Dios nos libre de que pilles una fiebre por hacerte pensar mucho, pero ¿te importaría contamos la historia desde el principio, en lugar de obligamos a sacarte las palabras de la boca? preguntó Alana con voz igualmente meliflua mientras se esforzaba por controlar su mal genio.

Deberían haberte dado más azotes de pequeña.

No me dieron ninguno. Y ahora, por favor, la historia de vuestro encuentro con Simon y con nuestros caballos.

Se está convirtiendo en una marimandona, ¿no te parece, Lucas?

¡Artan!

Sí contestó Lucas, pero será mejor que la obedezcas antes de que te arroje esa daga minúscula que tiene en la mano…

En fin... seguimos tu rastro hasta la propiedad de los Gowan y descubrimos lo que había pasado. La historia de vuestra fuga es la favorita en la taberna. Allí fue donde nos enteramos de que habían capturado a otro hombre, de modo que fuimos a hablar con ellos. Los convencimos de que les convenía darnos los caballos que os habían robado a Gregor MacFingal y a ti, y les preguntamos si no les importaba que nos lleváramos al hombre que tenían en la mazmorra, porque ya se estaban pasando de castaño oscuro con el jueguecito. Después vinimos hasta aquí, porque Simon nos dijo que aquí te habría traído este hombre.

Alana miró a su hermano sin parpadear mientras controlaba el impulso de golpearle la cabeza, repetidamente, con el pichel. Sabía que Artan era capaz de hablar con elegancia cuando quería y que podía narrar una historia de forma que su audiencia se quedara boquiabierta. Sin embargo, había sido tan sucinto a la hora de contarles lo sucedido que estaba convencida de que se callaba algo.

No me termina de cuadrar, Artan. La historia tiene muchas lagunas.

Lucas sonrió.

Sí, la has reducido mucho. Ha sido tan minúscula como el gorrioncillo que tenemos delante añadió, guiñándole un ojo a su hermana.

No soy baja ni minúscula. Es que vosotros sois demasiado altos protestó ella, repitiendo palabra por palabra la misma frase que llevaba diciendo años.

Sí, seguimos creciendo a pesar de que se suponía que debíamos parar de hacerlo.

¿Cómo lograsteis que los Gowan os entregaran a Simon y los caballos sin tener que pagar el rescate ni acabar en la mazmorra?

Artan conoció a la esposa del laird.

¡Ay, Dios! exclamó Alana, convencida y horrorizada de los derroteros que iba a tomar la historia. Las mujeres parecían sentirse muy atraídas por sus hermanos, y sospechaba que parte de su atractivo radicaba en el hecho de que fueran idénticos...

Sí, esa hermosa mujer se encaprichó con nuestro Artan y le contó todo lo que estaba haciendo su clan: los secuestros, la mazmorra y los rescates. A ella no le parece bien lo que hace su esposo.

No puedo aceptar el mérito de que me contara lo de la mazmorra, Lucas replicó Artan. Eso te lo dijo a ti.

Porque me confundió contigo, hermano.

Alana intercambió una mirada de impaciencia con Fiona y después bebió un gran trago de sidra para calmarse. No sabía si estallar en carcajadas o meterse debajo de la mesa para ocultar el bochorno que sentía. Una reacción normal cuando se trataba de sus hermanos. Ewan y Gregor no eran capaces de disimular sus risas. De repente, se preguntó si lady Gowan habría estado de verdad confundida, o si les habría tomado el pelo a los dos haciéndoles creer que los confundía para disfrutar de ambos. Se reprendió en silencio por pensar tan mal de la mujer, pero entonces se percató de que había engañado a su esposo con dos hombres...

Mejor sigo con la historia... dijo Lucas por fin. Entramos en el torreón una noche y convencimos en poco rato al laird de que sería todo un detalle por su parte si nos devolvía vuestros caballos y nos permitía llevar a Simon de vuelta a su casa. Le dije que eso bastaría para aplacar mi ira y para retribuir el grave insulto que había cometido por su modo de tratar a mi hermana.

Artan asintió con la cabeza.

El laird decidió que no quería que lo claváramos al suelo le lanzó una mirada a Alana, ni otras cosillas igual de divertidas, y permitió que nos marcháramos con Simon y los caballos.

Lucas sonrió de repente.

La esposa del laird también quiso acompañamos, pero Artan le dijo que sus dos esposas no sabrían qué hacer con una tercera... Rió entre dientes al escuchar el gemido de Alana.

Varios miembros del clan intentaron seguirnos, pero les explicamos que la compañía no era bienvenida.

No habréis dejado un reguero de Gowan muertos por ahí, ¿verdad? preguntó ella, compadeciéndose por esa gente tan inepta, ya que sabía muy bien lo rápido que reaccionaban sus hermanos ante cualquier amenaza.

Vamos, vamos, ni que fuéramos tan descuidados...

¡Lucas! exclamó Alana con voz amenazadora, aunque sabía que pasarían por alto sus amenazas de la misma manera que ella hacía con las suyas.

No, no lo hemos hecho contestó por fin su hermano. Hemos recordado una de las enseñanzas de mamá añadió, guiñando un ojo.

¿A cuál te refieres exactamente?

A que no se puede matar a un hombre sólo porque sea un necio, aunque el mundo ganara con su ausencia. Sonrió con dulzura en dirección a Fiona, que estaba riéndose a carcajadas, y su sonrisa se ensanchó al ver que Ewan lo miraba ceñudo.

¡Ah, ésa...! Alana comenzaba a pensar que los gemelos tal vez se parecieran más a su madre de lo que ella pensaba. Os agradezco que hayáis recuperado los caballos y que hayáis traído a Simon de vuelta a su casa. Ha sido muy amable por vuestra parte. Contuvo una sonrisa cuando vio que respingaban al escuchar que alguien utilizaba la palabra «amable» para referirse a ellos. En realidad, tal vez podáis hacemos un favor cuando os marchéis. Cuando dejamos el monasterio, tuvimos que tomar prestado el caballo del hermano Paul y...

Ahora es tuyo la interrumpió Lucas, que estaba pelando una manzana y quitándole el corazón con una habilidad y una velocidad sorprendentes.

No. El primo Matthew me dijo que era del hermano Paul.

Sí, nos lo dijo cuando nos detuvimos en el monasterio de camino aquí. Ahora es tuyo.

¡Ay, Dios! ¿Otra vez lo amenazasteis?

No. Sólo lo convencimos de que sería un bonito gesto si nos regalaba el caballo para que no tuviéramos que molestamos en devolvérselo. Le dijimos que lo veríamos como una elegante disculpa por lo que había intentado hacerle a nuestra hermana. Y accedió.

En ese caso, es de Keira. Fue a ella a la que agredió.

Sí, pero si hay algo que sobre en Ardgleann ahora mismo son caballos, y Keira no necesita ninguno más. Así que es tuyo.

Alana decidió zanjar la discusión. Una cosa estaba clara. Ya no era el caballo del hermano Paul. Se preguntó si debía dárselo a Gregor, tal vez como regalo de boda si alguna vez se decidía a proponerle matrimonio. En ese momento, comprendió que con sus hermanos en Scarglas las posibilidades de hablar a solas con él o de besarse se habían reducido drásticamente, y decidió concentrarse en idear el modo de lograr que se fueran sin que insistieran en que los acompañara.

Y no nos iremos hasta después de la boda escuchó decir a Artan, tras lo cual Lucas expresó su acuerdo con un gruñido.

¿Boda? ¿Qué boda? preguntó Alana, dejando de lado los planes para que se marcharan lo antes posible a Donncoill.

La tuya con este muchacho.

Alana escuchó que Ewan reía entre dientes y comprendió que debía haberle sorprendido que llamaran «muchacho» a Gregor. A juzgar por las miradas que le estaban lanzando sus hermanos, estaban preparados para una discusión, y ella decidió que no iba a dejarlos con las ganas. Evidentemente, nada le gustaría más que convertirse en la esposa de Gregor, pero quería que fuera al altar de forma voluntaria, no obligado por sus hermanos. Ya habían pasado demasiadas cosas entre ellos como para colmo añadir el resentimiento y la ira que conllevaría un matrimonio forzado.

No, no hay ningún motivo para que forcéis una boda entre Gregor y yo…

Eso no es lo que nos ha dicho el primo Matthew.

Ya se encargaría ella de decirle a su primo cuatro cosas sobre esa bocaza que tenía...

¿Y qué sabrá él?

Te ha metido la lengua hasta la garganta comentó Artan sin quitarle los ojos de encima mientras daba un largo trago a la cerveza.

Eso no significa que tenga que casarse conmigo protestó ella, roja como una amapola. Estoy segurísima de que les habéis metido la lengua hasta la garganta a muchas mujeres, y que yo sepa no os habéis casado con ninguna... No acababa de creerse las cosas que estaba diciendo, y llegó a la conclusión de que sus hermanos tenían la culpa.

Por supuesto que no nos hemos casado con ninguna. No eran de las que se casan. Tú sí.

¡No podéis obligar a un hombre a que se case con una mujer sólo porque la haya besado en el jardín! Discutir con sus hermanos era como darse de cabezazos contra una pared y decidió que ya había tenido suficiente. No pienso discutir más. Nada de lo que digáis me hará cambiar de opinión afirmó, orgullosa de lo altivas que habían sonado sus palabras, y se puso en pie.

Pues ya puedes irte replicó Lucas. Seguiremos hablando con Gregor. No parece capaz ni de decidirse por un apellido, pero supongo que nosotros podremos hacerlo entrar en razón.

Alana volvió a sentarse al punto. Las discusiones de sus hermanos con otros hombres no tardaban en convertirse en peleas y tenía la impresión de que a los MacFingal no les importaría darles el gusto.

Esta clase de hermanos es de la que te hace desear tener siempre algo a mano para atizarles en la cabeza, ¿verdad? le preguntó Fiona.

Ya puedes jurarlo. Algo muy pesado, pero que no te canse demasiado pronto para poder darles unas cuantas veces. Hizo caso omiso de las sonrisas de sus hermanos. No hace falta que insistáis en el tema de la boda. Me da igual lo que os haya dicho el primo Matthew. Él no estuvo con nosotros en la cabaña. Y el hecho de que dos personas pasen la noche bajo el mismo techo no significa que tengan que compartir nada más. Os aseguro que la primera semana que pasamos juntos, Gregor me tomó por una niña. Me salvó de los Gowan y me trajo hasta aquí, haciendo casi todo el camino a pie. De hecho, me salvó la vida en más de una ocasión. Deberíais avergonzaros por presionado de esta manera.

Bien dicho, muchacha murmuró Gregor con voz entrecortada por la risa.

En cuanto les hubiera dado una buena tunda a sus hermanos, seguiría con Gregor, se dijo Alana.

Mamá no nos enseñó a comportamos de este modo en casas ajenas. El reproche pareció incomodarlos, pero Lucas no tardó en mirada con los ojos entrecerrados y comprendió que su intento por desviar su atención había caído en saco roto.

Un hombre está obligado por el honor a casarse con una muchacha de buena familia después de retozar con ella le recordó Lucas.

¡Y ahora mancillas mi honor! lo acusó Alana.

Gregor sonrió sin poder evitado y siguió escuchando la discusión. Alana no llegó a mentir a sus hermanos, no negó lo que había pasado entre ellos, pero tampoco llegó a admitir en ningún momento que hubiera ocurrido algo. En un principio, cuando se negó a casarse con él, se sintió dolido, porque lo vio como el rechazo que había estado temiendo. Sin embargo, no tardó en comprender lo que Alana estaba haciendo. Lo que no quería era que los llevaran forzados al altar, con lo que él estaba totalmente de acuerdo. Antes tenía que reunir el valor para confesarle sus sentimientos. Además, estaba el detalle de que no le gustaba que esos dos le dijeran lo que tenía que hacer.

Por un breve instante, Gregor se sintió tentado por la idea de dejarlos salirse con la suya. Así conseguiría lo que quería sin tener que pronunciar las palabras que parecían habérsele quedado atascadas en la garganta. Alana sería suya, que era justo lo que ansiaba, y él se libraría del peso de tener que desnudar su alma.

No obstante, se negó a hacerlo y desterró la idea de su cabeza. Su primer pensamiento había sido el más acertado. Alana y él necesitaban hablar con sinceridad de lo que sentían el uno por el otro, de lo que querían y esperaban del otro. Pese al sufrimiento que él le había ocasionado, ella le había dado una segunda oportunidad.

Sabía que lo justo era confesarle sus verdaderos sentimientos. Si los obligaban a casarse, mucho se temía que se dejaría llevar por la cobardía, porque, al fin y al cabo, habría conseguido lo que quería sin ningún esfuerzo por su parte.

Además, había otra razón de peso por la que quería tener una conversación seria con ella. Los dos se habían ocultado cosas. Tanto el uno al otro como a sí mismos.

A esas alturas, todavía no sabía qué sentía Alana por él.

Podía suponerlo, y hasta ese momento se había basado en esas suposiciones, pero ella no había dicho nada acerca de lo que albergaba en su corazón. Aunque aún recordaba, como si la estuviera escuchando en ese preciso momento, que había dicho que lo que habían compartido era precioso para ella, también tenía que reconocer que tal declaración no fue fruto del amor, sino de la pasión. Y lo que él necesitaba de ella eran emociones mucho más profundas, como el amor.

Nunca le habían preocupado tanto los sentimientos de una mujer, y reconocía que debería sentirse avergonzado por ello. No obstante, ése era su pasado y, a partir de ese momento, debía preocuparse sólo por el futuro.

Alana era su futuro y quería que lo aceptara libremente. Ojalá pudiera convencer a sus hermanos de que no hacía falta que los llevaran a rastras hasta el altar.

¿Habéis pensado en nuestro padre, en lo que estará haciendo ahora mismo? preguntó Alana con la esperanza de que su padre no hubiera elegido a su futuro esposo, pero más que dispuesta a utilizar esa posibilidad para convencer a Lucas y Artan de que no forzaran ninguna boda.

Le resultó un poco raro que Gregor estuviera tan callado a su lado, aparentemente sumido en sus pensamientos. Aunque sonreía cada vez que le hacía gracia algún comentario de los que estaba intercambiando con ese par de cabezas duras, no dijo ni pío para defenderse ni protestó en contra de los planes que habían trazado sus hermanos. Sin embargo, a pesar de que no quería que afirmara en voz alta que no estaba dispuesto a casarse con ella bajo coacción, o algo parecido, bien podría decir algo. Cualquier otro estaría hirviendo de furia por el simple hecho de que estuvieran dándole órdenes.

Vio que sus hermanos cuchicheaban con las cabezas muy juntas y frunció el ceño. Eso siempre era una mala señal. O sabían algo acerca de lo que su padre estaba haciendo y no tardarían en rebatir su argumento, o estaban planeando algún ataque ya fuera verbal o físico. No era raro que se hartaran de una discusión en un momento dado y recurrieran a los puños para ponerle fin. Como a ella jamás le harían daño, irían a por Gregor. Y eso les echaría encima al resto de la familia. Por más duchos que fueran en el arte de la batalla, no podrían contener un ataque en masa de todos los MacFingal. y tampoco le apetecía ver una pelea entre los miembros de su familia y los miembros de la familia a la que deseaba unirse.

Bebió un sorbo de sidra e intentó actuar como si les hubiera dado un golpe mortal que la proclamara ganadora de la discusión. De repente, notó una especie de zumbido en los oídos y temió que se hubiera acalorado demasiado. A juzgar por la mirada que le lanzó Lucas cuando alzó la cabeza, todavía deseaba seguir discutiendo, de modo que Alana suspiró y se preparó para escucharlos.

Lo último que supimos era que padre no había encontrado ningún hombre lo bastante tonto como para aceptarte masculló su hermano. Y dudo mucho que hayas tenido noticias suyas desde que te marchaste de Donncoill.

No hace falta que recurráis a los insultos para ganar una discusión replicó. Vosotros tampoco habéis tenido noticias de padre desde que os marchasteis de Donncoill, así que sabéis tanto como yo sobre lo que está haciendo.

En ese caso, os vendréis los dos a Donncoill con nosotros y le expondremos el caso a padre concluyó Artan con una sonrisa. Al fin y al cabo, está en su derecho a decidir en estos asuntos.

¡Ese derecho es mío y lo sabéis muy bien! protestó ella al tiempo que se ponía en pie. Estaba preguntándose el motivo por el que Fiona acababa de soltar una maldición cuando notó que la sangre le abandonaba el rostro. ¡Ay, Dios! No me encuentro bien susurró mientras se caía redonda al suelo.

Gregor vio que el rubor abandonaba las mejillas de Alana. El intenso tono rosado que las había tenido durante la acalorada discusión desapareció de repente, dejándola tan blanca como la nieve. Corrió hacia ella justo cuando comenzaba a caerse al suelo con una sorprendente elegancia y evitó por los pelos que se golpeara la cabeza.

Tal vez tuviera alguna herida interna provocada por la caída del precipicio, pensó horrorizado. Siempre cabía la posibilidad de que tardara un tiempo en ser evidente. Miró a Fiona en busca de alguna respuesta, pero se encontró con los gélidos y furibundos ojos plateados de los fornidos hermanos de Alana.


CAPITULO 21



Creo que le has metido algo más que la lengua...

El furioso comentario de Artan se convirtió en un gruñido cuando Lucas le dio una colleja. Gregor sabía que estaría más que dispuesto a responder ante la beligerancia que percibía en los gemelos de no estar tan preocupado por Alana. La sostuvo con fuerza mientras se ponía en pie con ella en brazos antes de echar a andar hacia la puerta del salón. Escuchó que los gemelos, Ewan y Fiona lo seguían, aunque la única persona que él quería que lo siguiera era Fiona, ya que confiaba plenamente en sus habilidades como sanadora.

En cuanto dejó a Alana sobre la cama, su cuñada se colocó a su lado.

Mira que le dije que no se moviera demasiado deprisa la oyó mascullar.

Gregor pasó por alto el comentario hasta que advirtió que Fiona estaba ruborizada y lo miraba con complicidad y cierta expresión culpable antes de clavar la vista en Alana. En ese momento, comenzó a pensar por qué una mujer sana que estaba discutiendo con ardor con sus tercos hermanos podía desmayarse al levantarse demasiado deprisa. Al principio, creyó que se debía a alguna herida interna provocada por la caída, pero a esas alturas había cambiado de opinión. Había convivido con demasiadas mujeres embarazadas como para comprender el motivo del súbito desvanecimiento de Alana. La había dejado embarazada.

¿Por qué no se lo había dicho?, se preguntó, sintiéndose muy dolido mientras consideraba todas las razones, nada halagüeñas, para su silencio. Pero después hizo una mueca por ser tan tonto. No le había hablado del niño por lo de Mavis. Había necesitado dos semanas de ardiente cortejo para mitigar el dolor que él le había causado y recuperar su confianza. Incluso cabía la posibilidad de que acabara de darse cuenta de que estaba encinta. Esperaba que ésa no fuera la causa de su repentino cambio de opinión; pero de ser así, tampoco le importaría mucho. En cuanto fuera legalmente suya, en cuanto la tuviera de vuelta en su cama, continuaría esforzándose para que las cosas entre ellos se arreglaran.

Un suave aunque insistente carraspeo lo sacó de sus desordenados pensamientos. Volvió la cabeza y vio que los dos hermanos de Alana estaban al pie de la cama, mirándolo con expresión asesina. Saltaba a la vista que también habían deducido cuál era su estado.

Los Cameron sois peores que un dolor de muelasmasculló Lucas.

Soy un MacFingalseñaló él.

No le sorprendió en lo más mínimo que tanto Ewan como Fiona lo mirasen como si se hubiera vuelto loco. Cada vez que los hermanos de Alana le dirigían la palabra, se sentía obligado a responderles de manera provocativa, cuando, sin embargo, tenían todo el derecho de estar enfadados, bien que lo sabía. Su hermana era una muchacha inocente de buena familia y él la había convertido en su amante. Aunque Gregor no pensaba en Alana en esos términos, sabía que la mayoría de la gente lo vería así si llegaban a descubrirlo. No les había dado a los Murray ningún motivo para que creyeran que sus intenciones con su hermana eran honorables, del mismo modo que tampoco le había dicho nada a Alana. Si la situación fuera a la inversa, estaría deseando romperles los huesos en ese momento.

Te casarás con nuestra hermana en cuanto encontremos un sacerdote.

Eso tendríamos que decidirlo Alana y yo, ¿no te parece?

Tendríais que haberlo decidido antes de dejarla embarazada.

Bueno, tampoco podemos estar seguros de porqué se ha desmayado, ¿no?

Lucas resopló y lo miró con desprecio.

Claro que sí. Señaló a Fiona con la cabeza. Ella lo sabe. Y creo que tú también lo sabes, aunque te estés comportando como un malnacido arrogante al que habría que retorcerle el pescuezo.

Tal vez deberíamos llevarlo fuera y tener una conversación con éldijo Artan.

A juzgar por el modo en el que el hermano de Alana apretaba y relajaba los puños a los costados, Gregor se dio cuenta de lo mucho que deseaba compartir con él la opinión que le merecía el asunto. De repente, se percató de que era capaz de distinguir a los gemelos y estuvo a punto de sonreír. Tal vez debería salir con ellos y dejar que le dieran una buena tunda en el patio. Era evidente que había perdido la cabeza y a lo mejor esos dos eran capaces de hacer que la recuperara.

Gregor dijo Ewan al tiempo que se ponía a su lado, eres tú quien debe tomar la decisión. No voy a decirte lo que tienes que hacer. Pero quiero que sepas que si no la amas, me pondré de tu parte y te ayudaré a lidiar con su familia.

Sólo Ewan era capaz de resumir la situación en tan pocas palabras y de decirle que las poses no servían de nada, pensó. Con esas palabras de apoyo, le había recordado la cruda realidad, porque aquello no era algo privado entre Alana y él. Su familia no permitiría que lo insultaran, y los Murray no dejarían que nadie los humillara. Había llegado el momento de dejarse de tonterías con los irritantes hermanos de Alana, por más que le gustara provocarlos, y aceptar la verdad.

Por supuesto que la amaba. Llevaba a su hijo en su vientre. Era su alma gemela. Lo sabía desde hacía un tiempo. La amaba y la quería a su lado durante el resto de su vida. Por muy divertido que fuera negarse a las exigencias de sus hermanos, a la postre los más perjudicados con esos jueguecitos serían Alana, él mismo y el hijo que habían engendrado.

No, Ewandijo. Sabes muy bien que la quiero a mi lado.

Entonces, ¿por qué estás discutiendo? preguntó Artan.

Porque me sacáis de quicio respondió Gregor antes de encogerse de hombros.

Artan parpadeó sorprendido y luego sonrió.

Och, me parece justo, sí dijo antes de mirar a Ewan. ¿Dónde podemos encontrar un sacerdote? quiso saber.

En cuanto Ewan se lo dijo, los gemelos se marcharon. 

Mira que son raros esos dos le dijo Gregor a su hermano.

Pero no son mala gente, o eso creo intervino Fiona mientras arropaba a Alana con las mantas. Son mucho más inteligentes de lo que aparentan ser. Y también tienes que tener en cuenta todo lo que han sufrido durante estas últimas semanas. Salieron en busca de una hermana, temiéndose lo peor por culpa de unos aterradores rumores, y la encontraron con nuestro Liam; después tuvieron que participar en una batalla antes de salir en busca de otra hermana que también había desaparecido. Creo que saben muy bien todo lo que os ha pasado a los dos en vuestro viaje. Y ¿qué se encuentran cuando regresan a Scarglas? A Alana contigo en el jardín, besándola como si te fuera la vida en ello, a juzgar por lo que han contado. La verdad es que es un milagro que no te abrieran en canal y se la llevaran a casa sin más.

Gregor meditó sobre lo que Fiona acababa de decir y sonrió al veda asentir con la cabeza.

Sí, tienes razón. Perdió la sonrisa al punto y adoptó una expresión preocupada mientras se colocaba al lado de la cama para acariciar el cabello de Alana. ¿Por qué no se ha despertado todavía?

Está durmiendo contestó su cuñada. Creo que estas dos últimas semanas han sido muy difíciles para ella. Bueno, estas últimas tres semanas, en realidad. Y creo que el tema del bebé no la ha ayudado mucho. Mientras sus hermanos y tú os peleabais, se despertó un momento, pero luego se quedó dormida al instante.

Sus hermanos volverán pronto con el sacerdote. y la despertaremos cuando lleguen, pero ahora debemos dejarla descansar. Fiona sonrió a su esposo cuando le acercó una silla a la cama para que se sentara durante su vigilia. Marchaos les dijo, y ocupaos de todo. Al menos, podemos encargamos de que sea un momento festivo.

Pero tendría que decirle lo que ha pasado y lo que se ha decidido protestó él.

Yo lo haré. Y tal vez sea mejor así, porque no se negará en redondo ni se cerrará en banda si soy yo quien se lo cuenta. Y tal vez deberías hablar un poco más con sus hermanos.

Gregor asintió con la cabeza y salió de la estancia con Ewan. Parecía que Alana y él tendrían que postergar su conversación hasta después de la boda. Eso le preocupaba un poco, pero entonces cayó en la cuenta de lo que ese matrimonio significaba. Alana estaría de vuelta en su cama esa misma noche. Mucho más animado, bajó al salón, donde Ewan y él se afanaron en prepararlo todo para celebrar una boda.





¿Una boda? ¿Ahora mismo? 

Alana miró a Fiona con expresión horrorizada al tiempo que se incorporaba despacio. Cuando abrió los ojos y vio que sus hermanos no estaban allí, se sintió muy aliviada. Y también un poco desilusionada al ver a Fiona junto a la cama en vez de a Gregor, pero después llegó a la conclusión de que tal vez fuera lo mejor. Sabía que tendría que prepararse para preguntas indiscretas sobre su desmayo. En ese momento fue cuando Fiona le dijo que era bueno que hubiera descansado, ya que necesitaría todas sus fuerzas para la boda.

Tu boda con Gregor, por supuesto.

Och, no, no me digas que mis hermanos han amenazado a Gregor y lo han obligado a casarse conmigo.

Bueno, intercambiaron alguna que otra amenaza, pero eso no debería sorprenderte. Fuiste muy convincente en la discusión, e incluso podrías haberla ganado si no llegas a desmayarte. Pero en cuanto tus hermanos se dieron cuenta de que estabas encinta, ningún argumento hubiera impedido que salieran en busca de un sacerdote para que os case.

¿Saben que estoy embarazada? Gruñó al ver que Fiona asentía. ¿Gregor también lo sabe? Al ver que su amiga volvía a asentir con la cabeza, soltó una maldición. ¿Por qué se lo has dicho? le preguntó, sin acusarla de nada y sin recriminárselo.

No lo hice contestó Fiona. No hizo falta. Tus hermanos lo adivinaron antes que Gregor, pero él tampoco tardó mucho en darse cuenta.

Supuso que no debería sorprenderse. Aunque Artan y Lucas se comportaran como un par de descerebrados gran parte del tiempo, no eran tan imbéciles como fingían ser, ni tan obtusos. Su familia era muy extensa y siempre había alguna que otra mujer embarazada. Era imposible que no hubieran aprendido a reconocer los síntomas que indicaban un embarazo. Y teniendo en cuenta todos los hermanos y sobrinos que Gregor tenía, él también conocería dichos síntomas a la perfección. Le daba un poco de vergüenza no haberse dado cuenta hasta que vomitó esa misma mañana.

No quería que Gregor se viera obligado a casarse conmigo confesó en voz baja, y se preguntó cómo era posible que se hubieran torcido tanto las cosas justo cuando parecían haberse resuelto.

Sólo os están imponiendo la fecha de la boda. Gregor tenía toda la intención de casarse contigo, pasara lo que pasara.

Fiona, nunca ha dicho nada al respecto.

¡Por el amor de Dios! ¿Qué crees que quería conseguir cortejándote durante estas dos últimas semanas?

¿Que volviera a su cama? Tuvo que sonreír al ver la expresión disgustada con la que la miró su amiga.

Eso se da por descontado. Incluso el mejor de los hombres piensa con la cabeza equivocada cuando se trata de una mujer a la que desea. Sin embargo, un hombre no corteja a una mujer con tanta insistencia como Gregor lo ha hecho si no tiene intención de casarse con ella. No, y mucho menos cuando tiene que aguantar que una caterva de hermanos se meta con él. Sí, tal vez Gregor protestara un poco cuando se enteró de que estabas encinta, pero sólo porque cualquier hombre detestaría que le dieran órdenes. También parecía dispuesto a discutir sobre cualquier cosa con tus hermanos sólo porque si. Bueno, sólo porque, como le dijo a Artan, lo sacan de quicio.

Alana se sorprendió a sí misma al acabar riendo a carcajadas.

Sí, mis hermanos sacan de quicio a casi todo el mundo. Se les da estupendamente. Creo que es como un juego para ellos.

Fiona sonrió.

Es posible. No, de posible nada, es seguro. El primo de Ewan, Sigimor, es igualito. Fiona se levantó, se desperezó un poco y comenzó a frotarse la base de la espalda. ¿Crees que ya has descansado lo bastante para afrontar los preparativos de tu boda?

Sí, pero no me gusta nada masculló mientras se ponía en pie muy despacio. Esperó un momento para ver cómo se sentía antes de suspirar aliviada al comprobar que no le daba vueltas la cabeza. Quedan muchas cosas sin resolver entre nosotros. Hoy mismo comenzábamos a recuperar lo que habíamos tenido antes de que me enterase del compromiso de Gregor con Mavis.

Es un comienzo. Fiona la ayudó a desvestirse antes de sacudir la ropa limpia que había preparado mientras ella dormía. Podéis continuar solucionando vuestros problemas después de la boda.

Alana meditó sobre esa posibilidad mientras dejaba que Fiona la ayudara a asearse y a ponerle un vestido muy bonito de color azul oscuro que, a todas luces, era suyo. Gregor y ella habían eliminado uno de sus problemas en el jardín: la coraza con la que ella había protegido su maltrecho corazón. La pasión que compartían era tan fuerte como antes, aunque comenzaba a sospechar que siempre había sido así, y sólo había quedado enterrada durante un tiempo bajo el dolor y la ira. Pero pronto la alimentarían. No había motivo alguno para creer que eso pudiera ser un impedimento para conquistar su corazón.

Además, tenía que pensar en el niño, se dijo mientras que se pasaba la mano por el vientre y se sentaba en un banco para que Fiona le desenredara el pelo. Los hijos de Gregor eran buenos chicos, fuertes y guapos, pero cargarían durante toda su vida con el estigma de la bastardía, sin importar lo injusto que eso fuera. No quería que su hijo sufriera el mismo destino. No era el mejor motivo para casarse, pero era tan bueno, o mejor, que la mayoría de los que llevaban a hombres y a mujeres ante un sacerdote.

Vamos, Alana, no te preocupes tanto le aconsejó Fiona. Es evidente que Gregor te quiere por esposa y lo sabes muy bien. Sí, tal vez no puedas estar segura de nada más, pero tenéis que compartir algo muy fuerte o no habrías engendrado este niño, ¿no te parece?

Lujuria, Fiona. Sólo hace falta lujuria por parte de Gregor, y las dos sabemos muy bien lo fácil que es que un hombre la sienta por cualquier mujer, siempre que no sea demasiado fea, demasiado vieja o demasiado sucia.

Su amiga se echó a reír mientras la ayudaba a ponerse en pie de nuevo, tras lo cual se sacudió las faldas.

Cierto, pero si la lujuria es lo único que lo motivaba, se habría aprovechado de ti y luego se habría casado con Mavis por su dote. Tampoco se habría mantenido tan casto como un monje mientras intentaba reconquistarte.

Alana miró a Fiona sin dar crédito a lo que oía.

Qué cosa más extraña... Creí que había perdido la confianza en él, pero ni siquiera se me ocurrió que pudiera buscar en brazos de otra mujer lo que yo le negaba durante estos días. Nunca se me ocurrió que Gregor pudiera acostarse con otra mujer mientras me estaba cortejando, a pesar de la existencia de Mavis y de la de sus dos hijos nacidos de su licencioso pasado.

Y eso debería indicarte que, a pesar del dolor y la furia que te han nublado la cabeza de un tiempo a esta parte, en el fondo de tu corazón sabes que puedes confiar en él.

Supongo que sí.

Y tanto que sí. Cuando pronuncie sus votos, los dirá de corazón. Sí, su padre era un cerdo lujurioso que fue infiel a todas las esposas y amantes que tuvo... hasta que apareció Mab en su vida. Ese viejo tonto la quiere, como comprobarás cuando regresen de su viaje y lo conozcas por fin. Le llevó bastante tiempo hacerlo, pero cuando pronunció sus votos con Mab, lo hizo de corazón. Sus hijos aprendieron del caos que provocó la infidelidad de su padre en este lugar y ninguno quiere seguir sus pasos. Tal vez por eso no se den prisa en llegar al altar. Tienen que estar seguros de amar a la elegida cuando se casan, porque saben que eso acabará con sus correrías. Mi Ewan también se aseguró de explicarles bien que los votos ante Dios son solemnes, aunque la verdad es que no creo que a Gregor le hiciera falta que alguien se lo dijera, porque ya lo había comprendido. y por fin ha elegido.

Och, bueno, tampoco es que tuviera muchas opciones, ¿no te parece?

Por supuesto que las tenía. No demasiado buenas, pero las tenía.

Sólo tenía dos alternativas: o casarse, o ver cómo nuestros clanes se enfrentaban. Tal vez no llegara a correr la sangre, pero os habría ocasionado un montón de problemas. Suspiró. No importa. Tal vez me queje de mi miserable destino dijo con una sonrisa a la que Fiona correspondió, pero quiero a ese tonto.

Todo saldrá bien.

Ojalá Gregor piense lo mismo.





Gregor hizo una mueca al tiempo que le daba un tirón al jubón de brocado que llevaba puesto. Era sorprendente lo pronto que se había acostumbrado a llevar la camisa y el kilt, un atuendo mucho más cómodo. Sin embargo, sentía que era importante que ofreciera su mejor aspecto en la boda. Al fin y al cabo, se había puesto de punta en blanco para Mavis. Alana no se merecía menos.

¿Estás seguro de que esto es lo que quieres hacer? le preguntó Ewan cuando se colocó a su lado.

Sí, ya te lo dije antes de que surgiera esta complicación. La verdad es que lo sé desde hace bastante tiempo, pero se me dio muy bien engañarme a mí mismomusitó.

Ewan asintió con la cabeza.

Le puede pasar a cualquiera. ¿Sabes?, no es una debilidad, sino un punto fuerte añadió su hermano en voz baja.

El ligero rubor que tiñó las mejillas de Ewan y el hecho de que no lo mirara a los ojos fueron para Gregor toda una sorpresa. Sabía que estaba hablando del amor, de modo que se sintió un tanto incómodo. A cualquier hombre le costaría aceptar que su felicidad residía en las delicadas manos de una mujer. Aún le costaba admitir ese hecho. Después de todo, se suponía que el hombre debía ser el fuerte, el líder, el guerrero, el protector.

Gregor intentó ver su amor por Alana como un punto fuerte, pero no le fue fácil.

No estoy tan seguro de eso. A mí no me lo parece. De repente, se dio cuenta de que había confesado que quería a Alana aunque no lo hubiera dicho con esas palabras.

Te lo parecerá en cuanto estés seguro de que no estás solo en este asunto. Es la incertidumbre lo que lo hace tan difícil. Sé que no harás caso de lo que yo te diga, al menos tu corazón no lo hará, pero no creo que tengas que preocuparte de nada.

Hay momentos en los que la esperanza casi se convierte en certidumbre, pero eso no quiere decir nada. Al final, todo se arreglará. Tampoco es que tenga elección en este asunto. Esbozó una sonrisa torcida. Y, tal vez, eso sea lo que más me preocupa de todo.

Ewan no dijo nada, ya que Fiona y Alana llegaron en ese momento. Gregor se concentró por completo en su futura esposa mientras ella se acercaba a él. Había sido un alivio, y también una preocupación en cierto modo, dejar que su cuñada le contara a Alana lo de la boda, si bien no vio rastro de enfado en el rostro de la novia. Parecía nerviosa, insegura y un poco asustada. Cosa que entendía a la perfección, porque él sentía lo mismo.

Estaba preciosa con el vestido azul oscuro que llevaba. Tanto, que se preguntó de nuevo cómo era posible que nadie la hubiera cortejado, que nadie la hubiera besado, en veintidós años. Miró de reojo a los gemelos, que estaban con las piernas ligeramente separadas y los brazos cruzados por delante del pecho, y pensó que seguramente esos dos habían tenido algo que ver en ese asunto. Si llegaba a descubrir que debía agradecerles su buena suerte....

Alana se sentía dividida entre el impulso de gritar de alegría por el esposo que estaba a punto de obtener y el impulso de huir hacia el bosque. Gregor estaba impresionante vestido de negro y rojo, hasta el punto de dejarla sin aliento. Tenía que estar loca para creer que podría hacer que un hombre como él se enamorara de ella o para pensar que podría mantenerlo contento durante años. Al instante pensó en todos los defectos que ella tenía, desde la delgadez al miedo a la oscuridad.

Tranquila, Alana le susurró Fiona, que caminaba a su lado. Lo normal es que sea el hombre quien quiera huir del matrimonio, pero Gregor no parece querer hacerlo antes de que le echen bien el lazo.

Y lo atrapen le susurró ella en respuesta. 

Tonta. Si vas a pensar en esas tonterías, recuerda que no llevas a ese niño en tu seno por obra y gracia del Espíritu Santo y que ese niño también te ha atrapado a ti.

Eso era cierto, se dijo cuando se detuvo delante de Gregor. Fiona la rodeó para colocarse junto a su esposo.

Cuando Alana vio que la pareja intercambiaba una sonrisa cómplice, suspiró casi con envidia. Eso era lo que ella deseaba, y, de pronto, tuvo miedo de no poder tenerlo jamás. Sin embargo, poco podía hacer para cambiar las cosas, pensó mientras Gregor le hacía una elegante reverencia. El calor que dejaron sus labios sobre su mano le recorrió todo el cuerpo. De repente, no le importaron las dudas que la asaltaban.

Ese hombre era su alma gemela, y el destino la había puesto en su camino. Debía confiar en que no había nada malo en lo que sentía por él. Gregor sentía algo más que deseo por ella; cada vez que conseguía disipar sus dudas al respecto llegaba a esa conclusión. Se lo decía su forma de hablar y su aparente necesidad de tocarla a todas horas. Debía de albergar sentimientos profundos por ella o, de lo contrario, no habría pasado tanto tiempo cortejándola ni soportando las burlas de sus hermanos mientras ella lo rechazaba una y otra vez. También había decidido no comprometerse con Mavis, a pesar de las tierras y la dote que le habría reportado una boda con ella, detalle que debía tener en cuenta.

No obstante, ése no era el mejor momento para pensar. El sacerdote los estaba esperando y, a juzgar por su expresión disgustada, sospechaba que sus hermanos lo habían sacado a rastras de algún sitio. Artan y Lucas no eran conocidos por su paciencia. De hecho, estaba convencida de que pronto comenzarían a refunfuñar por el modo en el que estaban perdiendo el tiempo. Dado que el salón estaba atestado con los hermanos, hermanastros, primos e hijos de Gregor, Alana no creía que fuera el mejor momento para poner a prueba la paciencia de los gemelos.

Todo saldrá bien, muchacha le susurró Gregor cuando la besó en la mejilla.

Mis hermanos no deberían haberte amenazado dijo ella mientras miraba con expresión disgustada a Artan y Lucas.

Claro que sí. Otros habrían hecho cosas mucho peores que amenazarme. Sólo quiero hacerte una pregunta antes de que nos enfrentemos a este iracundo sacerdote. ¿Por qué no me contaste lo del niño?

Alana se ruborizó y se encogió de hombros.

No lo supe con certeza hasta esta mañana. Sí, ya tuve mis dudas la semana pasada, pero no me paré a considerar la posibilidad en serio hasta que tuve la cabeza metida en un cubo nada más levantarme.

Och, pobre muchacha. Tal vez Fiona tenga una poción para aliviar ese malestar.

Creo que debe de tener algo, y se lo pediré en cuanto pueda.

Bueno, ¿estás lista, cariño?

Miró primero los ceños amenazadores de sus hermanos y luego al sacerdote, que también parecía contrariado.

Sí, terminemos con esto de una vez. Se ruborizó. No quería decir que...

Sé exactamente lo que querías decir. No te preocupes, no me has ofendido. Resulta muy molesto que esos dos te controlen.

No sabes cuánto...

Gregor la cogió de la mano y se arrodillaron delante del sacerdote. Cuando éste comenzó a leer las palabras que la unirían de por vida a Gregor, a Alana se le ocurrió algo que la animó. En breves instantes, sus hermanos ya no tendría poder alguno sobre ella y podría decides que se fueran con viento fresco.


CAPITULO 22



Es mi noche de bodas dijo Alana mientras paseaba de un lado a otro de su dormitorio con Carlomagno a su lado. ¿No te has dado cuenta de que aquí falla algo, Carlomagno? Voy a explicártelo. Es mi noche de bodas y estoy sola, caminando de un lado para otro y hablándole a un gato. Se detuvo con los brazos en jarras y clavó una furibunda mirada en la puerta. ¿Dónde está mi flamante esposo, ese que antes estaba tan desesperado?

Carlomagno se tumbó en el suelo panza arriba, rogándole en silencio que le rascara la barriga.

Nuestros problemas y preocupaciones no te interesan en absoluto, ¿verdad? Al fin y al cabo, sólo somos simples mortales... Se puso en cuclillas a su lado y comenzó a rascarle la barriga.

Estaba enfadada y aterrorizada. La boda parecía haber salido muy bien. La actitud de Gregor le había dejado claro que no sólo había aceptado su destino, sino que parecía hasta estar contento con él. Había pronunciado sus votos en voz alta y clara, sin titubeo alguno. El beso que le había dado para sellar los votos había escandalizado al sacerdote, y a ella le había robado el sentido. Hasta el punto de no recordar siquiera que debía ruborizarse bajo los vítores y los escandalosos comentarios que sus familiares les dedicaron. Acto seguido, Gregor se marchó con Artan y Lucas mientras ella subía al dormitorio que iban a compartir. Y desde entonces no sabía nada de él.

Se puso en pie y volvió a mirar la puerta echando chispas por los ojos. Si sus hermanos le habían hecho daño, iban a pagado muy caro. Claro que no entendía por qué tendrían que hacerle algo después de haberse salido con la suya. Y tampoco creía que estuvieran sentados en el dormitorio de Gregor, bebiendo y sellando su amistad. Esperaba de corazón que se hicieran amigos, pero sabía que todavía era demasiado pronto para eso. No obstante, sus pensamientos avivaron su nerviosismo y su curiosidad.

Se mordió el labio, se acercó a la puerta para abrirla, pero cuando estaba a punto de agarrar el picaporte, retiró la mano. Se suponía que Gregor debía acudir a su lado. Estaba recién bañada, se había perfumado sutilmente y llevaba un camisón tan fino que poco hacía para preservar su modestia. Su imagen era la que se esperaba de una novia, pero el novio parecía haberla olvidado por completo…

La furia no tardó en alejar sus miedos y sus dudas. Agarró una manta, se la echó por los hombros y fue en busca de Gregor. Al fin y al cabo, sus disimuladas caricias y sus besos en la mano durante los esponsales no habían sido sino promesas de una noche llena de pasión. Y ya iba siendo hora de que cumpliera esas promesas que la habían hecho desear con todas sus fuerzas el momento de retirarse a su dormitorio a fin de prepararse para la noche de bodas. Ya era hora de que dejara lo que estuviera haciendo y se reuniera con ella.

Gregor debatía qué hacer con la mirada perdida en el pichel de cerveza que tenía en la mano. Se había sentido muy ufano por casarse con Alana sin pensar siquiera en su dote. Y descubrir que su dote dejaba en ridículo la de Mavis había sido un mazazo en toda regla. Puesto que Keira había heredado todas las posesiones de su difunto esposo, le había cedido su dote a su hermana, de modo que, sumada a la considerable dote que Alana ya poseía, podía decirse que se había casado con toda una heredera. Con una mujer demasiado rica para un hombre como él.

¿Por qué no le había dicho nunca que su dote era tan cuantiosa que los hombres serían capaces de acecharla tras los arbustos para secuestrada y casarse con ella a la fuerza? Se habían dado casos semejantes con muchachas cuyas fortunas eran inferiores a la de Alana. Nadie creería que se había casado con ella por otros motivos que nada tenían que ver con el dinero. Si se hubiera casado con Mavis, muchos lo habrían tomado por un hombre inteligente. Casarse con Alana haría que le colgaran el sambenito de avaricioso.

La dura realidad era que no se merecía a Alana. Ella merecía a un hombre mucho mejor que él. Porque casarse con alguien como él era como si una princesa se casara con un herrero. La raíz de sus problemas era que, cuando por fin creía que la había conseguido, debía dejada marchar. Eso sería lo honorable.

Aunque sabía que había bebido más de la cuenta, se llevó el pichel a los labios y le dio un buen sorbo a la cerveza. Llevaba bebiendo desde que Artan y Lucas lo dejaron atontado con las noticias de la fortuna que Alana aportaba al matrimonio, y la verdad fuera dicha, la cerveza hacía bien poco por ayudarlo a recuperarse de la impresión. Lo cierto era que lo estaba poniendo de un humor de perros, y él detestaba a los borrachos enfurruñados.

Bajó el pichel Y se encontró mirando los pechos de Alana. Estaban cubiertos por una tela de lino muy fina. Tan fina que se le veían los pezones. «Me encantan esos pechos», pensó con un suspiro. Parpadeó varias veces y, de repente, vio que la sugerente imagen desaparecía bajo una gruesa manta. Alzó la vista despacio y se encontró con unos ojos ambarinos... que lo miraban echando chispas. Había llegado el momento de hacer frente a toda la furia que su flamante esposa escondía por haberse visto obligada por sus hermanos a casarse con un simple labriego.

Podrías explicarme qué estás haciendo aquí sentado, solo y bebiendo cerveza en tu noche de bodas. El tono cortante de su voz le hizo dar un respingo. 

No puede haber noche de bodas.

Alana se preguntó cuánto habría bebido. Teniendo en cuenta todo el rato que había pasado desde que se marchó del salón con sus hermanos, a esas alturas era capaz de haberse tragado todo un tonel.

¡Ah, entiendo! exclamó, incapaz de disimular la decepción. He oído que un exceso de alcohol puede impedir...

¿Impedir? Gregor le agarró una mano y se la colocó sobre la erección que había sido incapaz de controlar desde que la besó en el jardín. No, no estoy impedido en absoluto. La bebida jamás me afectaría de ese modo.

Alana ignoró semejante muestra de jactancia y le preguntó:

En ese caso, ¿por qué dices que no puede haber noche de bodas?

Porque un hombre como yo no te merece. Tus hermanos me han hablado sobre tu dote, tal como debe ser, y lo que me han dicho ha estado a punto de tirarme de espaldas. ¿Por qué no me has contado nunca que eres tan rica como una princesa?

Alana abrió los ojos de par en par al escuchar la nota recriminatoria de esa pregunta.

Porque nunca creí que estuvieras interesado en mí. Como esposa, me refiero. Sólo cuando un hombre corteja a una muchacha y hace alusiones a un posible matrimonio es el momento de hablar de la dote, no antes.

Cierto, pero le gustaba más la idea de sentirse la víctima de la situación, y seguir compadeciéndose de sí mismo.

Deberías habérmelo dicho. Ha sido una sorpresa, te lo aseguro. Si lo hubiera sabido antes, jamás nos habríamos casado. Ahora... en fin, tendremos que dejar nuestro matrimonio sin consumar hasta que encuentre la manera de dejarte libre. Te mereces a un hombre mejor que yo. Te mereces a un hombre que tenga algo más que ropa decente, un buen caballo y una familia que no es precisamente la más respetada sobre la faz de la tierra.

Algunos hasta creen que mi padre está loco... Nosotros mismos lo pensábamos hasta hace poco. Meneó la cabeza y todo comenzó a darle vueltas. No, no sé qué bicho les ha picado a tus hermanos para considerarme un buen esposo para ti.

Dejó el pichel y se puso en pie con mucho tiento. Caminó con cuidado hasta el lavamanos y se refrescó la cara con el agua de la palangana. De repente, se dio cuenta de que estaba demasiado borracho para mantener esa conversación, pero puesto que ésa era su noche de bodas, no podía decirle a Alana que se marchara y que seguirían hablando por la mañana cuando estuviera despejado. Le debía una explicación por haberla dejado sola en el dormitorio que debían compartir.

El agua fría hizo bien poco por calmar su ardor cuando corrió camisa abajo. Lo último que quería era dejarla sola esa noche, o cualquier otra. Obviamente, se había puesto un camisón diseñado para seducir a un hombre y olía a rosas y piel limpia. Ansiaba saborear de nuevo esa piel. En lugar de aliviarse, el deseo que sentía por ella se acrecentó, y soltó una maldición mientras cogía un paño para secarse la cara. Ya no se sentía mareado por el alcohol, sino por la pasión.

Aunque estuviera mal por su parte, tenía que decirle que se fuera y que ya hablarían por la mañana. Si no se iba pronto de su dormitorio, acabaría por claudicar y abrazarla. Y en ese caso ya no habría vuelta atrás, ya no podría comportarse de forma honorable. Ya no podría dejarla libre para que se buscara un hombre del que pudiera sentirse orgullosa. Soltó el paño, la miró y frunció el ceño. Había cruzado los brazos por delante del pecho y por el bajo del camisón asomaba la punta de uno de sus pies, que golpeaba repetidamente el suelo. Pero lo peor era la expresión de su rostro. Una mezcla de sorna y de esa otra emoción que las mujeres solían sentir cuando consideraban que los hombres estaban haciendo el tonto.

Gregor, no creo que en nuestras circunstancias sirva de algo dejar sin consumar el matrimonio.

Alana hablaba con el tono paciente y dulce que empleaban las mujeres con los niños, y eso le puso los nervios de punta.

Un matrimonio se puede disolver si no se consuma, aunque tengo que informarme exactamente del proceso.

¿Se te olvida que ya no soy virgen? ¿Que, de hecho, llevo a tu hijo en mi vientre?

Se limitó a mirarla sin hacer nada mientras los efectos de la cerveza se le pasaban del todo.

Era un idiota. Se le habían olvidado esos detalles. La impresión de conocer la cuantía de su dote le había hecho olvidar todo, salvo que era una mujer acaudalada. Y la cerveza se había asegurado de que el sentido común lo abandonara del todo. Se preguntó si podría recurrir a la jactancia para salir del vergonzoso aprieto. Rezó para que Alana no fuese de esas mujeres insistentes que no se detenían hasta hacer confesar su necedad a los hombres.

Muchacha dijo, devanándose los sesos en busca de las palabras adecuadas, no necesitas a un hombre como yo, aunque haya sido tu amante y lleves a mi hijo en tu vientre. Con una dote como la tuya, podrías conseguir a cualquiera, y creo que lo sabes muy bien. Si tu padre insinuara las riquezas que posees, los hombres harían cola a las puertas del castillo por muchos hijos bastardos que llevaras agarrados a tus faldas. La mera idea de no ver jamás al hijo que habían engendrado, de que otro hombre lo criara, le destrozó el alma, pero tenía la firme convicción de estar haciendo lo mejor para ella.

Alana lo observó un instante. Lucía una expresión desolada, de ahí que descartara de plano la posibilidad de que estuviera intentando deshacerse de ella. En realidad, se creía muy inferior a ella por culpa de la cuantía de su dote. Ya era hora de desnudar su alma, de decirle todo lo que llevaba deseando decirle desde hacía semanas. Gregor no aceptaría la lógica, de modo que tendría que recurrir a sus sentimientos.

Pero mi hijo no va a ser un niño sin padre, ¿verdad? Porque tiene un padre. Un hombre muy guapo que es capaz de calentarle la sangre a su madre con una simple sonrisa.

Su miembro reaccionó al comentario dando un respingo. Lo instaba a acercarse a ella como si fuera un sabueso persiguiendo el rastro de una presa. Un halago tan simple pero tan satisfactorio bastaba para hacerlo actuar como un muchacho delante de su primera amante. Cuando vio la expresión burlona de su rostro, la miró ceñudo, desafiándola a que dijera algo. No era sólo una sonrisa lo que quería utilizar para calentarle la sangre, pensó, mientras gemía en su fuero interno.

¿Acaso no cortejaste a Mavis por su dote? le preguntó. Me dijiste que fuiste a verla después de escuchar hablar de ella. ¿Por qué crees aceptable la suya y te niegas a aceptar la mía?

Porque comparada con la tuya, la suya es ridícula.

Sin embargo, bastaba para vivir bien y era adecuada para un hombre como yo.

Gregor, ¿crees que mi hermana no aportó nada a su matrimonio con Liam? Sí, me ha cedido gran parte de su dote porque Ardgleann es suyo y es un lugar muy próspero. ¿Culpas a Liam por haberlo aceptado?

Una mujer inteligente podía ser una maldición, pensó. No sólo había dejado que su sentido común se distrajera con la cerveza... es que lo había perdido por completo. Era imposible que le explicara a Alana sus pensamientos de forma que parecieran razonables. Mucho se temía que tendría que admitir que había sido un imbécil de tomo y lomo durante un rato y bajo la influencia del alcohol. Ojalá pudiera encontrar las palabras adecuadas para suavizar el golpe que iba a sufrir su orgullo, al menos a ojos de Alana.

Estaba impresionado admitió. Muy impresionado. Sólo podía pensar en que eres muy rica y que jamás habrías estado a mi alcance si el destino no te hubiera arrojado a la misma mazmorra donde estaba yo. Creí que todos pensarían que me había casado contigo por tu dinero y no pude soportado.

i Ay, el orgullo...! Se acercó a él y le echó los brazos al cuello.

Sí, estaba preocupado por mi ridículo orgullo masculino, pero tampoco quería que pensaran que ésa era la única razón por la que me he casado contigo. Que ése era el único modo de que consiguieras un esposo.

Su capacidad para pensar de forma coherente comenzó a deteriorarse cuando notó la lluvia de besos que Alana le estaba dejando en la cara y en el cuello. Se estremecía de deseo por ella. Y puesto que el matrimonio no podría anularse, ¿a qué estaba esperando?

Es muy amable por tu parte demostrar que eres capaz de renunciar a mí sólo para que mi orgullo no sufra. Comenzó a desatarle las cintas de la camisa. Porque me deseas, ¿verdad, Gregor?

La aferró por las caderas y la pegó a su cuerpo a fin de que sintiera la dolorosa erección que tenía.

¿Hace falta que lo preguntes, cariño? Sí, te necesito como un pez necesita el agua. Te necesito para enfrentar cada mañana con esperanza y ganas de seguir viviendo. Pasó la mano por su abdomen, todavía liso. Te necesito para que me des un montón de niñitas de pelo castaño y ojos ambarinos. Sí, te necesito y siento mucho haberte hecho dudar.

Sus palabras la conmovieron tanto que lo único que pudo hacer fue mirarlo con lágrimas en los ojos. Era la única confesión que Gregor había hecho de sus sentimientos desde que se conocían, y la vehemencia con la que había pronunciado cada palabra la había emocionado muchísimo. No le había confesado su amor, pero a esas alturas tampoco le importaba tanto. Si un hombre le hablaba así a una mujer, no cabía duda de que la amaba o de que estaba a un paso de hacerlo.

Creo que tenemos que olvidar mi plan de anular el matrimonio masculló mientras la alzaba en brazos.

¿Qué te parece si le damos uso a nuestro tálamo nupcial? le preguntó ella mientras se aferraba con fuerza a su cuello.

Ya nos cambiaremos de dormitorio más tarde contestó él, llevándola a su propia cama.





Alana abrió los ojos y parpadeó, sin saber muy bien dónde estaba. En ese momento, notó que Gregor se movía y que Carlomagno saltaba de la cama, lo que le arrancó una sonrisa. Ya lo recordaba todo. Después de hacer el amor en el dormitorio de Gregor se habían trasladado a los aposentos nupciales para amarse de nuevo, de forma desenfrenada, apasionada y salvaje, pensó con una sonrisa al tiempo que su esposo le besaba el cuello.

Estaba esperando que te despertaras lo escuchó murmurar mientras la instaba a tenderse de espaldas.

Le dio un beso en los labios y le pasó las manos por el vientre. Estaba ansioso por sentir los movimientos del niño que habían creado. Quería mucho a sus dos hijos y nunca los consideraría inferiores al que nacería al cabo de unos meses, pero el hecho de haberlo concebido con la mujer a la que amaba, en lugar de ser fruto de un descuido, le otorgaba una magnitud diferente, extraña. El instinto le dijo que no tenía que preocuparse por la posibilidad de que Alana menospreciara a sus dos hijos. Le dio un beso en la barriga.

¿Te encuentras bien? le preguntó. Sé que he sido un poco... esto... salvaje y no quiero que el niño o tú sufráis daño alguno.

No. No puedes hacerle daño al bebé de ese modo murmuró ella mientras le acariciaba la espalda. No es que sepa mucho sobre todo esto, salvo ciertas cosas que benefician, las que perjudican y cómo dar a luz, pero a todas nos dicen que hacer el amor no daña al bebé.

Es un alivio, porque tengo la intención de hacértelo muchas veces.

Alana suspiró de placer cuando Gregor dejó un reguero de besos en dirección a sus senos. Enterró los dedos en su espeso cabello y lo acercó a su cuerpo mientras él la besaba y le chupaba los pezones. Deseaba hablar más del futuro y de los sentimientos que albergaban el uno por el otro, pero era una cobarde. No obstante, tenía la impresión de que Gregor se acomodaría a las circunstancias y pensaría que todo iba bien a no ser que lo presionara un poco. Si dejaba que eso sucediera, tal vez pasaran meses o incluso años antes de saber lo que sentía por ella de verdad.

Te he echado mucho de menos, tesoro lo escuchó confesar sobre su abdomen al tiempo que exploraba su entrepierna con los dedos, avivando la pasión. Tenía miedo de haberte perdido por culpa de mi necedad. De haber perdido todo lo que hemos compartido justo cuando acababa de comprender lo que era.

Alana se tensó y se preguntó si de algún modo Gregor habría conseguido leerle el pensamiento y se había decidido a dar el primer paso. Aunque deseaba desesperadamente escucharle decir lo que sentía por ella, el deseo comenzaba a dificultarle la tarea de concentrarse. No le extrañaría nada que ésa fuera la intención de Gregor, pero se negaba a permitirle que se escondiera mientras le decía todas las cosas que llevaba tanto tiempo ansiando escuchar.

No puedes perderme, Gregor replicó ella en voz queda y lo' notó estremecerse bajo la palma de su mano. Jamás podrás perderme, ¿es que no lo sabes?

Eso esperaba. ¿Por qué no podré perderte nunca? le preguntó mientras comenzaba a besarle la cara interna de los muslos.

Sabía que estaba llevándola por donde él quería, manipulándola en cierto modo, pero no le importaba. El suave roce de su pelo sobre su sexo la estaba volviendo loca. Se ruborizó al admitirlo, pero estaba deseando sentir sus besos allí, y sospechaba que él lo sabía. Le estaba diciendo en silencio que si desnudaba su alma, la recompensaría con placer. Se aferró con fuerza a sus hombros tras decidir que uno de ellos debía ser el primero a fin de librarse de la cobardía que padecían, y que bien podía ser ella quien tomara la iniciativa.

No puedes perderme, Gregor, porque soy tuya en cuerpo, mente, corazón y alma. Te quiero con todo mi ser, ahora y siempre susurró.

Gregor gimió y la besó en el lugar donde ella tanto ansiaba sentirlo, torturándola hasta que estuvo a punto de decirle a gritos que lo necesitaba bien adentro. Cuando unió sus cuerpos, lo hizo con una embestida poderosa y certera, antes de quedarse muy quieto con los ojos clavados en ella.

El hermoso rostro de su esposa estaba sonrojado por la pasión, y sus ojos, oscurecidos por el deseo. Jamás había visto nada tan bello.

Dilo otra vez, amor mío le susurró.

Te quiero repitió ella, y jadeó al sentir que se movía hasta casi salir de ella antes de volver a penetrarla.

El jueguecito los entretuvo un buen rato, hasta que creyó que acabaría volviéndose loca o dándole un buen coscorrón. En ese momento, volvió a decirle que lo amaba, logrando que perdiera el control, cosa que estuvo a punto de hacerla estallar en vítores. Sin embargo, la pasión le robó el sentido común y, antes de que pudiera preguntarle si correspondía sus sentimientos, sus embestidas los impulsaron hasta la cumbre de la pasión, y ambos alcanzaron juntos el clímax.

Tardó un buen rato en recuperar el hilo de sus pensamientos después de que Gregor se desplomara sobre ella. Aunque le encantaba que encontrara su declaración tan excitante y que la hubiera obligado a repetida una y mil veces, no podía negar que se sentía un poco irritada. Si estaba tan ansioso por escucharla decir que lo quería, debía amarla; sin embargo, él no había apaciguado sus propias dudas. Y eso le parecía muy injusto. Ojalá no fuera uno de esos hombres que insistían en que sus esposas los amaran, pero no consideraban importante para la felicidad de su matrimonio que esos sentimientos fueran correspondidos.

Estás muy tensa, cariño lo escuchó decir mientras alzaba la cabeza para darle un beso en los labios.

Me estaba preguntado por qué era tan importante que te confesara mis sentimientos replicó ella intentando disimular el enfado que crecía por momentos en su interior.

Gregor cerró los ojos y le acarició con la nariz el punto en el que el cuello se unía a su hombro.

En fin, pensaba que lo entendías repuso con voz distraída. Necesitaba estar seguro de que no soy el único de los dos que está enamorado. Quería saber si mi amor era correspondido. Al ver que Alana se tensaba todavía más, dejó lo que estaba haciendo para mirarla a los ojos. ¿Qué pasa? ¿Estás llorando? preguntó con voz alarmada al ver sus lágrimas.

No masculló ella de mala manera mientras se limpiaba las lágrimas con la sábana. ¿Me quieres?

Sí, por supuesto.

¿Cómo querías que lo supiera si no me lo has dicho nunca?

Estoy seguro de que te lo dije antes, cuando te estaba haciendo el amor de forma salvaje para asegurarme de que nuestro matrimonio quedaba consumado. Dos veces. Sonrió satisfecho al recordado.

Alana frunció el ceño e intentó recordar esos momentos de pasión desmedida en los que se habían dejado llevar por el frenesí. Recordaba vagamente que Gregor le enterró la cara en el cuello y notó que le decía algo justo cuando la penetraba. ¿Fue en ese momento cuando le confesó su amor? ¡Y se lo había perdido! Tal como él había supuesto que pasaría. «¡Menudo cobarde!», exclamó para sus adentros al tiempo que lo golpeaba en el brazo.

Gregor la miró con recelo mientras se frotaba el dolorido brazo.

Veo que lo recuerdas.

Recuerdo que murmuraste algo mientras me besabas el cuello. Y también recuerdo que me has pedido en varias ocasiones que repitiera mi confesión en voz alta.

Entiendo. Quieres que lo diga en voz alta.

Frunció el ceño cuando vio que Gregor se ruborizaba y tuvo que contener la sonrisa.

No duelele dijo en voz queda.

No sabría decirte, porque eres la primera a la que se lo he dicho refunfuñó, clavando los ojos con expresión anhelante en la maravillosa curva de su cuello que ella procedió a cubrirse con la mano de inmediato.

¿Es que no querías enamorarte de mí?

Sí, amor mío, jamás podría confiar tanto en otra mujer, pero no es fácil para un hombre. Suspiró y apoyó la frente contra la suya. Te quiero. Abrió los ojos de par en par al ver que los de Alana volvían a llenarse de lágrimas. No vayas a llorar otra vez...

Ella se echó a reír y lo abrazó.

Son lágrimas de felicidad. No debes preocuparte. ¿Cuándo descubriste que me amabas?

Cuando te caíste por el precipicio. Gregor sonrió al ver que ella volvía a reírse, y decidió que después de todo no era tan doloroso hablar de esas cosas mientras se abrazaban. ¿Y tú?

Bueno... probablemente cuando decidí que me convertiría en tu amante contestó con sorna, y se le escapó una risilla tonta cuando él le dio un pellizco. Sólo necesitaba oírte decir que me quieres. No voy a pedirte que me lo digas tres veces al día ni nada por el estilo, aunque no me importaría, la verdad. No. Ahora que lo sé, los temores que se resistían a abandonarme por fin se han desvanecido como la niebla de la mañana. Tus palabras me han dado fuerza. Sí, y también me han proporcionado la certeza de que nuestro matrimonio será bueno.

Sí, amor mío. Será un matrimonio estupendo.

La miró a los ojos y vio que la inseguridad que durante tanto tiempo acechaba en su mirada ya no estaba allí. Sabía que había cometido un error al no hablarle de Mavis, y también comprendía que se habrían ahorrado muchos sufrimientos si le hubiera dicho que la quería, si le hubiera regalado alguna palabra de amor a la que poder aferrarse cuando ese problema se interpuso en su camino. Se juró que jamás volvería a ser tan receloso.

Puesto que no estaba acostumbrado a revelar sus sentimientos, sabía que tardaría un tiempo en superar su renuencia a hacerlo, pero juró que lo intentaría. La felicidad y la serenidad que brillaban en el rostro de Alana merecían el esfuerzo.

No entiendo cómo has podido dudar de mis sentimientos dijo. Creí que saltaban a la vista.

Pues no sé por qué lo ves así. Se te da muy bien ocultar lo que sientes y lo que piensas.

¡Ah! Pero si te hubieras fijado bien, te habrías dado cuenta de que había una pista.

¿Cuál?

No he parado de hacer el tonto desde que te conocí. 

Sonrió cuando Alana estalló en carcajadas y lo abrazó. Es la pista más fiable de que un hombre le ha entregado el corazón a una muchacha. Y el motivo de que estuviera tan decidido a no caer en la trampa. Nunca me ha gustado hacer el tonto.

Ya veo. En fin, pues que sepas que les tengo mucho cariño a los tontos.

¿Mucho cariño?

Muchísimo cariño. A decir verdad, al mío lo quiero con locura.

¿Y lo querrás siempre? le preguntó él en voz queda, con los labios pegados a los suyos.

Eternamente.


EPILOGO



Seis meses más tarde...

Alana se sentó en el banco de piedra junto a Keira y soltó un ligero gruñido.

Esa sería la última visita de su hermana en meses, pensó mientras se pasaba la mano por el abultado vientre. Dado que estaba tan gorda como ella, tenía los tobillos tan hinchados y se movía con la misma dificultad, sabía que ninguna de las dos podría viajar en bastante tiempo, muchos menos con el invierno encima.

Ardgleann casi ha recuperado todo su esplendor y vuelve a ser próspero  dijo, admirando las flores que las rodeaban . Tus jardines están muy floridos para la época en la que estamos.

Este año el clima ha sido benigno durante más tiempo de lo normal, lo que es una bendición. Habrá una cosecha que recolectar, aunque plantamos las semillas tarde. Será pequeña. Ya que no hubo tiempo de sembrar todos los campos, pero nos ayudará a mantener a raya el hambre. Al igual que la ayuda de la familia. ¿Cómo va Craigdene?

Muy bien, gracias. Intercambió una sonrisa de oreja a oreja con su hermana por el tono sumamente educado de su respuesta, pero luego lo suavizó. No es tan magnífico como Ardgleann, pero es más que suficiente para nosotros. Gregor está muy complacido de que la propiedad no delate que se ha casado con una mujer rica. Todavía tiembla al recordar la cuantía de mi dote. Y Craigdene está estratégicamente emplazado en mitad de las tierras de la familia, de modo que nos facilita las visitas.

Voy a tener un hijo varón, que lo sepas dijo Keira de repente.

Sí, yo también replicó ella con voz risueña. Y una niña. Es lo que dice Mab.

Sí, yo también.

Se echaron a reír antes de saludar con la mano a sus maridos, que miraron hacia el banco desde el otro extremo del jardín, donde estaban charlando.

Hemos conseguido unos hombres muy apuestos, ¿no te parece?

Keira asintió con la cabeza.

Muy apuestos, sin duda, y muy buenos con nosotras, aunque nos costó un poco encontrar la felicidad con la que nos vemos bendecidas ahora. Aún me siento un poco culpable por haber encontrado mi felicidad entre tanta tragedia.

No, no debes sentirte así. Alana se encogió de hombros. A veces las cosas son así.

¿Quién iba a decir que yo encontraría mi felicidad encerrada en la mazmorra de los Gowan?

Desviaron la vista hacia sus esposos y suspiraron a la vez, lo que las hizo reír.

Creo que me pasaré la vida suspirando siempre que mire a Gregor. Es tan guapo. En ocasiones lo miro mientras duerme y me pregunto cómo es posible que semejante hombre me haya escogido a mí de entre todas las mujeres.

Yo hago lo mismo. Como has dicho, así son las cosas. Hemos encontrado a nuestras almas gemelas.

Desde luego. Será interesante ver cómo reaccionan nuestros fuertes y aguerridos esposos cuando les presentemos a una parejita dentro de poco. ¿Se lo has dicho a Liam?

No, me parece que debería ser una sorpresa. 

Eso mismo pienso yo.

¿No crees que es un poco cruel?

Claro que no. Además, si se lo dijera a Gregor, estaría todavía más pendiente de mí.

Y eso sería insoportable convino Keira. A Liam le pasaría lo mismo.

Por no decir que estropearía la sorpresa.

Las dos se echaron a reír.

Gregor esbozó una media sonrisa mientras observaba a las dos hermanas reírse…

No estoy seguro de querer saber qué les hace tanta gracia.

Liam soltó una carcajada.

Creo que lo mejor para nuestro pobre orgullo masculino es que no preguntemos.

Me está costando acostumbrarme a tener una esposa y a descubrir que voy a ser padre dentro de poco. Ya tengo dos hijos, pero no estuve con sus madres durante el embarazo ni en el parto. Mis hijos aparecieron ante nuestras puertas sin más. Esto... esto es maravilloso y aterrador a la vez.

Eso mismo. Y podría decir lo mismo de estar casado con una gemela, sobre todo cuando tiene un lazo tan estrecho con su hermana.

Eso sí que me cuesta entenderlo. Estoy segurísimo de que sabré el momento exacto en el que tu esposa se ponga de parto.

Lo mismo digo. Och, supongo que hay cosas peores. Estuve a punto de convertirme en monje...

Y yo estuve a punto de casarme con la mujer equivocada.

Creo que tu error habría sido peor que el mío.

Sin lugar a dudas. Sin embargo, hay una cosa de todo este asunto que me molesta muchísimo.

Liam lo miró con expresión recelosa. ¿El qué?

Que Sigimor tuviera razón después de todo. 

Desde luego que molesta que Sigimor tenga razón, pero ¿sobre qué?

Me aseguró que reconoceríamos a la mujer con quien estábamos destinados a casamos porque sabríamos que era la adecuada.

Y porque encajaría con nosotros añadió Liam, haciendo que ambos estallaran en carcajadas. Recuerdo haber pensado eso mismo. Eso quiere decir que la amas, ¿no?

Sí, aunque hizo falta que se despeñara por una quebrada para que lo admitiera. Meneó la cabeza Te confieso que no quería amarla. Creía que el amor hacía que los hombres hicieran el tonto. Así que negué lo que sentía y acabé haciendo el tonto de todas formas.

Pero ahora eres un tonto muy feliz, ¿verdad?

Cierto. Soy un tonto delirante de felicidad. Liam miró a Keira y echó a andar hacia ella.

Bueno, la recompensa por hacer el tonto es maravillosa.

Gregor lo siguió con los ojos clavados en una sonriente Alana, y no le quedó más remedio que darle la razón…

FIN
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